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i ^^¿uién pudiera imaginar que en una Nación (la Francia ) 
de las mas ilustradas se pudiese ver un trastorno tan horrible t 
¿ Qué se hallasen en ella tantos individuos que á la voz de 
algunos incrédulos se precipitasen á tanto furor y á tal extre* 
mo de iniquidad? 

No era difícil conocer que la causa de todo esto era el fu- 
nesto influxo de los modernos sofistas. Muchos años antes coa 
la licencia de los escritos se había multiplicado el número de 
sus sectarios : sobre todo entre la gente de cierta clase que con 
mas fortuna y otra educación querían vivir al gusto de sus pa- 
siones , y aspiraban á distinguirse por opiniones atrevidas. 

En la viveza de mi dolor yo acusaba al gobierno de ha- 
ber dexado propagar esta secta impía y destructora : me que- 
xaba del clero que 6 no conoció el peligro , ó no supo-á tiem« 
po tomar medidas eficaces para precaverle: me consternaba al 
ver que la muchedumbre por ignorancia y por no tener una 
idea viva y segura de la verdad de su religión , la dexaba en-» 
vilecen 

Evangelio en Triunfo: Prólogo. 



uando la patrb peligra ttdo% tus hijos d^ben 
armarse para defenderla. La naturaleza siempre próvida 
ba impreco en nuestras almas unas idea^ tan vivas co^» 
mo indelebles 9 que nos \nipeieo hasta sacrificafaos gus« 
toses por su amor. No es. el faqatismoj no las .preocupa'? 
cienes de la infancia 9 ni% menos: la áiucácion de nues* 
tros padres y maestros, quien da al liombre valor ex?^ 
traordinario para repeler l.un enemigo 9 que le ijuie^ 
re privar del suelo, que le vio nacer. 
. Los djerechos deL hombre* unosr mismos en todos los 
países de la .tierra é inmutabler en la sucesión. de Jos si«- 
glos: la sociedad en U que por naturaleza nace y vive 
hasta morir, y las leyes que de ella dimanan ; todo quanto 
le rodea, y alcanza ver con sus ojos apenas, aparece en el 
gran mundo, con una vox muda ^ pero imperiosa y enér-» 
gica le habla con claridad: al cwazón , '^.esta fes tu pa*^ 
tria.*, ella te ha dado isl ser..*..: debQS amarla como . á 
quien te ha engendrado en su seno.*.* {Prefiere tu muer-* 
te á su esclavitud. 

Los. que viven entre los yelos de la Laponia,ylo« 
moradores de la abrasada Libia: el , que. nació. en medio 
de una corte de magnificencia y .esplendor , como el que 
no ha visto mas que las cabanas y Jas chocas , todos sien? 
ten una inclinación secreta hacia la cuna, en que res*» 
piraron la vez primera , y todos perciben en el fondo de 
su alma las dulzuras de su amor. 

De esta lei común que se extiende á todo: racional 
parece deberán eximirse ciertos hombres, ^qüe por lo raí- 
ro se. han notado, en casi tod^s los sigtos , :y que en'fi 
nuestro por su excesivo numero se pueden ya clasificar* 
Ellos mismos se atribuyen como Pitagoras el titulo de 
Filósofos por el amor que dicen tienen a las ciencias, 6 
por sus deseos de hallarla verdad:; s^líiiíkdíix Ms^rJtus- 
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fuertes* porque no se dexan llevar de las preocupaciones 
que degradan en su opinión á los demás hombres: se 
dicen Liberales^ porque con facilidad renuncian á süsopi— 
niohés antiguas y slguea iwfas 'nueya¿ de ma y ar.Ülist ra- 
ción. Ellos se jactan ser superiores á todos losdesues-^ 
pecie: su patria es todo el mundo: sus compatricios iodos 
los homíbres hasta los Ocentótes y Cafres; se apellida» y ti^ 
tulan verdaderos Cosmo-politás. i 

-' £n toda la 'Europa son ^ conocidos con los notnbréi 
de Iluininados ^ Maierialistus\y ^teús^ Incréduhs^ Libera 
Pinas 5 FrancrM0sones , ImpUs. Sus doctrinas contra los re^ 
yes , autoridades y religión a(íred¡tan estos títulos : y sus 
obras los maniñestan á lo menos como años fanáticos , 
unos misántropos enemigos de tosda sociedad. - 

Mas imperioso es para* todos los hombres el amor 4 
la religión , y á mucho mas se extiende que el que ca - 
da uno siente hacia su propio pais. Sus ideas están im^ 
presasen nuestras almas aun antes de nacer: conforme 
los sentidos se perfeccionan , se van desenrollando y lia* 
riendo cada vect mas sensibles sus- dulzuras , y el grande as^ 
eendiente que siempre -exerae en^ nuestro corazón. Sin su 
influxo los pueblos se convertirían en grutas de fieras^ 
y la reunión de los hombres no sería sino bandas de sal- 
vages que se congregarían solo para devorar. 

La religión es el mas fuerte vínculo de la sociedad) 
las leyes que de 'esta emanan ¡por aquella reciben su pria-* 
cipal sanción. El tronóse Sostiene por su virtud ; en la 
observancia de los preceptos - r<sligío^os está vinculada la 
garantía mas segura de todo poder ; y en sus prome--* 
¿as se fixán exclusivamente 4ai dignas recompensas del 
ciudadano, los premios jusftos á su honradez, y todq 
iquanto le puede consolar enmedio>.de los peligros: que 
arrostra por conservar los intereses de su patria y de su 
religión, que son una misma cosa con los bienes de. sU 
particular propiedad. 
• ^ Pof "una. fiUal.desgr4ciaiM»ÍDejoc diré, por la maní^ 
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dé innovarlQ todo íq éesenríenden;, también los sabios re^ 

feriaos de iesíos vítprulos de \sb seligion , coA la facílU 

dad ^ue se; eximen de los {treeeptos que les impone el 

amor de su 7>atrta. Unoshíettes por aquel orden son pa« 

ra los filósofos de nuestro siglo delirios de una imagí* 

Dación preocupada, Vértigos de ün cerebro agitado por 

el fanatismo y. ideas quiméricas de Platón^; . i . / ; 

¿Será posible no hayan llegado á conocer estos sa« 
btos, qpe es religión? ^Hablarán según ios sentimien*^ 
tos de su corazón ? No puede ser. Sus principios son pa«« 
tentes á todos los hombres , sus derechos nadie los ig-* 
ñora: ninguno puede dexar de sentir las impresiones de 
su luz» Los Filósofos niegan la necesidad de su práctica 
para no verse compdrometidos á la admisión de unas le-*. 
yes* que ka precisan en toda secta á tributar algún cul* 
to : publican que todo culto exterior es idolátrico , su- 
perfino é indigno de Dios : ó para eludir la fuerza de 
la verdadera religión , que conocen ser la ée Je^u-Cbrís-^ 
to y ia que roas tira á refrenar sus pasiones. , sostienen 
con calor que eif qualquier secta se puede Servir á Dios... 
que la tolerancia universal de ritos , y adorticion es dtc-- 
tada por el Evangelio :••• que todo culto es grato al ser 
supremo:^, que el Musulmán y et Judio y el Christiano y 
el Grentil todos adoban la divinidad ,; y eu todos se com^ 
place aa amor. Esto es igualar á Confacto cou McHseSy 
á Foy con et Salvador, el Evangelio con el .Alcorán^, 
y el Catecismo de nuestra fe con el libro del Talmud. 
Los cristianos , ( dicen loa filósofos con altivez ) ^^sot unof 
fanáticos: sa religión ha : puesto en guerra á todas las 
naciones: el evangelio ha derramado mas sangre, que to- 
das las sectas juntas: la Iglesia de Jesu-Chisto se fun- 
dó por la ignorancia 9 y la sostiene la superstición/^ . 

Luego la patria y la religión nada deben esperar 
de tales sabios. A su juicio los Camilos y Aristides^ 
k>s Leónidas y Pausanias , los .E$cipiones y Annibales de« 
gradaron la hununidadr. poc el amor que jcada ubo pro- 
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feió á ivt patria^ y la sangre que derramaron por de* 
fenderla^. Los mártires crrisiiaDOS que marierún pór.sa 
religión tocaron la raya, diel fanatismo religiosa y acá* 
barón sus vidas llenos de furor.,.. ¡ Quántos errores! ¡Qné 
delirios I 

Españoles: el dulce amor de la patria por la que 
peleamos: las promesas alhagUeñas de ia religión queden 
fendemos ^ sus suspiros y sus clamores , que vá á bacér cin* 
eo años oimos con dolor no Rieren las ñbras , ni^ sé 
instnáan en los corazones de>estos hombres que por otra' 
parre predican dulzura , filantropía , beneficencia y amor* 
Si existen entre nosotros en la. sangrienta lid que sostener 
mós , estando iáUos principios que han adoptado y si* 
guen con tesoii, de nada útil pueden servirnos ; y ^í de* 
bemos temer qae cooperen con todas sus luces y armas 
á nuestra cautividad y exterminio. 

.. ^La historia de un siglo, los presenta á la faz de^ 
todo el imando como reos de lesa Magestad y nación. 
En Roma .y -Ñapóles, en Frántia^ y España fueron de-^ 
latados á los gobieroos-^ por autores de mía rebelión ge- 
neral y que por necesidad debía anegar á toda la Ea« 
ropa en jsu misma sangre. Fteuri, Zevailos , Valsequio, 
Bergíér, el clero de Francia, otros muchos sabios de 
kt (Europa zelososde' sa patria y de su religión des^ 
COfrieirón el velo de novedad , ilustración^ Filosofia^ re- 
¿trput tótt que aparecieron disfrazados al principio , y los' 
presentaron á' toda la tierra como á unos Diágoras ó 
unos EpicuroS) unos Espinosas ó Maquiabelos , eneTni<* 
gos de Dios , de los tronos ^ de la sociedad, de toda vir- 
tud , de toda religión. > 

' La experiencia mas dólorósaxíontímiada ya por des- 
pació, dé veinte años ha comprobado á la Europa entera 
la verdad , y lo terrible de^iquellos vaticinios , y ha he- 
f ho ver á todas las autoridades civiles y religiosas la obli- 
gación indispensable eá que se hallan los pueblos y todos 
los lionibrei de reunirse para^^ludír con la verdad de la 
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reíigioii los soiSsmas de estos fatuos filósofos , y al mismo 

tiempo de tomar las armas á fin de resistir coo la fuerxa 
ái los exércitos que sa filosofía ha armado para destronar 
rodos los reye« y destruir todos los altares. 
r Intentamos evitar de la España este catástrofe uni« 
versalcen la guerra pasada con la Francia: una vergon* 
Eosa paz nos desarmó , y retiró á nuestras casas , para 
eonsumar por la intriga lo. que la fuerza de aquella na- 
eíon no podia entonces hacer. Su filosofiia y su política, 
infernal se introduxeron en nuestra corte y palacio , en 
fiuescras ciudades y provincias , y en el espacio de doce 
afios (Pervirtieron algunos de nuestros españoles y mi* 
Barón el trono de nuestros monarcas : ^se atrevieron con* 
tra nuestra santa religión: ypersuadidosque era ya la hora' 
de realizar sus planes, han cautivado nuestros reyes , 
saquean é incendian nuestros templos , persiguen sus mi» 
nistros^ y se jactan tener conquistada la nación. 
i Para cinco años va que batallamos en la lid mas 
desigual : peleamos por nuestra patria , por nuestra re- 
ligión y por nuestras vidas , por todo quaiito amamos. 
La religioa nos colma de bendiciones : la patria nos lle- 
na de honor : la Europa admira nuestro heroísmo : la 
posteridad nos }U2gará. 

Pero no basta el valor solo de nuestros militares , 
y^ los esfuerzos de la nación entera para resistir esta 
nueva guerra. Los principales triunfos de la Francia no 
ae deben á sus espadas. La igualdad , la libertad , la 
irreligión 9 la inmoralidad ^ las pasiones que arrastran 
á los hombres , que ellos publican en sus escritos y que 
autorizan con las obras, son las armas con que han ven^ 
cido multjtud»^ de pueblos y naciones seducidas por stfs 
ideas liberales de reforma é ilunracion. A los sabios y 
ministros del santuario les compete, descargar esta nu» 
be que todo lo asóla , y hacer ver á los incautos , que- 
la libertad proclamida de la Francia es esclavitud : su 
igualdad la que bai ep las mazmorras: y su felicidad 

a 
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y regeneración servir á un tirano , sacudido el yugo 
de la religión. 

Nada pues importa hayamos hecho los mayores sa*? 
crifícios por romper los grillos del tirano de la Euro*» 
pa 9 si admitimos sus ideas de ilustración , y sus planes 
de refoima. Si algunos de aquellos á quienes hemos fiado 
el timón de esta gran nave agitada están iniciados en los 
secretos diplomáticos de la Francia , es de temer consr 
piren con ellos para nuestro escollo y ruina. Si los ecóno- 
mos de la opinión nacional, nuestros publicistas y políticos 
00 vierten en sus escritos mas que ideas análogas á las 
de la Francia 9 el resultado de nuestra guerra será siem*-i 
pre ásu favor. ¿Quantas medidas se han adoptado, quaon 
tas especies se han viertido que no parecen sino dictadas 
por nuestros mismos, enemigos, para consumar por noso-^ 
tros lo que no han podido sus armas? 

España celebrada en todos los siglos por su firme 
adhesión á sus leyes y costumbres , venerada de todos los 
cristianos por la pureza de su fe y catolicismo : y he« 
cha admiración de toda la Europa en la formidable re*- 
sisteocia que hace por su libertad y religión , ahora ha 
principiado á sentir enmedio de su mismo seno una re« 
volucion nueva de ideas , una guerra de opinión , una 
Ijd intestina mas terrible que la de la Francia , á la 
que sino se resiste á los principios , sin duda se le de« 
berá el triunfo del tirano sobre nuestra gran nación. 

Las ideas liberales esparcidas nuevamente por núes» 
tros escritos deben poner sin duda en combustión todos 
los ánimos. El pueblo que no distingue , aplaude gus* 
toso las ideas que le alhagan , y ciego sigue á los que 
le dicen son los restauradores de sus derechos. El abu- 
so de la impr^enta ha puesto en mano de nuestros es- 
pañoles unas.a^ni^s desconocidas de sus padres, que aun* 
que se les dice son para su ilustración y defensa de 
sp$ derechos , no son en realidad sino ( como la expe- 
riíeacia Iq acredita ^n nuestra España y en toda la Eu^. 
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ropa) para que ellos misinos se den la maerte, dividiea- 
do la opinión pública , debilitando su energía , y en- 
tibiando el eátusiasmo religioso que los ha movido á 
la presente guerra, para defender nuestro monarca cau* 
tivo 9 y nuestra religión ultrajada. 

En efecto : nuestros papeles públicos , nuestros po^ 
líricos nada nos hablan ya de Fernando VII, no ci- 
tan nuestra religión.; por el contrario , solo se les oye : 
^tíms iibréSo..* la tiranía se acabó..... la religión nece- 
sita de refornia..«.4a Inquisición se debe abolir se ha** 

faia á cara descubierta contra los ministros del santua-> 
rio , se ataca á la religión , aunque se protesta se hace 
contra'» los abusos. 

¿No son estas las máximas que publicaban los fran-^ 
ceses antes de su anarquía ? ¿ Se convocaron sus estados 
generales mas que para reformar la nación ? ¿ Y no ha . 
venido á parar en la esclavitud mas ignominiosa y en 
la pérdida total de su :fé? Léase la historia de su.re* 
volocion : compárense sjua . becjios con los escritos de: 
Volter,^ Rouseau ^ Hobes ) Montesquieu D' Alambert y 
demás filósofos de la Francia sobre materias de Re^ 
iigion y de política : y se manifestará hasta la eviden- 
cia, que aquellas ideas de reforma! é ilustración se ins-*: 
piraron por ellos mismos para teher al pueblo de su frar« 
te : que no se hizo mas que realizar los planes de 
au abominable filosoña , que por unos medios tan fá<* 
ciles ) y tan necesarios muchas veces á los pueblos ^tra^- ' 
taba destruir la religión de Jesucristo, y arruinar to- 
dos los tronos. 

Los resultados fueron confortaaes á los proyectos. 
de la fiiosofia. La Fraqcia &é la primer víctima que 
se inmoló en sus aras: su triunfb lo fundó sobre las - 
ruinas de esta inconstante nación: la Europa ha sufri«« 
do la ^isma suerte : la Francia esclava na podia; qae^' 
dar pacifica sino veia todas las naciones arrastrar sus , 
osukfiás {. ia ; mayor ^rte. det la £uropa e^jiá ya cautil- 
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va por sil faror ñlosófico: la España vá para cinco afi(yr 
pelea por su libertad : i quién triunfará ) • > 

Sin duda será victima funesta de la Franoia si st*^; 
gue los caminos, que ba abierto la filosofía de n«ies«*i 
tro siglo , y que ha procurado enseñar á todas las. na<* 
ciones. En nosotros ha quedado la semilla de la cor- 
rupción sembrada por sus escritos en la península. AN 
gunos de los nuestros tratan de cultivarla:, ya han ma«: 
nifestado sus ideas á la nación en los papeles pobli*»^ 
eos: por este medio han descendido sus ideas al pue-^ 
blo que siempre ha sido sano. Temo que aun quando^ 
arrojemos mas allá de los Pirineos á nuestros opreso*^ 
res y tiranos , una revolución nueva nos divida : y^ 
entonces ¡ Ó España !«.... ; amada patria nría !.... j re- 
ligión adorable !•••.. i serán mis temores infundados? Plu'^* 
guiera al cíelo. Pero el pueblo que hasta un año ha-^ 
ce no conocía los títulos brillantes de libertad^ igual'^ 
dad , y derechos del ciudadano : que estaba adherida 
perfectamente á su rei sin atreverse á juzgarlo, auir 
quando le viese nuío y criminal , porque creta que t%'^' 
to excedía á sus facultades : que veneraba su religioa 
como la principal base de su felicidad individual y de. 
^ toda la nación : que miraba á la Inquisición como el mu«> 
ro seguro y mas firme baluarte del trono y del altar: 
que oyó siempre sumiso á los ministros del santuario- 
como á enviados de Dios y depositarios únicos y fie-»^ 
les. de su divina palabra: este pueblo tan adherido á* 
sus opiniones ha oido unas voces del todo nuevas, y unas 
ideas que le seducen, aunque le alhagan. Hablan de religión 
y de sus ministros., de sus rentas, de su numero: cri* 
ticao la virtud , y zahieren la predicación : en materias 
de estado deciden con magisterio opiniones atrevidas»! 
Si se les reprehende este crimen , declaman con orgu-^ 

lio: se acabó el despotismo , los sacerdotes no com-^ 

ponen la religión...... necesitan de una reforma gene^ 

rahoM. la religioa no es una ^tela de Mraña^ á quien, no^ 



se puede hurgar sin romper./.... tiene aífc^usds que se de^' 
ben corregir...... ^ 

¿No ion estas larideas que se impriment en multitud:^ 
de papeles que se hacen circuiar rhasta tas^proEviiicías ims> 
lejanas ? ¿ No es esto lo que se' oye eñ muefaós de los^ 
españoles? { Españoles I ¿ Qaien os ha^socedido? Mira<£ 
que estáis al borde del precipicio en que ^e estrelló la¿ 
Francia. No creedme á mi: osd/á o» historiador que 
escribió sus primceros. movimíeatos y que ai mdsmotieai-^ 
{H> 1 asignó sus causas y sus prihcipales agentes; ^ 

'^j Quién pudiera imaginar (¿ice este testigo ocu- 
lar) que en una nación: de las mas ilustradas se pudie** 
se ver un trastorna tan horrtUe ? i Q\ié se hallasen ea 
ella tantos individuos que á U voz de aigunos ificrédu^. 
los se precipitasen á tanto iiiror y á^tal extremo de*ini-> 
quidad ?...*^^ , > 

- '^ No era difícil > conocer que la causa de todo es- 
to era el funesto influjo de los modernos sofistas. Mu** 
chos anos antes c#n. la licencia de los escritos se hablar 
multiplicado el número de sus sectarios ¿ sobre todoen*; 
tre la gente de cierta clase que con mas fortuna y otra; 
educación querian vivir al gusto de sus pasiones, y 'aspl-* 
raban á distinguirse por opiniones atrevidas* . v 

- '*' En la viveza de mi dolor yo acusbba al gobier- 
no de haber dexado propagar: esta secta impía y destruof^ 
tora: .me quejaba dei clero, que ló na ooooció elpe-t 
ligro ó na supo á tiempo tomar medidas eficaces rp»r^ 
precaverle : me consternaba al ver que la muchedum- 
bre por ignorancia y por no tener una idea viva y se-* 
gura de la verdad de su religión , la dexaha envilecer/^ 

Asi se explica' un hombre , mas amtote primero 'de 
la 'jfíiosofia que de la religión : .un sabio antes incrédu- 
lo , impío ^ liberal^ y después religiosoy digno de imi- 
tación. Hagamos nosotros 4:ompaiackin entre París y Cá- 
diz, Francia y. España en las circunstancias que la des-- 
cribe este sabio, y que nosotros, vemos en üuestra na?» 
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cioQ. £1 resultada. será! no^baber en nosotros tanto error 
é impiedad como en la Francia ; pero no dexa de ad«^ 
vertirse tan. fbnestos. siistomaieo m^ttros papeles pofoli* 
eos y suf autora: el numero de los sofistas é iocrédu^* 
los españoles no igualará con mucho al excesi^ro. de ía 
Francia; mas.ea uoa verdad indubitable que entre no* 
sotros no faltan. 

Nuestro carácter en nada parecido al <]e los £ran«- 
cesesy. no es veleidoso ^ amigo de la novedad ; mas co*'> 
mo á uoa) continuada lectura de papeles gustosos pocí 
las sales de sus sátiras^ agradables por su dulce estilo, 
bascados con ansia por las ideas brillantes de reforma: 
é ilustración ; qiie se procjuraá publicar coa pomposos, 
títulos y. grandes carteles^ jr aun dar á:precio ÍBfimo^—> 
á- tantas pruebas nd. está hecha la consuacia de la mu*»- 
chedumbre. . > 

Luego nuestra patria y nuestra» religión están en pe- 
ligro no tanto por la irrupción que han hecho en nues^- 
trás provincias los fr^anéeses^ quanto por la multitud dé- 
prosélitos que han ganado á su partido, de que es unai 
pruebí indudable tantos periodistas y papel» públicos ,* 
que se empeñan en ilustrarnos á la francesa , es decir y 
pervertirnos. 

- Para que la historia y la posteridad no diga dé tK)- 
sotros lo quede la Francia: ya que el gobierno no pue*' 
de jflírpedir taoto mal »por las cirdunstaácias críticas en: 
que ;se hali$: á lo menos para que no se nos impute á^ 
los ministros del S^itñxi^xxo c¡}xt i ó no comcimos el mal ^ 
ó no'supimos á tiempo precaverlo^ descorramos el veloá 
tantos males, y quitemos la fatal yenda que lia dubier-^, 
tolos ojos de* algunos españoles: hagámoste ;ver..«.« . 

- I. Los planes, de la^Filoftñfia contra/la religión de Je», 
sucrtsto'yel estado^** 'y ■ .1 

II. Practicados per íosfilósafi» franeeses para dés-^ 
truir el trono de sus reyes y extinguir r en sus dominios' 
la fe del. Crncificadjpi..;*-:: . . v < ,.¿ t ; .:j 
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' III. Adcíptados (tesptief por -la Francia ptw acaW cotjt 
todoa los Bion^rcat de la Europa ^ y abolir todas laa tns^ 
tieuciones cristianas*..» > 

IV. Realizados por Napoleón y susugentes en imes** 
tra Espaga para nuestra cautividad y excermioio....*^ 

y. Resistidos co{Uíta4Hemeaté por nuestra nación en 
ia guerra cruel qAie sostenemos ya vá para cinto años...; 

VI. Y últimamente admitidos ^n parle , pubUcados ; 
aplaudidos por multitud de políticos y publicistas^ que ó 
por ignorancia ó por malicia trabajan incesantemente por 
su admisión para nuestra ílusdfaciOB, reforoja, y regenera-* 
ck)n política y religiosa» 

Si demuestro, (como intento) tan terribles verdades , 
daré á los Españoles un Presetvativo c^nPra la Irreligión é 
incredulidad de nuestros días: contra el espíritu de 9efor-« 
ma que anima á muchos ; y contra las máximas que se 
difunden- ea perjuicio conocido de U religión, y d¿ lai 
patria. 

Asi cooperaré det modo <^e me es posible en^ la^lu* 
cha que nos hallamos á la defensa de nuestra adorada fe-^ 
ligion y de nuestra amada patria , y de nuestro Bei cau- 
tivo ^ por lo que lodos suspiramos.. 



I. JL/esde eí principio dt ta i^sia la falsa y^ soberbia 
filpsofia se opuso ' á k verdadera religión^ del Cf ncificádo* 
Acostumbrada desde el principio del mund<o á ser las de* 
Ucias de los reyes y de los sabios , y á Imperar sola ea 
los corazones y entendimientos de los hombres^ no po- 
día mirar sin zelos que una ciencia nueva y pero mas 
sublime por la superioridad de sus nociones , la priva* 
le del imperio que hasta alli en la, mayor tranquilidad^ 
había disfrutado. Juzgaba todas las verdades conocibles 



y atm los Ynvyores arcanos por ét ertferto único de 
una razoa debilitada por la rebelión de las pasiones. Al 
oir unos misterios superiores á su capacidad no podia 
menos de trabajar por penetrarlos , y no hallándolos com- 
prebensibles á la luz natural, de (}ue ella era ánicameo^ 
re arbitra , fué consiguiente tratase su impugnación coa 
pruebas demostrables, si las hallase, ose valiese de so<* 
fismás para entretener á sus partidarios, mantener su as- 
cendiente en los hombres, y hacer que no "Se le de* 
serrasen, 

Estft política filosófica debió multiplicar sus recursos 
para sostener su inñuxo, en raaon de los que lá religioB 
cristiana poseía , y de los que como divina Usaba , pa- 
ra cautivar el mundo entero y aun la tpisma fílosd- 
fia en obsequio de la moral y de la fe que ella predi- 
caba. Los sabios <lé primer orden, los reyes de 4a tier- 
ra , la d]estruccion dt la idoLatria , el sUeocio de tos Auris« 
pices y de sus Dioses , y la admiración de todos los 
hombfes'fderon l<»s primeros triunfos de la religión del 
Crucificado, A los qua renta y quatro años se había abra- 
zado su doctrina eii ^multitud de provincias del orbe co- 
nocido, y á poco llegó, su gloria hasta los habitantes de 
los polos. 

La sañuda filosofía al ver unos progresos tan rápi- 
dos, armada de^a T)n!lahte egíde déla paz del impe- 
rio Romano, que publicaba iba á turbarse, y de la es- 
pada de la religión gentílica entonces dominante que veía 
ya su exterminio, declaró la guerra mas cruel al esta - 
bleciniiento de la; religión de Jesu Cbristo, y desafió en 
publijsd xxmíbate á todos^ los 4ue la sostuviesen. ; Guer- 
ra terrible declarada en el primer siglo »de U ágle&ia 
y sostenida con calor hasta en el diez y nueve que con- 
tamos! ' 

Sostener la eternidad ée la materia : negar la liber- 
tad humana unas veces í otras ensalzar la naturaleza de 
suerte que nada le^antectsario: poner dos? principios eti to* 
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dos los seres, uno bueno y otro malo: afirmar no haber pre* 

mió para la virtud , castigo para el delito, ni vida f terna: 
negar la divinidad de Jesucristo , la necesidad de su 
£é y -de su religión católica para salvarse : estas son las 
doctrinas que la fílospña enseñiba por sus maestros , en 
oposición á la moral, y fe cristiana; que ha hecho. re-* 
vivir en casi todos los siglos , aun quando se hayan re* 
futado mil y mil veces por tos cristianos: y que ha pro* 
curado coo&rmar predicando á los pueblos, ser ios cristia^ 
DOS enemigos de los estados , ó armando los pueblos con- 
tra sus soberanos (si eran partidarios del cristianismo) 
por unos . medios qué siempre han alhagado á las pa-<* 
siones. A este fin publicaban ser todos los hombres igua<- 
les, ubres; los reyes unos tiranos, su poder despotismo, 
su autoridad usurpada, sus leyes arbitrarias. Ved áqui 
los planes^ trazados por la filosofía para arruinar de una 
^z todos, los tronos, y con ellps la Religión de Jesu- 
cristo, que siempre ha sido su mayor apoyo. 

A tres pueden reducirse todos «stos planes, t.® Ne« 
gar la divinidad de nuestra religfon. a.^ Hacerla per- 
judicial á los pueblos, é igualmente odiar á sus minis- 
tros. 3.^ Viendo que ella es la mas análoga y necesa- 
ria á los gobiernos principalmente al monárquico; para 

llevar su empresa adelante armar los pueblos contra los 

reyes, que por su conservación propia y de sus estados* 
deben sostener la reUgion ; y hacer que pefezca el úití-» ' 
mo rei del mundo con el último sacerdote de la Religión 
Cristiana. 

Simón Mago, Carpocrates, Manes, Celso , Porfirio,' 
Juliano , y su mentor Laviano ; los árdanos llamados aris- ' 
totélicos; los gentiles y judios, los académle<)s y lucife- 
rianos ; estos fueron los que tomaron á Su cargo soste- 
ner en su auge el imperio de la filosofía : los derechoa 
de la razón que juzgaban vulnerada por la fe cristia- 
na, y la libertad de las pasiones reprimida por su mo- 
ral. De estos filósofos xraen su iOrigen los hereges de tO- 

3 
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dos los siglos, y de unos y de otros ha formado lafi-^ 
losofía moderna el código de sus leyes que publican sus 
partidarios, y el plan general exterminador de acabar de 
una vez con la religión cristiana y con los monarcas que 
la sostengan. 

¡ Qué débiles fueron sus recursos ! ¡ Qué inótiles sus 
esfuerzos ! La verdad podrá obscurecerse algún tanto ; pe- 
ro al fin triunfará del error , dexándose ver mas briz- 
nante. Los cristianos avisados desde el principio por 
el Apóstol délas gentes, prevenidos contra la fiiosofiar 
sus discípulos y sus falacias , aun quando se disfrazasen 
baxo el especioso velo de la prudencia humana ; alarma- 
dos por San Judas contra cierta clase de hombres que en 
Ips tiempos posteriores aparecerían coh los caracteres de 
impíos y soberbios , blasfemos , presumidos de sabios y ene^ 
migos de las potestades % sostuvieron firmes su fé, dieron 
razón de su doctrina , y rechazaron valerosos quantos 
tijros les asentaron. El infierno vomitó monstruos , la fi- 
losofía armó sabios , es decir : los emperadores y reyes 
de. la tierra armador de su poder y de los sofismas de 
los filósofos , coligados contra su rei supremo y contra 
su Cristo, pensaron en abolir los cultos, y desterrar 
de los pueblos la religión de un Dios humanado^ 

Amenazan ^^stierros , intimidan con las cárceles, quie* 
ren aterrar á los cristianos con torturas, fieras, muer- 
te5»«.%En vano se levanta el hombre , el polvo , la nada 
cpntra su Hacedor : un crepúsculo de su luz le postra- 
rá en tierra , y dexará de ser , ó desistirá de la em« 
presa á que se habia arrojado temerario. Nada hace va- 
cilar á los fieles: sufren gastosos la pérdida de sus fa- 
milias ^ de sus intereses , de su patria , de quanto les 
era mas amable : alegres caminan al martirio , sul)en ani- 
mosos á los cadalsos, baxan tranquilos á ser devo- 
rados en los anfiteatros, gozosos inclinan el cuello á la 
cruel espada , y una multitud ( imposible de reducirse 
á guarismo) rubrícv^.eon su sanare la fé que recibieron 
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en el bautismo santo. 

No filé este el único testtmoDio que opusieron los 
cristianos á los ardides de la filosofía. Reputaron tan 
£ital ciencia por aquella de quien les decía S. Pablo era 
propia únicamente del mundo y enemiga de Jesucrís* 
to: se abstuvieron por mucho tiempo de su estudio; pe- 
ro los que de la misma filosofía se hablan desertado v 
( siendo algunos los mas sobresalientes maestros en la 
celebre Atenas y los mejores abogados de Roma ) y subs- 
crito á los principios de la sublime sabiduría del Cru- 
cificado por el convencimiento pleno de su raion, y por 
la gracia del Dios que los ilustraba , tomaron á su car* 
go, (valiéndose de la misma filosofía ) hacer la apolo* 
gta del cristianismo contra todos los que lo impugna- 
ban. Estos sabios dirigieron sus escritos á los empera- 
dores Marco Aurelio , Cómodo , Adriano ^ Antonino Pio^ 
Severo ^ al Senado de Roma y sus prefectos ea las pro • 
vincias^ demostrando quan falsos eran los delitos que los 
filósofos imputaban á los cristianos , y quan injustamen* 
ite se les persiguia como á ilusos , revoltosos y enemigos de 
los emperadores. 

Aristides, Taciano , Hermias, Meliton, Apolinar ^ Mit- 
ciades , Minucio Feliz , ArnoÚo , Quadrato , Justino y 
Clemente de Alexandria , Athenagoras , Lactancio , Tertu- 
liano^ Epifanio, los Gerónimos, Augustinosy Ciprianos... 
otros muchos respondieron á quantos filósofos escribie- 
ron contra nuestra santa fe : los desafiaron en sus escri- 
tos para públicos combates, y si admitieron algunos, 6 
se retiraron cobardes de la linea de batalla con el si- 
lencio, ose entregaron rémlidos abjurada la filosofía , po-^ 
nfendo á los pies del vencedor sus armas. 

I Cesarían los filósofos de oponerse al evangelio , at 
ver eludidos sus planes ?«..*. Esta era mucha confusión pa- 
ra la filosofia que jamas supo humillarse. A falta de ra^» 
zones que oponer al cristianismo, era indispensable ex- 
cogitasen sus partidarios nuevos medios, para reprimir 
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una religión, *'que siendo de ayer (.como escribía Ter- 
tuliano al senada de Romar y : cinperador ) había ya con* 
quistado los campos , las villas , las ciudades , los pala«, 
cios, dexando solos ios ídolos y sus templos inhábil 
tables/* 

Atribuir á los cristianos sediciones en los pueblos... 
hacerlos sospechosos á los soberanos...» acusarlos de into-: 
lerantes , supersticiosos , fanáticos , perjudiciales á la so* 

cíedad estos son los antiguos planes que ha trazado 

en todos tiempos la filosofía , la política , 6 la pruden« 
cia humana para destruir el cristianismo aun quanda 
se hallaba en* su infancia. No, no es nuevo á la filo- 
sofía quando le falta la razón acudir á imputaciones fal-^ 
sas : este es su tribunal de apelación , sú asiló acostum-^ 
brado. 

La muerte del Salvador fué pena de tales causas atri- 
buidas, al mas amante de los hombres , al que pagó-fiel 
( sin estar obligado ) el tributo al soberano. La de sus 
discípulos en el ma^or número fué el resultado de acu« 
saciones idénticas á las de su maestro. {Qué mucho que 
de tales principios se valgan todavía los filósofos de nues« 
tro tiempo en odio de los cristianos ? 

. Nerón dio principio á la primera de las persecucio- 
nes atribuyendo á los cristianos haber incendiado áRo- 
xi?a. Los Severianos los acusan de haber sublevado los 
pueblos contra su emperador Anastasio..* Sería demasía-», 
do molesto si fuera á referir quantas sediciones impu- 
t4n los filósofos á los cristianas. El impío Rousseau di* 
xo en odio del cristianismo^ '^iasxonvulsiones que an- 
tes y después de Constantino agitaron al imperio Roma^. 
no, en la mayor parte fueron causadas por los cristiav 
nos , por su insubordinación á las leyes de los empe- 
radores 9 y por su intolerancia é insociabilidad con los 
demás vasallos del imperio : todas las persecuciones que 
padecieron por los que ellos llaman tiranos fueron casti« 
^Qs justos de su rebeldía jcontra siia legítimos soberanos.^^ 
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En los siglos posteriores no ha merecido la religión 
cristiana mejor crédito de los falsos filósofos , que en 
toctos tiempos han abundado. Las guerras intestinas de 
la Alemania en tiempe de Carlos V. : las de Francia 
en el reinado de Catalina de Médicis : haber tumultúa* 
do los pueblos, rebela dolos contra sus Reyes: de in-* 
ceodios , desolaciones , de rios de sangre derramada , de 
los crímenes mas atroces hacen autora á aquella religión 
divina , dulce , amable , que ( según Montesquieu y Rous- 
seau ) ''quitó la fiereza de los hombres, puso fin á sus 
crueles guerras, haciéndolos mas tratables/^ 

Ábranse las historias , consúltense en sana crítica por 
imparciales, y se demostrará hasta la evidencia, que los 
cómplices y reos de tantos males en todos tiempos y na* 
ciones no han sido sino los enemigos de la religión ca-- 
tólica , los que guiados de su soberbia filosofía han pre« 
tendido sacudir el yugo de U religión y del soberano, 
tomando por pretexto la defensa. La religión ha cubier- 
to siempre sus ojos para no ver tantos excesos : sus íá« 
grimas corren perennemi^nte por sus mexillas ; quando 
se excitan tales convulsiones , la religión es la que está mas 
expuesta , y la que siempre padece mas en sus progresos. 

Auu quando los verdaderos fíeles han sido los per- 
seguidos en todos tiempos , no cesaron jamas de pedir 
al eielo por sus mismos tiranos. Esta es una máxima pe^p* 
culiar solo característica del cristiano. Jesucristo la de« 
xó escrita en su evangelio, y la observó pendiente de 
la cruz sobre el calvasio. Sus discípulos enseñaron á los 
primeros fíeles á que tuviesen paz con todos los hom- 
bres , rogasen á Dios por los emperadores aunque en- 
tonces eran sus perseguidores ; por los principes aunque 
fuesen díscolos : decian públicamente , que su potestad no- 
era sino de Dios: que debían ser obedecidos por conciencia. 

Asi lo practicaron en todos los siglos. Plinio da tes- 
timonia de la obediencia de los cristianos á las leyes 
del emperador, escribiendo á Trajano. En la sucesión: 
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de los tiempos su doctrina ha sido conformé á la dé svt 
maestro y primeros discípulos : en todos los países 
han sido sumisos á las potestades. El concilio de Cons- 
tanza prohibió maquinar la muerte de los príncipes aun 
quando fuestn tíranos. Nuestros teólogos y moralistas en 
ninguno de los casos aprueban el regicidio Conclu- 
yamos : la religión cristiana ha sido siempre el ampa- 
ro de los reyes , el baluarte de los tronos , la seguri- 
dad de los estados. Rousseau , Montesquieu , Mirabeau , 
Bonaparte no han dexado de conocer verdades tan evi* 
dentes. El último careciendo de toda religión , solo por^ 
sus intereses personales ha declarado la religión católi* 
ca la dominante en Francia. Pensaba quando general des-: 
truirla : insistía en el mismo proyecto siendo cónsul : 
hecho emperador se ha servido de ella para afianzar su 
trono vacilante : quando no tenga que temer consuma"- 
rá sus planes. 

Sostenida la religión católica por las potes^ 
tades de la tierra que la filosofía conjuró al prin<- 
cipio para impedir sus progresos : siendo una verdad de* 
mostrable por la historia de diez y ocho siglos, y por la 
experiencia de todas las naciones^ que ella es la que 
mantiene la paz en los estados : i de que nuevos arbitrios 
podrían valerse sus enemigos para llevar su empresa ade-' 
lante ? Frustrados sus primitivos planes por los mismos 
reyes á quienes á este fin alhagaban , no les resta otro 
medio que declararles la guerra ^ y hacerlos también 
victimas de sus funestas máximas. Este ha sido el ul- 
timo de sus horrorosos proyectos. Para su execucioo se 
ha quitado la filosofía su antiguo disfraz de razón y de 
política : ha rasgado el velo especioso de paz y mode- 
ración con que se introduxo en los imperios ; y se ha pre- 
sentado en la arena armada únicamente de su orgullo, 
para pelear sola con todos los reyes, con todas sus au- 
toridades, con la religión de Jesucristo, con sus mi- 
nistros 9 y con todos los cristianos. 



Igualdad^ lihertad ^ ilustración^ reforma i mueran tos 
tiranos : acábese la superstición del cristianismo ^ y el in- 
fiuxo de sus sacerdotes en los pueblos : estas son ias vo<* 
ees favoritas con que ha alarmado toda la Europa ^ y vá 
á hacer tres siglos que la está devastando. En las ciuda* 
des ha excitado tumultos : en los reinos ha rebelado la 
vasallos contra sus legítimos soberanos : ha dividido los 
intereses de la religión y del estado : los ha predica* 
do opuestos : ha inspirado la anarquia civil y eclesiás* 
tica , igualando al monarca con el subdito , el sacerdo- 
te al obispo 9 y á este con el papa: ha dado en íin li^ 
bertad á cada pueblo para destronar su rei , y elegir 
cada uno la religión que mas le plasca. 

Los Husitas^ Wicleíiias, y Socinianos , Pomponacio, 

Elspinosa, Beza^ Lutero, Calvino, Muncero una muí* 

titud de hombres en todo iguales á estos hereges fueron 
los predicantes de unos errores tan perjudiciales á la 
Iglesia , y á los monarcas. 

^ Nuestros soberanos ( decía Lutero ) son peores que 
el turco 9 no tenemos necesidad de salir de nuestros pue- 
blos á declararles la guerra ; peleemos contra estos : son 
unos verdugos , unos carnicerost. ^* ^ Somos reos del evan- 
gelio oprimido ( clamaba Zuwinglio ) si sufrimos á sus 
opresores , sea el imperio romano , ú otro qnalquiera de 
la tierra ^* *' Los pueblos deben matar sus reyes si de- 
generan en tiranos ^^ ensenaba Wiclef. Todos los reyes 
son unos tiranos , sostienen los filósofos que después han 
imitado aquellos monstruos. Tirano y rei son sinónimos 
en su diccionario. Escribieron á este intento obras bas- 
Untemente abultadas. Calvino en la portada de sus /»/« 
tituciones cristianas puso por emblema iina espada de 
fuego y Non veni pacem mittere^ sed gladium. Sus discí- 
pulos y demás hereges hicieron correr arroyos de sangre 
humana. Anduvieron provincias y naciones , esparcieron 
sus doctrinas, atraxeron prosélitos á la reforma que tan* 
to decuntaban, y consiguieron cubrir la Europa de ca* 
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dáveres. 

Inglaterra pierde su tranquilidad por haber abraza <* 
do las nuevas ideas que antes detestaba. Pueblos se ar- 
man contra pueblos : arden las sediciones en los diver^ 
sos condados: U sangre de sus habitantes comienza: á 
derramarse en abundancia : el pais que antes era la rno* 
rada de los santos , se convirtió desde entonces en uní^ 
versidad y- corte de incrédulos. 

Alemania toda se pone en combustión : sus electo- 
ees unos se declaran por la nueva doctrina , otros fir- 
mes en la fe que habian recibido de sus padres , se veo 
en la precisión de armarse, para repeler con la fuerza 
la violencia que se les hacia, para entrar, ea liga con- 
tra el emperador, é Iglesia Romana. La Holanda ,1a Di- 
roanarca , ia Polonia fueron envueltas por el torrente que 
^espiaba la Alemania : hasta la Suecia que parecía por 
sju; localidad ser excéntrica al torbellino , se vio también 
envuelta é imperiosamente arrastrada. 

Roto el lazo que Unia al pueblo con su soberano: 
desquiciada de su centro la clave del edificio político: ata^ 
cada ia religión por los reyes y sus pueblos, era in« 
dispensable que la gran fábrica del estado se desploma- 
se envolviendo entre sus ruinas los monarcas y los va- 
sallos. Esta es. una lei general de que dan testimonios 
las naciones todas del mundo, y que debe estremecer á 
quantos pretendan reformas en la religión. 

Carlos I de Inglatera es juzgado por sus mismos sub- 
ditos , sentenciado , y muerto en un cadalso..... Carlos 
II perseguido de sus pueblos, por. no ver reiterada en su 
persona la catástrofe de su padre ,. tiene que separarse 
de su reino y acogerse fugitivo á un extraño. Jacobo 
II sufre la misma suerte : es abandonado de sus pueblos, 
perseguido hasta que se retira á Francia. El Duque de 
Guisa y. el Cardenal su hermano son privados de la vi-» 
da por los reformadores. Henrique III y IV mueren en 
la. Francia á manos de los asesinos. Francisco I y IL 
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fieiirfque Il^<!árl0s IJf*..Los reyes todót de la Fraa- 

4ía desdo H' sigloc X:VI-(eo el que prjbctptaron las re* 
Ak:Qia&):á penas han go«ffdoen pat de sus dominios. 
^ . -En iesta' nación se* 6x6 ttesd^ entonces el centro de 
las rév0lucipnes religiosas , que por necesidad han trai- 
go las civiles y políticas. £a^ Ginebra se erigió el troL. 
.fío jde la :fílosdfiiai>^xo el aspecto de reformaipor Grue«» 
totjf otros Uainadbs: libertinbs ^^ qüe.abienaBKínte predi- 
cairiui '^/nb seí divha 'la^ietígion cristiana./'- Desde allí 
•^ ifiropagó sit dcK:trina infernal á híi pnrvioicias' Umist 
trofes , hasta que tr^ladó á Paris su corte. 
r* ^ Et CalvÍDÍsno ^ que 'no es otra cosa mas ( según D* 
|lbimberti')|u» hsria sospecfaosp) ^?que el deismo 6 fílo^ 
$ffiá ifñ^ explicada ,^j entronizado ¡en la. capital de una 
fiacíe^n'ittites crisiiasbima ,Iprrne¿pió desdelefta ^poca á ar<^ 
rasar i'os^caiápo9, qoemai^Wiitas, destruilr ciudades s 
l^rofan^ altaincsay. templos: echó por tierra los monas* 
vte^ios^ degolló: sacerdotes y tvír^nei: arrojó aL fuego los 
sasitofe 9 rías. imágenes , rá ';at]>ios. Saxtraéseatado...^ . 
,: lÁ religión oltátíca pata mitigar tantos éscragos tu* 
to que ceder k exéircitbs íbrmidaáiles ^ que sabían ga-^ 
sat batallas - y degoUar al «misma ' tiempo h^sta los tá- 
Sos* qué mamaban.' f Tal es la hununidad- que tanto ca* 
Cirean[dos::i:efodrmi(darel! La filosofía calrinta na prometió 
üpantenerse en ^«ia trindhéraa^ y no j^etpras ^el joomba^ 
6 i'i^o^fát i los eat61i(Hu! :o£uá>nadib tanas que para repo* 
serse ^ yf después uconieter ^cotí mayores venta jasi ./ . 4. 
I En : efiscto : escribió libros ^ propagó sus doctiinas fal« 
aas ^..ceiviió partidarios, formó exércitos , que baxo ef* 
ní^^^Bñ'^úmttf^rtnadon^ íy.def filósofas se introduxeroTí 
oa'le^ gabiemofi^ )eii das uñiMrsidader.^^ y en los pa* 
lftC^S£paqacmioarj a suosabxi^^jos^ trtmosv peirvertir Ja 
morar <2rist«sana, chacee desaparecer los cultos déla ver*^ 
dsderft) MU^ofi ^ ^combatir todas siis instituciones, y acá* 
Jbar cod. lasi> a«ktocidadesyaxiviles^ ya religiosas. 
^t.\ff^ztíiéik sfiíüist^dpetti espantólos ^ t^rible , semejante 
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«al que pi'ecéGÍe a hi erupcioneí de los Tólcatieíise perdBH 

•disíiotanrente de^etfi^inctpios del tígla XVIII tíithh eki^ 

jdades de primee órdei»,'> cómo en las a<lde^s .mas- reda* 

•^ídas, por los paseos ^i> por las tertulias, por loa tea-- 

4ros de toda Francia* La filosofía tenia ya rodas sua 

aiedídas tomadas: por momentos se acercat)a el dia de 

au triunfo: seyes , duques , obispos <, sabios , personas ém 

kí ma» alta gerarqciia[ se habían alistado' ien sus baoi^ 

-deras. Los papeles páblicoa eran como las la^Siabra^ 

ladais voihitadasíT pi&r el I £tna<'6 eh VesuVio 9 que todo to 

envolvían en sus corrientes y todo lo arrasaban.' , 1 

'* ' H¿^ B^ile^ MoDtesquieu 5 -Punfendor , Díderot^ y Hel-» 

^recio insistiendo en tos pmyectot de .los ifiecegesr^dél 

siglo :X VI emprendieron i la^^r» áé, regenerar arria l^«4 

ropa, d^truir bk rdi^ii^íyj Jarisiobar^ias^^ ?í0¿Api^a«h 

£a hs aviigtt^M'^plaées de ioffihnefia ^on&a h iglesib y)Con4 

tifa rí estado. Federkpde FrusJa,..J>' Alasb^tt^ ¥oher¿ 

Rousseau 9. y los discípulos de fstosconcu4'riérc^& Itaeai-k 

presa. £1 curso* de itos' añdi^, y ia comunícácáon^de.sat 

ideas por la prensa átraxeoo^ jniíltitml ^de prosélilos^ 

^ue muertos los primeirbs ^(sdg^iendo^ sus^^ principios^ lle^ 

viEiro» hasta su complemento la revolución premeditada;! 

A este fin publicaron escrutes eo^ que s¿ mani&stabaxi 

áus planes, vulgarizando sus ideas y.^ haeiendólas.tle 

SBoda en Jos. pequeñas y ,©a Jos' gmnaies.r, ^«.^ ¿rcrr 

-í El cai^eter veleiUosa de: hts ifeanceses y sur i^uMr : ét 

la novedad que/ siempre k>s- ha: distinguido de las ^e^ 

mis nacione&^.el estúo duleei y amenizado con que se 

escribían tales papeles, sus adornos de viñetas y ^«tam«> 

pas obsceoaa ó: amatorias ir;> los proyectosMisotigeroa: d« 

felicidad ^ i'i^foirn^a éiéáitraehn publicados cpor^si^ if€i\ú^ 

diuas en lafi^ capitales , jrfetardadoa los. escritos pafia^^ue!^ 

los descaen con: mas ansia^ enr* ek ináerinrque suá pa-ft 

negiristas prodigaban elogiosa tosiautoses «feálas obcás^ii 

la corrupción general del 'gdbiernolqbe no: ata|abá:^aii;;i 

leS: Jóak^^.aim 9isa%d0oye9»lst¿((4^|fH^ 
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lé{^!Ha¡^ «fcanaUda ISnicami^e^ea ,toi ruieones de loi 

templos.yiden loi. ckumros^ ¿y Eim qufindo se repre* 

seiitá'por ei deix) ro Ibs aítoá de setenta el trastorno 

geaeraL ^e ya lloraban#;«.« por unos medios de est^ 

prdea logró la filosofía estabiecer efi \)n reino ilustra* 

Aof y cristianos al aticismo ^ atí déismo, á Jos faateriA^ 

Ji^ds. é incrédulas ^ 4. hi^iftíjdés y fiiósjrfosykvivíz cater^* 

Ka, de hombces^isÍQ piedad^ sfn religión ^ sao patria, sia 

temor á Dios , ni á los hombres , que no ya en 4o ócuK 

to ó ,en los escritorios ilei síus casas ^sioo enmedío de 

los puéblaos ^ ea las aldeas y en las ciudades , en las 

casas y .en los teatros^ sé presentaban publicamente k 

taoÉaLX lá.réligí4á y anís . aiinistros , é insultar erguida 

au i frente los magistrados^ publicando i>dio á isus rc*« 

yei/ y á sos autoridades. r • . 

.. La Exbcictápediát compuesta por los principales M6^ 

9q£6s de Ja Francia ^ el Gran Diccionario de 3aíte, el EspírU 

há ^^ '74J r/e/e/ pdiblicado .poi:^ Montesquieu^ el BaÁta^^so-i 

tínl dado á liiz ^lor Rousseau , filTr^adoL^e Ja razom 

bunana^ tlExamienjdeJa religión^ LauPrincejd (k Malai 

5Mr, El Cristianismo : descuhiertv ^t\ Examen crítico ^ de ioí^ 

apolúgiitas de ia religim cristiana , / el Sistema 4e la na^ 

Utralexa.^ El Hombre máqtáifut yiUs Okraí ífa :?^ia£r^r..^. r uqp 

i^xambre ide .librosr.'enTeneaadosrque.isé'rvfan ide cates 

dsqao avíos que s^ pifleciaban:delsatao$5 qua todos, lojan^ 

l^ser-Jiioda^ y na cacrt«« la nota de igt|oránteis, erai 

la. general .entina ; de los ^ mayores vicios 1 contta la .mo- 

r^l de la. religión ). un copioso indice.dé argumentos y so? 

nonas >cootra:rnuestra fe., ly J95 conductores de un :fue*iv 

go ;que^ pon lai l^KÍrtadidetla impcent» corría t de uno, 

^ rotro rf 3^refno rdetla^^Fráncíai^ {alarmaindo* losi.habitan*' 

tes i ^ontra/sus: Soberanos y V!ontra lá religión ^y los> mi*' 

áístros. del sántiíado/ i^ t 1 1 • ; ¡r » ; ^t 

I / £a ¿religi^Hi cristiana que contaba de duración die»' 

^ c-OchoD siglos, ; Llevándose lalatenciofi ^del iini\rerso des**' 



tniracion de lói flsáyores tsbios, fuá Itsmach a^ juick» 
eo tales obras por autores filóiofosi Deáenvolvieron soi 
eiintentos ^ sus pruebas las aoalizaroQ^^ iexámiaaron sus 
progresos , citaron á su autor , á sui apóstoles , á to*^ 
dos los cristianos y á sus apologistas ¿ y'at ver envao 
snagestuoso quadro algunas 'le v«s sombrast^ (ó defectos 
en sus hijos 9 que ellos ^ai^npre han poádesadó) filki-^ 
ron atrevidos su cóndeoa^^ su destrucción:^ su total; ex^ 
úrfliinío. • • ^ . í í: '..■••';. * . . : 

Si ponen la vista en:el Dros de los cristianos , 're-« 
suelven con blasfemia '^ser un Dios feroz y caprichudo^ 
á quien es imposible amar/* Si registran la historia del 
evangelio^ deciden con inagisteFiQ» '' Que había cos$a«* 
da al g^nercf humano, mas; sangre* que todai tas otras 
religiones del inundo colectivam^te tomadas/' jSí atieat 
den á sus dogmas , les parece son '^ déctriáa de una ca* 
be2a marida, ó de. un cerebro agitado^' si su moralg 
•? igual 6 inferior á la de Sóqraftfes y Pitagoras : ^' y si 
sus miia'gros ^ nada superiores á losude Apuleyo , Apoí^ 
Ionio, y Vespasíáno¡ Las austeridades y virtudes de Jos^ 
primitivos fieles las aprecian como las que practican los^ 
indios 9 tos Bonzós , y Brákmanes. *' El espíritu de ihi^* 
«ion. (dicen sai!riiego¿) puede obrar todo lo qi^f el Esi»^ 
píritu SantOi^v '^ Los ^cristianos se ocupan en atormeni«^ 
lAr^.en perae^ir, éhidestcuir á su^ próximo yt á .siisr> 
hermanos*^* ¿Puede decir» masxontra el-cristtaaJsaíio?«..ÍK 

Quj^Ditos crimines se l^n> practicado desde Ja insti«^ 
tucion del cristianismo en los : pueblos que le abraza íx)n ;'íf 
mn^ todas ks guerras que :suscitó ;el:íimpeT]o>ronianoif 
)pot eztender< j&as domiñiosl: .hasta ilaái mismasj cruflda^f 
des cdníetidás por sus pr^ectos «a lasidiorersais íprwiin-»^ 
eiás contra los cristianos:..'^ estos son ( declaman)) leal 
frutos de la encarnación del hijo d&<Dtos«^' ¡ Qué«blaik| 
ftmias !.;. El Resultado de estas acui^cíones sacrílegas(^ue'^ 
horrorizan al fiel) y de talei juicios diariamente repe-í* 
UÍ9S A^MÍmitmetí^xa4QLj^M^ iw^atíosjj 



M lax! jiiegoi: de pel(y<a y^'iti f<9 viííáíés, fué ^con es« 
ckodsLlot de toda la Europa ) decretar la abolición d^ 
Ie religión cristiana (, como '^ifuodada por el fanatismo ^ 
aastenida por la hipocresía, y perjudicial a la agricut« 
lura^ al comercio ^ y á las artes. ^ 

Un momento de reflexión basta para conocer^ que nd 
se grataba ya. como en ips siglos anteriores de acome*^ 
ter por esta ó^ axjuella parte- á la religión , negando un 
artículo de nQe;stra fe, ¿ oponiéndose á un punto de 
disciplina. La filosofía , que después de la paz de Cons^ 
tantJno se ocultó hipócrita con el velo* de la heregia •, 
frustrados sus ataques parciales , trató soberbia quitar* 
se. el disfraz que la envilecía , y restituida á su feroci-^ 
dad primitiva, atacar la religión: en 'todos sus puntosa 
Prolongó á este intento la linea de cómbate desde el Díoi 
de los cristianos hasta el ministro de sus cultos. Aco<^ 
metió al obispo que cuidaba dé su grei , y al mongé 
que se hallaba en su retiro.^ Al papa lo reputó por un 
Jdolo AfcliUado que por si mismo se arruinaría , y á lii 
iglesia por una: junta de /4rn¿i>V^i que al instante des* 
japareceria.Profsoribió los actos públicos de religión y laa 
instituciones, religiosas , que er^n como las obras exteriores 
y primeros muros que defendían el magestuoso alcázar de 
la igiesfaca^óliíaa: la impiedad filosófica destruyó quanto 
deciá' piedad.> = « ; r 

Se degradó' al clero para tQn <el pueblo llamando^l 
lo en papeles ¡públicos de un modo denigrativo los vi>-í 
retes ^ \capi¿artowv díe- cwlló ^n¿oito\^mezquÍMs Urcero^ 
wr Je patiwfuiñé ^En vbrios romances y fblletis escri*^ 
tpa^al estilO' d$l vuíigO"Se ponderaban sus renta;s comúl 
destructoras del festadd: fe lesidettia^r unos aríst<:»cra^ 
tae, enemigos de; lúi pueblosi; vqiie ise oponfan á la fe- 
forma por no perder sqs comodidades. De Paris donde se^ 
imprimian todos los dias vdinte de estos papeles envenena- 
dos (e^ocas^hubo de tfeiiit¿)salian para todas las provincias, 
U«a(xi9 sor todas pail«i «1 pdiolal escado €€l»$i4^Uco#. 
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l^os fégnhfH'twmpít ^fetít«cfóiT^ef imunld na t«^ 

^.Vieran mejor suecte. Sciesi ponía útbifóctitop^ &cioío$ ^ 
^nátihs al cíiado^ ptrjudiddiet á las puebhsi : y ^^qlJií 
aunquei.se apellidaban santos^ 3us ciaustr^i «ran . la nan-r 
sion horrorosa de los vicios.^ El general Bxuoe pría^ 
cípíó su catrera , tomando á su cargo alarmar losi pue- 
blos .contra los íuperítichscs y fanáticos. Marat le pu« 
ao una imptenca, y Brunej» hizo, editor de un-^diarto^ 
para perseguir coo sus libele» á los clérigos y frailei. :: 

La libertad: de la prensa ponía en manos- de. todoi^ 
ufios escritos que : tanto dísfamabad al xlero. de una y; 
otra gerarquia , sin perdotiar ni á la vírgea que com«. 
pungida :en :su claustro rogaba i Dios por aquellos quct 
ta persegiíian. Pasó á mas su odio : vistieron á muge<«^ 
res.pro^ítutas con: los hábitos de vvarios institutos , las 
hicieron ir por calles ^ á los paseos, i los teatros, pa* 
ira manifestar que hasta las monjas abrazaban su partida. 
\ En los cristales de las tiendas, en libros manuales^ 
fH Jos almacenes páUicos de .modas, en los' reloxea.y 
abanicos se veodian y se mostraban «públicamente las: 
piqtura/s mas obscenas de monges indecentes, de cléri- 
gos avaros, de regulares, profanos ,. de. yírgenes consa**; 
gradas á Dios entregadas al libertinage , al meretrí-; 
CJP«M«> corramojs un espeso. v^elo sobre : esta parte de la^ 
historia de nuestros dias , que horrorizará, á los; siglos- 
posteriores!, át\ : modo iq^s^ ihr horf briiadó al nuestro. 
j«.T^les son los ardides de los filósofos ! ,¡ Tan funestas 
la« Jdi^s de re/srm^ ^é^ ilustración \' Por ellas . pervir- 
tieron* al. pueblo, y separaron del amor á su . jreligiotii 
X:«us miniaros ó la mayor parte: :íde/ai(niella(f; gentes :>3 
qn^ sí está mas utikia.iá. la .fe- por, lsu: piedad , tambieib 
t^k iAa^ expuesta^ á A^x^x^ jseducix por %^ falta . diet 
tutela , y á perder la religión por &u igao/aocia, . Js 

Por unos medios taa viles ,ít2Wit ridiculas j, tan iopues-* 
los á la misma razpn desacreditó ia .filo^ofia'á. la reti 
ii i^yottg i^^ s^s-4Pto istros^ itdfr |>4íjidaiffiwjc, c^ 



^ifo; lograron aesihotaíízaT j^t^^^^^ á quienes 

Mo habiaú scdijicido sus escritos. La Francta estaba pre- 
rpafada para descatolizarse á la primera voz de ua edicéo 
tía repugnarla^ y acaso sin sentirlo. No es hipérbole. 
La historia confirma ini expresión." Nosotros nos hemos 
cersiorado con unaieiperiencia dolorósa de la-^rengion 
quo^.át año jiábiaien Francíay" de la que después ba 
quedado. Se arrancó de aquel suelo est^il y lleno de 
4DiaXez^ ei arbobde ki fé? se trasladó el reino de> Dios 
á otros dominios. Teman las naciones ¿atólicai. Est^n 
«obre abásojsus .magistrados. 

Las. autoridades no podian ya contener tanto mal. 
vUnas ganadas por las intrigas y promesas de los fflb- 
sofos^ise^btcieroQ agentes y promovedoras dé sus cá- 
balasDDtraSs en mui inferior numitro no opusieron 'átieiú* 
po unas barreras fuertes al torrente general é impetuo^ 
sorque' todo lo destruía» El rei padecia los mismos in*^ 
siiltos que Ja religión y eK cteró* I^a corona apenas la 
ciáeron sus isíenes ;pf incípió á amenazar su caída : ja- 
mas se ííxó en su cabeza.' El trono a q^e subió acia- 
madp', tsiempre estupro vacilante; á poco lo sintió mi« 
Radp: él mismo lo vJó destruidles. Repetidas veces se 
oian en los papeles póbliaos ios sarcasjncis mas iríjurfo- 
sosé indecente dirigidos coa ^á Mari¿ Antonieta' la 
reina 5 contra la persona mismk del i^^iy y de los mi^ 

Los filósofos de la Francia imitando en un todo á 
1^ Storftios y Atvabatistas , á Cal vino , Munceró y Lu- 
teranos , claiimban en 'suís ticrfé&s^.v..i" V'hW ie^ks son 
unos serts feferíiatei. ^* ^ SSs^ dertcbos háíi sido introí- 
dacidos á ta fuetza : son **f64o«. *«^ ^ Los caprichos dfe 
los tiranos han sido ^1 principio de sus leyes. ^' '* Desu- 
de que 'd. príncipe se atreVe á ser infiel á" las leyes. 
flo le (?stá; mas tiempo sujeta lá nación : mas bien dép 
be llamarse el príncipe rebelde á^ los sóbditos , que er- 
«W^ itríaét^év^- llfitiidfifi)tó L^^ «^ride al 



pufblo poner soBre éítrotto, gozará-de IT con miTjuítj» 

^titula, que esto$ que ahora le acupaU por derecho d^ 

Vnaciipiento. *' La' Metrie. se quejaba en sus escritos^** na 

hubiese un honiibre fuerte que de un golpe solo- Ubra^ 

se á la patria de lemejantes soberanos. 5. Exórtaba á 

todos : al regicidio. Igual empresa hablan tomado antes 

losi^rasmos y léuciaiios ^ y una multitud casi inñnit» de 

. sus discípulqs. : ■ - 

i Qué impresión barian en las clases todas d¿L pue^ 

¿blo; tales obras, parto de los sabios. que la Francia eiü 

general aplaudía? El pueblo prontO' siempre^-á.. sacudir 

el yugo de quien^ le domina , si se pone á su frente quien 

lo alarme y ;lo guíe: el ciudadano gravado de peehbs 

y contribuciones que siempre juzga excesivas ', no po^ 

flía por menos de buscar semejantes escritos, leerlos cofk 

^ansia , apcobarjps con entusiasmo, y publicamente apiaii* 

dirlos. ¡Asi bebieron. I04 franceses incautos las ideas mal 

rsubersivas, y tragí'.roo el opio.mortal que. la. cruel ft* 

losoiia les preparó mui de antemano para su esclavitud^ 

su exterminio 5 su tíOtal ruina ! 

Ad^mf^s de tantos publicistas que dia rímente. salían 
en sus escritos, ponde¡rando h^vexaciones del pueblo, pá« 
ra atraerlos a) partido de Jja revolución y alarmarlos 
contra las autorid^^des , ea los teatros se ptublioábán y^ 
se rep^tiat) con frecuenqia y con lástima (en. piezasatiá4 
logas al intento ) las opresiones del pueblo , la apatía de 
Jos magistrados, la indplencin de los ministros., y la 
insensibilidad del reí tí l^s clamores que le dirigían, lo^ 
^ue ^ebjaq ser pref^ridos^ já^uf. hijo;?. 96 ponderaban co^ 
mo inmensos lop gastos, ip J^ corona; y como al mts«» 
mo tiempo Jos ministros aumentaban los empréstitos pa-* 
. ra • exasperar los pueblos; su inversión la :atribuian al 
luxo ^ y magestad fuperflua de.l /ei ,:.. reina , su fami-^ 
lia y sus ministros : Ips hacían odiosos y preparabant 
los ánimos para . el rejgiddiQ.; , . ; . |., ^, fj 1 : ,i 



tes tte hs pasiones del cbraton , y que el carácter fran- 
cés «6 como un fósfoeoliaflámal^lei al., soplo. mas. m\nii^. 
mo, hadan represei^artcagédías ^oe. giisttispn .4 kodof: 
tos concurrenter al teatro y atizasen elftiego. deila: re<^ 
fcelion. Elevaban hasta: el hertMsmó al peirfído: Croque!, 
"^^r haber muerto a, su rei: se honraba á los. asesinóSi 
d^ Tarqnitio : se tributabaa honores^ consagrando iunsa^ 
crüego apoteosis k Brqto piOtoiiabecpciT^uiA á sú fa-( 
tria de su primer Oe^ar«( q r. r c! íp« .^ . .- i 

-'* ^jO quán bello, es! (se^dátnaba :sohre> las tablaís) 
con ^okef^) .|Q quán bello es ^ amigo<mios, perecer ent 
designios tan grandes * y . ver correr su sangre conladeí 
tos tiranos !... lavemos (*decia^4pnbjo$ cfenteikantts ) la^ 
vernos el opr^tbio'^de >Ía tienfíia -ppr Uai^ muertes die. |o& tii4^ 
hino^.' Nosotros detestemos ú Cesaf>J....i^engiwmos la pa^^ 
tria«.... la vengaremos tódosí A/turaínos : todos ^ bravos 
iamigos , supuesto que Cesar müera*t Hagamos iiun mass^ 
' cdtijuVémbsiios á^ex4eriBinarttódos^aquetlof-qi)e asi «como et 
ÍCéáar^ pretenden gobefnaí-^n: :i .> r .: :: < . »». 

:parls era el 1 Acamado' Iboo (íe donde fe d^pedian. 
JjL la cir<¿unferenciá de' las provincias rhyds abrasados i 
era la nube cargada de gases inflamables , que puestas 
en contacto con la atmosfera de toda la Francia la ha-« 
dft' participar de su^ ftiegosiy^y tarm^nazóba ¿ieodá) la Eu'^ 
rdpá^cbti las señalen masf iHfüHbles una gentral dcvás^ 
tado^?'i;poÍ' rdátnpágdsi, b^^llüdoi , ^ay4sisé multiplt^ 
caban 'poir lOs'^oriiontei: la tormenta más horrible que 
Jinttas hasta' allí^^habiá afligido ' á las paciones, se prin^ 
ripiaba ' á setitifé Et fuego de la insurrección se veÍ4 
coifi^r :todasí la^ j^rQvtiicias desdé^^ septentrión ai me*» 
'diodia,^'y desde' oriente ^ócddfbtiíi^^^cbmo las exíila^ 
donesf en una nechb obsctrca.iUn fi(roi'i%votucionario so 
apodera de todos Ips cerebros: la gran fábrica del es^ 
fódo se bamboleaba sin cesar : la religión amenazaba rui^ 
áattodié indicaba una >caiástfofe> universal. 

La religión tt^áicaUaripaiiqat enn»4i<>^^^ ^*^^^i 
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enfurecidas qae agitaban s la Prancí^r ,, tú dnké vút na 
se percibía. No se imprímiloi las declanraciones <te loi 
sacerdotes:^ las cartas dé loscvras^ ni las pastorales de 
los 1 obispos conitra tzntoi publiciuas ^ foliticos y filóse 
fas qtie ber\rian^ éa ias capitales r au* ^uaacio se in^ 
prifñiesen, $us. exórtos^ no- se leian- por estos, $ioa para* 
csiticarios como fa^osáe gusto y dr estilos .se airer-* 
gomaban. oomprados^^ai^ueUos que pretumian de< ^rr 
bios, porque no ios tuviesen por .r^Uincros r <ífl ibl^tra^ 
«joní y a.pietgados ársus tdtas antiguas.. Aláganos de* los mt- 
BHtros por &emejaqteft temores cayeron (jíñ cofto JDoine^ 
Jtm) en los, lazos que la^ jnoderoa .filosofía les .preparA 
-«^aida tonla tedogiade .JMosento. Blgfaa proyecto: coa^ 
^si^ía ) eft;^;dJTMi' álosi presbíteros de lo^ párirocos :: M** 
:gsegM,á:;e«tofi de. los obispos.:: á los obispo^ de: tpeiio* 
iHfmas^' oponerlo! á los que ladtsfrutabanixiaa> pi^gUe^^ y 
ir ettos y iqnell<|« hacerlos iguales con el sümo Pottii^ 
ice^ <6sÍ!se prepaj'aba. el' cisma de la Iglesia Q'iUcMa^ 
ai mismo tiempo que se tramaba su revQjucioa,foUtic^v 
t Xílrgó» ea je^c¿o á- cumplirse el tiempo, de.r^tíxar 
loa filóso£as de la Financia todo^ snt phnes. Esta potea^*/ 
cia ern la ptimer adoradora de la filospfia;; d^bí^ipuct 
aer^ su privara ctscJava y sa primer victima* £i cinco eki 
Junia d^ ano de; S9 ae convcgraot ea Versallea los esi^ 
aadoa generóle! del leirití.' El ministro de estado Neker^ 
el corregidor de París Biaiilly bqmbres conocidos pQf im^ 
fias en toda U nación: los abogadea Camus,. Marti*- 
Aeau y Tjrayllarty tbeobgos por interés y: bereges^ petr 
pnratiocíoa: los filósofos Mirabeau^el" ei^purio í^'.Ainerr 
trie; y Mobes: los juteistas Sefíoty, Cosidprcfit yi JDii^ 
ponté«. una miiltiti}cb?de S^tis f hcrédutos y, Calvinistas^ 
dtfendidoír de otrao-cáterTa. mayor de asesinos, ,, vaga«* 
mundos é in&OKa ezitfakios de los presidios y cárcelea 
pitra formar laa escoltas de aquellos , fueron los corifeoa 
de la revoluüioQ ) los que se llamaron asAmblj^ii pacionat 
jTi .loainitoa. que rffefmaí^ft la luciOfiU ;:|i:. 
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r Ntktry qae aspiraba á «er d Athkn único de ios 

atados , sii^odólo, «le áos ¡c^ttfies ^ for ser. sa námef# 

-el dttfilo de la «obieza y clero separados ^ logró póf 

Jus emísaríoa é kitrígas ea los pueblos , que recayese 

4a eteccioo de diputados tn^^ individuas it 4a secta fila^ 

-iófica^ ó en ion^ren in^ftoi por si ntismas^ y acomodados 

A. dexarse lleviar 'de los .setUciosas.^^ Aiio quaudo oíoguoo 

jde ios otros órdeaes aprobase las solioiriides del estar 

y Jo llano ^ ellos bastabáa por si para ecsf^tar todas lak 

^^otacioaes^ y. eludir los recursos que las -otras clases qai- 

«íeseA adoptar* Las tramas urdidas ^por los agentes d^ 

ji^ioistro enire los obispos y curas y sacecdotes dismi* 

.•miyecoQ el immero de qbispos re^ei^if/ai»l^/ ^ y^ auiQaiir 

carón eí de los párrocos y presbíteros , cuyos sufragios etr 

«carian siempre por el estado lláno^ al ^ue por la san* 

. gre eran mas unidos. La docilidad de esioa, s«: ^t- 

i^ de malida en asuntos; de cabalas é iótc^af los blzoy 

. Áttbscdbirse en la primera junta por lo que se áeci^L pnetío. 

El estado noble perdió muchos dé sus representantes 

. ¿ solicitud de Mirabeau que era nao de sus priacipa* 

At% miembros. En la primera sesión debió ya ptibliear- 

w^se el triunfo de la filosofía. Todo estaba ganado por loüjS* 

Jásofos^ para el clero y noilexatoio estaba perdido. El estoco 

. ilano reunía la mayoría de los vótot : por precisión quaot^ 

<os planes se votasen para Itrfef^ma y regeneración 

^ue se prometían , debían salir dé su partido» Se jpa* 

^ife;ató entonces él dolo :. se conoció el peligro : se vie- 

con. al frejite dé los estados ^/oi(>/<?/ los mas impíos, que 

reasumían la represent^aciotí nacional como diputados por 

ios páeblos.Se reclamaron los órdenes : fueron ipátile% to** 

das las protestas : al ^fíO se 6rmó la confusión, y la opo* 

lición de los ministros de la religión y nobles no sirvió 

; ya sino para disminuir su partido ,' hacerlos odiosos á 

ios pueblos^ probándoles con áus reclamaciones la aris-^ 

iacracia que falsamente se les había de intentó atri« 

huido* ^ ... 
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Eí reS rodeado' tf« Dtyofiefas , iottmidfioío por Idí ge- 

ürs' de la. in»;^lBck)a ^ ainhado ser/üqutUa la .voluntad 
idel puehb j y amenazada con qo« á tock fuerxai se. cuiib- 
)>líria , se vio en la necesidad de firmar un edicto que, 
declaraba la reunión. Desde e«te diadexó ya de ttt Luis 
XVI el sucesor dé los Clodoveos ^ Ciarlos Magno y Luí;- 
«es: rompió él mismo con su /deiíreto el cetro de sa' 
imperio: dexó caer la' corona de sus sknes : abrió el' 
hoyo para poner su cadalso: subió el primer escaloa 
de su suplicio :• dio teda su autoridad al pueblo^ m^ 
jamas usó de ella en justicia. El poder siembre filé en má- 
119S del pueblo la espada con que éi mismo se: ba dividido^ 
^¡germen de revoluciones, estiagos^ muertes y!guersasia«- 
4estioas« Hablen todas las naciones: sirvan de tesrigosGre^ 
cia y Roma: dígalo la Francia misma. Abrió juicio.^ &r« 
mó el proceso al heredero de sesenta y dos reyes ^ qui- 
tó la víd4 en uiv patíbulo- al rei qne apellida amable 
guando losttbrd ;et trono.**» Luis XVI ya no existe*é»« 
¡Triiinfó^ íafilosofia í...<^ 

No era el verdadera pueblo contrario al rei, ni á 
la religipn ;. sola clamaba contra los ahusos. Los filó^ 
sofos que babian usurpado su representación eran los nni« 
eos enemigos ca^itales^ de los toonarcas^ de la iglesia 
cristiana y de m^ ministros. Ellos eran^ k)s que usabad 
^e las ^oces pnetío ^ nathn y reform4 ^ pBtB, destruir COQ 
semejante pretexto .el altar y el trono, llenar todos sus 
planes substituyendo en lugar de la fe de Jesucristo^ 
y del poder de> sus soberanos, el imperio y el despotis<«* ' 
tno d<i la irreligión y de la faka filosofia. 

Al iostante se- decretan leyes contrarias á la inmu« 
nidad de la iglesia y d^ sus ministros. Se le babia exf^ 
gido al clero treinta millones ; después quatrocientos :á 
todo se prestó á fía de no dar pábulo á la rebelión. Por , 
-óltimo: se publican redimidos los diezmos, y las rentáis 
'de las iglesias todas se dan por concluidas , ^ Ya están 
cumplidos los deseos de Volter, de Federico elgraip- 



de y de fod6s sus amigos !¡ Los^ mlhistr^^^def Sannwuíp 
te ven (asalariados como les^ soldados et) la milicia i Una 
pinsloQ reducida, que apenas basta para no marir de 
necesidad 9 es la que unicumente seles asigna, y la que 
jamas cobraron sin descuentos ,. sfn dicterios , sin inju^ 
rías. Se declaran por nulos todos los votos monásticos^ 
y se pi|blica , podran ya pasar al matrimonio todos sus 
iirdivkiuos» Esto era (según la doctrina de Rousseau) 
restituirlos ai ser de hombres,, que por los votos ha*> 
bian perdido. Se derogan las cesiones de los^ reyes de 
Francia á favor del Vicario de Jesucristo t el sucesor 
de S.^ Pedro (dicen los filósofos políticos) debe carecer 
de todas las temporalidades. Finalmente se accede por 
los comunas al parecer de Mirabeau de descatolizar la 
Francia, para que se efectué la revolución completa. 

Los sacerdotes que se oponen á los progresos de la im^ 
piedad , todos se proscriben.^ A los prefectcs^ de los de- 
partamentos se íes intima, obren en todo rigor contra los 
ministros de la iglesia, y que no duden ser en todo sos«^ 
teñidor». A miles se sacrifican inocentes victimad única* 
mente por calumnias. No era necesario mas que ser fraii^ 
le é ctérigo para ser eonducido al suplicio. Iglesias , al- 
tares, santos , sagrarios, Dios en el adorable sacrametr- 
to.... á todo se acomete , todo se profana. Las iglesias 
se mudan en teatros ,. encuadras , en quarteles : las imá- 
genes se mutilan r las aras se destruyen :^ los sagrarios 
sé cierran y selhn con una mano sacrilega , para que nin- 
gún sacerdote , ningún fítl aun moribundo tenga el cóii- 
suelo de recibirle antes de espirar. 

I^í en los primitivos siglos se cometieron por la 
filosofía tantos crimines? contra la. religión de Jesucris- 
to ! Los hereges repitieron estas escenas en Varias epor- 
cas , pero mucho menos horribles : los calvinistas las rei- 
teraron en Francia en sus áhs : más ahora sus descen- 
dientes los filósofos á üodos han excedido* ¡Quántosde;- 
litos 9 quánta sangre ^ iquántos mártires ha contado a Fran- 



9^ 
cía su pretendida reformí, su Infernal filosdfia í ' 

Aun no está contenta con tantos tHtinfos est^ deidad 
fementida. Para mayor ignomioiá d« Jesucristo ^ ^e su 
religión, de «us ministros, para ««tablecer^u reinólo-» 
bre la ruina del de los cristianos, y llenar todos sus 
planeta decreta^ no por el - populacho , vtilgo, gent« jros^ 
tica, ó algunas particulares^ no en el fuego vde unt 
discusión , sino á sangre fría , por centenares de homí 
bres presumidos de sabios que componían la asamblea 
nocional , que se le déti públicos cultos-: que el teai*^ 
^lo del Dios de los cristianos, el mas suntuoso y mag^ 
tífico edificio de todo París , { quitados f>or el siocél lot 
relieres en que estaban los trofeos de nuestra neligioii 
4os santos , y la cr^z de Jesucristo ) se le dedicaae coa 
toda solemnidad, y en lo sucesivo se conociese por ét 
4empia de la razón. Aqui se manda traer en solemne- pro* 
cesión como de triunfo una cómica , su trono es el «1« 
tar mayor , á sus pies se entonan himnos q^íie la deifi* 
can: en el pulpito se predica el cinismo.... ¡ todos loa 
delitos ! El coraxon del mayor de los filósofos , del prín^' 
cipe de los cómicos , del hombre mas corrompido , del 
impío por sistema , del ateista por principios.... ¡ de VoK 
ter!... se extrae de su sepulcro, se conduce con solem* 
nidad hasta Paris y se coloca en el templo de Dios vi* 
vo... alli se le queman inciensos, se le adora, se le di-*' 
viniza como á la misma rasan y filosofia. A Rousscav 
alcanza este privilegio: después lo obtüvteron^ Maraty 
]VIirabeau« .é La pluma se resiste á escribir tantas impie^^ 
dades... los oidos se sienten... el alma se horroriza... 

El Ídolo de la abominación está ya de asiento etl 
el lugar santo. Se acabó toda religión en Francia y se 
extinguió la monarquía.^ Estarán satisfechos los filoso^ 
/»r? ¿Cesarán de derramar sangre, de sacrificar víc- 
timas cristianas á su execrable divinidad? No. EÍU ha 
jurado no dexar las armas de las manos, Ínterin haya 
un rei ^ un altar^ uñ sacerdote. La religión cristiana se.ha% 



M' esmUcoida M easl tocfíi la HurOpa;^ U (Uosofia su 
^>al noi puede p^rinhirle ser linii&trofe de la Francia: 
j^ati^a €& esle reino crisiiaaniíDO ^ le parece facU en to- 
da» parties perseguirla y destronar igualflotnte los reyes 
^16 -ae le reaiMan.. La cooc^uista de la Francia era hi 
pf imera que debía afianzar eí r^ioo de la filosofia : las 
demás oacíones en seguícki' serian acometidas con Wfuerr 
WLS de aqtielb, pa-ra. uncirias:al ca4Pro de su triunfo. 

ilL La Franpia esclava y^st de H filosofia adopta stis 
flanes para¡ Ofoiar son uáos ios monarcas de la Europa^ 
y aioiir i4^das^ las instituciones ^ cristianí^s. Los medios qtie 
jfacMken' Ja ruina- de la religión y el exterminio de 
IrOdíos loa |9onos deben ser Us mismos que hablan pro- 
ducido la «ooquista de aqudia nacioo* Estando la Ea« 
|opa prepai^ada por los filósofos y sus escritos, como 
lo «staiba aquel reinopof su ilustración y priecipios^^de* 
biaa pr^melfrse idénticas Resultados* 

%xs el ófden^ maral s^ (ibs^vao las mismaa leyes y 
pfKigfiesos^ que e» el ñsi^cor Todps los imperios tJenen sus 
principios, Üegfin a su robustez,, y por precisión to- 
^ao sa decreptitud y s^^ limites. El^ultimo grado^de po^ 
der á que pueda elevarse una nación ,. inlalibUmente os 
et ppímero que descietide para su- ruina. El equilibrio ío^ 
terior do u<y gobi^^j^o 6 es dcmasiad<v efímero y ó mui pe- 
co'conocido. Una nación no^ puede ex&ttr un momento sin 
if 4 su^perfeccton,^ 6 caminar á sii ruina. Mas imposible es 
cooseirvaTse siempre á, nivel cotí las pmentias que le circun- 
dan* El prin^rest^a pende de la obfesvancia de las leyes 
§U€ cop faciU4ad se alteran , y de la división y mntuo sos- 
tén d4 los podffres qi^e se caiffuiiden a cada instante , abro* 
gandose eada uno jas* ^eqkades del otro. El segundo 
estriba en la sujeción reciproca al darecha de gentes que 
á cada, nación la st%H%% de las otras, y la circuns- 
cribe en. sus^ límites baxo la^ saVva^guardia de la fe puf 
blica,que de ordinario la gradúan los gabinetes por sus 
propios intereses, 6 por una maquiabélica j^litica. Qui# 
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^ad aquellos dfefectios qué Ifgati todas las potencikS) hi^ 

ciendo de los hombres una sociedad : aboHd . las leyes 

qne distinguen unas naciones de otras y forman la d^ 

tersidad de pueblos: al momento todos los estadas * áiiie^ 

cazarán ruina ^ se destruirán por su mismo peso ^ y 'qilati^ 

to mas agigantadas sean su elevación y su mole , con tanta 

mayor prontitud experimentarán su cafda. ' "' 

Según estos principios inspirados por la filosofía ^^ 
conocidos de los filósofos, la primera nación' qutl de- 
'Clarase bancarrota general , que anuíase todos los pac* 
tos que la unían con los otros reinos , qlie s)e posesio- 
nase de< todos los bienes de ios pueblos^ y del^ particular^ 
que estableciese un nuevo orden en todo , qué lísbngeaáé 
á los pueblos , diciendóles , se iván á vindicarlas' derechos 
abolidos por la tirania , que todos erañf iguales y'^Kbres , 
y los armare: poniendo á' sú frente quien dirigie- 
se sus fuerzas reunidas , aeceisariámente debía llerar 
trds si todos los pueblos, liaá potencias limrstirofés ppr 
precisión le cederían su lugar, y se someterían á Su im* 
perio, si se viesen invadidas. Los godoS, lois 'hun<>s, Ipt 
cándalos y árabes asi dominaron multitud de naciones. 
Xa reunión de- todas las fuerzas aun solo punto,' €!l 
impulso uniforme de todas las masas de una nación de^ 
ben vencer quaJquiera otro cuerpo que se le resista. ■ 

El grande Federico dé Prusia llegó á conocer la i^-» 
ciudad del trastorno de la Europa estando á estos prin- 
cipios. Luís XÍV dio algunos itidicios de resolver coa 
sus armas aquel problema político dé la monarquía uni- 
versal de la Europa t -sus aduladores le propusi^íon-los 
planes^ para la conquista » lá ' historia Moderna de la T^táú^ 
tía ha probado qué aqtíellas hipótesis de ios sabios no sé 
han quedado en meras teorías. 

Para resistir á la Francia en el sistenfa qUe en sü 
Tetolucion adoptó , se h^cia indisffensable que la Alema- 
nia siguiese el mismo orden t que la Prusia obrase poí 
ios. mismos principios :, que la Espafia se liubief a resueW 
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to desde el año noventa y cfos £ $actificá rio lodo (€0^ 
fho ahora lo ha he<ífao) por su mdependeTicia: y qué 
todas las naciones por un Jntei^ generrii / reciprocó 
se prestasen á renqnclarisus/zetpa y rivalidades por la 
extinción del monstruo poilHco de la Francia. Unasfuer^ 
aas desunidas, unas niasa3 informes ^ UQO^ movimientos en* 
K>rpecidosy retardados^ que son los ^que han apuesto las 
potencias del continente , no pudieron hacer sino una- débil 
resistencia, que en vez de impedir el curso rápido -de 
»quel gran cuerpo^ aumentó <on el choque su carrera 
y su ¡nípula* 

El resentí miento general: al nuevo aspecto que pre* 
sentaría la Francia por su revolución: la imposibilidad 
de reunirse todas las ilaciones para contrarrestar su in« 
vasion: lo fácil de^divjdírlas aun quando conviniesen baxo 
un plan general: todo estaba calculado por los filósq* 
fos que proyecuban el trastorno universal^ y á todo 
se le dfó mui de ^antemano Una salida fácil , á fin de 
que xu) se frustrasen los premeditados planes de la $^ 
losoSa. ,, 

No hai duda en que los poÜticos, sabios y monar^ 
cas 4e la Europa presintieron los males que h'in añi« 
gido á todos los reinos , y que conocieron anticipada* 
mente se trabajaba por su ruina; perpelgüstoá la no- 
vedad ^ los alhagos de una seductora ilustración , la li-^ 
beralidad y buena fe que inspiraba en todos Í4 sagaz fi- 
iosoña j|£ueron ganando al partido de los filósofos to- 
da la Europa. La amabilidad y humanidad de sus maes« 
tros y predicantes los h¡w> primero admirar : admirados 
emubarse^tbdoif los^ presumidos de sabios por imitarlos: 
de • lai imitación al : amor nada media: asi sé llegó á 
formar de todos los sabios diseminados por las naciones 
cierta sociedad^ en la que mutuamente se comunicaron 
aus tuces y sus planes: á la que se ligaron con la ma* 
ybr estreche! ; y en la que procuraron reunir porsua 
¿:iaiíMs,¿iacr^sjk)st monarcas y los i^^Uofr, los^^no- 

6 
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bles y. los plebeyas, y hasta la gente tñassocfcí ' i 
Como verdaderos proteos se introduxeron estos &^ 
16sofos. en \¿,s cortes y en los gabinetes > en ids pala* 
cios y eti las casas ^ unas*, veces por fi«igida amistad*^ 
otras por la adulación r aquí por el soborno derramáis- 
do dineros con profusión: allí por los eriados: no muí 
rara ve^, sino con mucha frecuencia entre las beldar 
des de una cómica, ó de una meretriz. De este moi? 
do seduxeron á tos reyes: k)s hicieron filósofos de mo^ 
da : los ministras á su exemplo filosofaron también: los;. 
grandes adoptaron la inmoralidad , la irreligión , el 11* 
bei^tinage de la filosofía :^ y el pueblo que siempre se 
guk por la que ve en sus magistrados , no pudo meó- 
nos que sufrir la general corrupción; | Ah ! La filoso-, 
fia que debió proscribirse por una sana política 9: y con^*» 
tra quien se declaró desde el principio la rcligioa He* 
gó á empuñar el cetro de la Europa entera, E»ta h& 
caido incauta en el lazo que se ie prepara: sa poder 
ha sucumbido baxo sus mismas ruinas , por la direccioQ 
de unos hombres tan enemigos de la religión como de 
los tronos^ taa contrarios á tos derecbqa legítimos del 
ciudadano en particular 9 como á los intereses de. toda 
una nación. 

Demps una ojeada con alguna atención por las oa^^ 
c^Onej» limístrofes' de la Francia : analizemos la respec«^ 
tíy^ situación política y geográfica de cada una con aque« 
Ha potencia antes de su revolución: la ilación inmedia* 
ta será: el trastorno y ruina que han sufrido no han 
sido sino efectos necesarios de sa comunicacion:con Fran« 
cia: de haber libirazado sus ideas 9 qw pfoduxeroo en 
sus ánimos una apatía anti*sociai 9 una tolerancia funes-- 
tisima y una perjudicial política : recibían con agrado^ 
trataban con a;nor ávunos sabios que baxo el especioso 
tirulo de //«/rr^i^'i^ j^ reforma se acercaron á los tronos 
para minarlos. á su salvo , y destruirlos ^on toda libertad, 

. ..JU. AkAAAia d^sdc ei.ickailo de Josef II ^ absi6 



las fuertas de M imperio a los Blésofos^ dé la Frao^ 
cia. Imprimió sus libros^ ley^ólos con placer, abrazó 
4SUS ideas 9 puso^n práctica sas planes: en seguida sus 
4iulicos y- cortesanos , ks universidades y los pueMos 
principiaMn á respirar un aire nye^o de iibertaid y cte 
irreligión. Lo primero que experimentó reforma fue la 
fetigion y sus ministros. Se extinguieron institutos reü^ 
giosos, se derribaron conventos, se suprimieron* rentas 
á las iglesias , se habló con elmayor descaro del papa, se 
4ÍÓ á iuz un libelo sin mas objetos que denigrar la cabe A 
de la Igiesia. Poco á poco fueron cayendo los austria"? 
eos en la^ indiferencia fítosófíca en materias de cuito y 
religión : vinieron á parar insensiblemente en aquella apa- 
tía general en qUe los halló la revolución ; por la qu^ 
han sido viciimas repetidas v#^ees de las armas de sus 
tontrarios-; y la que según un historiador , '^unicamen- 
4t tuvo su origen en las cortes y en los palacios de 
ius principes , ministros n, cortesanos y favoritos conocí* 
^áos por todos cwxio sectúrhs del iluminismü ^ que es 
io mi<mo que conspiradores antisociales/' La historia de- 
muestra e^ta aserción. 

^c La Prusia. que se elevó al nuyorauge de poder ea 

«1 tiempo d^l grande Federico , á poco principió á des* 

«endtr de- su gloria por las disposiciones de st^ mismo 

andador. Admitió su rei á Volter y sus discípulos á su 

^mistad, se preció de ser su admirador: baxo sus auspicios 

tiquella nación rindió los homenages de su consideración !y 

< respetó al ^ae se declaró tn medio de tantos obsequios éomo 

enem^o capjtail del reí , ide su^poder y de su autoridad^ 

•Federico 'ise i?ió i en la precisión- de arrojarlo- de Ber- 

Hn y mandarle apalear. Su perspicacia. llegó áeono- 

íeer ios funestos resultados de sus destructoras máximas: 

^d'íxo^ que "un jí/oif^ jamas gobernaría en su nombre 

sino aquellos pueblos , á quienes quisiera castigar ;^^ pe- 

jta Ftáéiicq era ülósofo ^ y no pudo obviar su misqio 

. iBa 1 . Se veía luimirado ¿ ck. la. J£uropa jpoc j$(i sabídwiA 
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y su pO(l^r:Jistfiba rodeado <Ie filósofos que de lejas tier-r 

ras habun camiaada á su corte para scir testigos de uq 
filósofo coronado^ peosdb» engrandecetse aun .naas ea ln 
Dueva revolucione que preveía ;, est^ se retatdi& : la muerte ' 
puso fia á sus esperacuas..,. iu sobrino ha sido víctima del 
catástrofe al que él tio se subscribió...» sé ve privada de la 
mayor parte de su keiao ¿ aislada en un tíocon de susdo^ 
minios r y puesto 4 merced ó de la Rusia, ó de Napek ai9«'^ 

La Holanda , Suiza , Nápoks ^. Génava^ Tascana, ' 
la Italia, todas podían decirse antes del año de noventa 
provincias de la Francia z por su localixiad t por su pov 
ca fuerza fii»ica y jDoral i en razona de los diverso» pria« 
cipes que las. dominaban r por las guerras dilatadas que 
poco antes habiaa padecido r por ías facciones ea ma^ 
ferias de religión: que las teníate divididas ,. y algunas 
adheridas í. Jos calvinistas de Francia ^ y sus filésofos: 
por el comercia muttia de sus pueblos con aquella na ^ 
cion t por las íntin^s relaciones de sus gabinetes con el 
de París t últuBamente ;pQir la comunicación de sus sa^ 
bios con los .fildisofós franceses , la fácil entrada y cur* 
so rápida de sus subversivos libros ^ y el séquíta casi 
universal de sus máximas revolucionarias y principios de 
irreligión. Estos, eran otros tantos, cammos cubiertos por 
donde los reformadores franceses se inerody<xeron.^casi 
$in sentir en tos .pais.es que tes rodiean ^ y de aquí su*^ 
lesivamente etr Dinu marca ^ en Suecia, en Petersburg^ 
en Constantinopla.^. por todo el m^ndo.. 

Esta era la situación político^ moral de toda la Eu^* 
ropa fot los aüos de ochenta y nueve f noventa y no«<» 
venia .y dos» En^ Faris se desear aiói el velo» á la esce<t 
na que tenia preparada la hunianidad fílantiópíc^ 4e lo« 
^lósofos y de sus cómplices en todos los dist ritos v de U 
{Europa. Reventó la mina : se sintió la explosión gene-^ 
tal en toda la atierra t los palacios , las cortes,, los tro* 
nos de todos los monarcas se . estremecieron > y los pue^ 
i^OJ todos prindpia^oa á ^decert 
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¿Visteis ut) torrente qUe descendiendo de los altos 
SBOQtes envuelve en sus aguas la robusta encina con la 
débil caoa^ las piecUas con la» arenas ^ y se precipita 
con rapidez err una espaói«M& itanurr^formaird^ un rio 
caudaloso que todo lo arrasa, todo lo innufida) y á 
todos pone ea consternación ? ¿Presenciasteis ea medio 
de los maies cerno por momentos se encrespanlas aguasa, 
bramdé sus olas^ y formando la mas hprrorosa. borras- 
cas estrella los buques qjue la surcatKu» eeht» las ro- 
cas ioacesibles ^ dexando ver pior todas partes en sua 
playas^ xarcias^ vdas, palos ^ bax^les destruido» ^ homr 
bres abogados y señales crneles de la desasrrcsa muert- 
te? {.Sentisteis los sacudimientos y vaivenes de la tier«* 
ra en medio de un terremoto espsittoso, que d¿ en el 
suelo coir 1<^ mas suntuosos, edificios^ 'jr convierte en 
páramos inhabitables las mas deliciosas ciudsde^?.. Aür 
no explico los borj?ores que quiero sígniircar. Los' rios 
de aangre que corriendo por la Francia Ijo^n anegsdp 
tod» la Europa r la furiosa torqnenta. que. ba estrellan- 
do cotí los tcooosde loSiptinofpei las naves de los estados 
eti todo el continente de la Europa ^ popnms diestros que 
bayan^ sido sus prUkos r él trastorno universal que el fuego 
de la revolución ha causado eti: Francia y en toda la tierrac 
sola nosotros que sobrevivimos ár tatitos horrores lo pode^- 
nos etr algutv modo, explicar.. Sir lo vemos cbu las lágrimaa 
en los ops;; seQt^mQs.á:un^cor>.uá!lcfolbr vefae^eiiter nues* 
tro corazoi» está di^i^do poír tanto padecer. Lo mas 
sensible en nuestra. dolérosa situación es^ que ígnorai- 
mos quando cfesccrbrkemos el irts de nuestra serenidad. Los 
erizontes cada*ve2-ie,vea>inasicarg^dos..¿ Disftatarémos ea 
algtti» tiempo de la suspirada claridad ?w.. nie he distraía* 
do 2 volirámosi a .tomar el bilbtd'e nuestra n^rraciocu 

Sanscuíotes y laeót)ínos , filósofos , divisiones de hom- 
bres foragtdos consumados en el arte de intrigar, sal- 
len de Paria y de toda la Francia ^ fiados en sus co^ 
munkaciones y iranias «^ coa los iluminados de los otrói 



•4« ., 
-reinos y se fspar<^ii p6i tadía U tierra, llevando en una 
mano la tea de la discordia, y en la otra el oro y al 
veneno coa que seducir, dar muerte y conquistar. 

Mugeres que á expensas de sua favores y de su lio* 
ñor se ganaron la amistad y confianza de su gobierno^ 
iniciadas en loa altos misterios de la diplomacia filoso* 
íicá francesa forman las partidas de guerrilla de aque*- 
lias columnas destructoras; se intraducen hasta las trin* 
cheras de' los reyes, en los g-itrinetes, en los palacios^ 
con los ministros, con los cortesanos, y con sus alba- 
igos y sus amores preparan los grandes triunfos que ob« 
tuvo la Francia en los principios dé su revolución, y 
que aun no han dexado dé conseguir , porque tales emi^ 
sarias no han dexado de intrigar. 

Segur es el enviado >á ^rusia en noventa y uno: Fe^ 
derico Guillermo no le permite presentar sus credencia- 
les '' á pesar de sus tramas con los ilumimados y filósofos 
para su admisión/' Un libelo parto de su resentimien-^ 
to contra üquel monarca esparció en todos sus domi--: 
^cíos, para Jleear de algún modo el objeto de su mii- 
sion« Daro¿ su sucesor tuvo mejor sütrtez ganó el ga-* 
hinete de Berlín: se introduxo hasta ios retretes ée pa*** 
lacio t traxo á su aminad particular á la reina, y sé 
unió para el feliz éxito de su empresa á el politico Ltt^ 
<besini , aquel gran ülósofó que dexó la Italia su país 
y. prefirió para, su mansión á la Prosia , por admirar dd 
cerca y doblar su rodilla ante el j^efe coronado de 'stl 
ífilosofia el grande Federico. A el conde de HAaguvyt*v 
llamado por Tayllerand el-SiiUy de la Prusia, lo ga-^ 
BÓ de suerte á favor déla Francia, que siendo el a^o«- 
té más solicito el áfié de noventa y dos, en Viena , y. 
noventa y quatro en el Haya p^ia : unir le» - ingleses y 
alemanes contra aquella natrioa , ¿i mismo * fué el pri* 
mero que se separó dé la liga , ó^ por el soborno, ó pcft 
las intrigas. En el siguiente aáo de noventa y cinco aiju&-5 
tó coa los. fradcescs U neutralidad.. armajlac^ea- Baáiio«r 
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ütotratidad* que seguida desptret por la ptx Ai España^ 
faizó recaer todo el peso de la guerra contra el Aus- 
tria , la que necesariamente debía ya sucumbir, y en 
aeguida todas las potencias que divididas quisiesen dis* 
putar la supremacía de la. Francia y su poder colosal. 

A Catalkia II de Rusia ae le mandó, por la Fran>* 
cia un enviado 9 que inmediatamente, reunió en Petes^* 
burg los descontentos, formó partidos,' eensi^rando los 
magistrados, y escribiendo un libelo para alarmar lo^ 
pueblos ct^ntra la emperatriz*. Madama de BoQoheil , la 
cómica Chevalier, la cantarini Georges concluyeron la 
comisión del embazador íVacice». La Chevalítr ganó el 
corazón de Pablo I: susckó discorxiiaa entre los domés^- 
lieos de stt palacio: hizo> roof ir á; qtrarenta y seis que 
no adoptaban sus ideas, conocidos sus fines r á trescien- 
tos desterró á la despoblada Stveria ¿por oltinior sus bra- 
aos y sus cariciis lograron del emperador, lo qi»e el oro 
y la polkkra de los ingleses no pudieron, evitar, sepi^ 
randa al Czar, de la aliaaza eon la Inglaterra* Después 
el emperador despenó algún tanto del sneño, que en el 
seiio de .una Lais la tenía soporado : pensó por los in-- 
tereses de .su imperio volver de nueva á la guerra ^ mas 
entonces tt« veneno, mortifero,. ó un dogal cruel le ¿ov- 
tó la vida al empetadbr en pago de su amor. y de su 
pasión. La Georges substituyó á la asesina Chevalier; y 
es la memora de Aiejíandro sucesor de Pabio:á sucar<> 
go está mantener á este empesador en la insensibilidad 
y apatía de s«i. predecesor : esfea ,.0 le hará morir , si se 
declira contra la Francia , ó le pcivará de su trono, si 
sigue débil en su sistema actuah . . i 

Mr^ Rtíinbard en el año de norenta y dosiné^des^- 
ttoadoal gabinete de S. Jantes con la misma comisión 
de atraer la corte de Londres á los intereses de la de 
Parisw D^pues partió á las ciudades Anseáticas '^y sirvió 
ta ellas :de jpuamo ilevreuntón á todos losfitósofas ^ Jilamtro^ 
'^lfiu^:ihimmd$( ^ y . otl^ üctáfioi .dc^ Jaoffvoittcjoii 



.que Habla cMotide? por el ntftte de Alemania ,' To!onf«, 
Dinamarca y Suecia/' Después pasó á la república Héi- 
rvetica^ y en todas pairxes hirvió con e^^áctitud su em^ 
'pleo de seducir, y alarmar contra las autoridades legí^ 
.timas , y <:oínm la religión ^ ganando partidarios para 
•la unisersal; regeneración* /£n ia Inglaterra aún no se 
-han visto los. funestos iresult^idos; de varios diplomáticos 
afranceses que/ en. diversas ¿pocas se iian dirigido á aquel 
^pais; pero ^!hai destina das dos emisarios. para captar el 
amor del Duq,«e de York y el príncipe de Gales/' El 
'tiempo fios;dir2 si se perfecciona ^ste politico embrioii* 
Betiardbtte ^i firmados los tratados de Carhpo^^formio, 
-fue ei embaxador de su repiiblica en ViVna. Una inuU 
5titud.de Jacobinos que predican ta Irreligión con stis 
obráis y: propalan publicamente los principios de igual-^ 
-dad y libertad para povier en combustión aquellos poé* 
fhlos y hs ^coirpanaiu Todos reunidos ma^uiriaron contra 
-ei emperador* Cohiel ¡fnayor descaro pidió Bérdardot^é á 
«ombfé de sa gobierno^ pusiesen en libertad á quantos 
sediciosos^ íntrigatites y rebeldes á su patria les faabian 
favorecido en< su invasión , a aquel pais* Se atreve á mast 
«en los baicptiés. de eu posada tremola el catorce de Ju* 
iíola^banderá tcicolxirconno señal para la rebelión* Tates 
jrxcekos na pudieron mdnos de excitar upa terrible conmó* 
^iooeaia corte. Los respetos del itiini$trode España libra- 
ron del furor del pueblo á aquel alborotador : la casa de 
ftuestro embaxadorle sirvió de asilo* Caliricourr^ Cham*- 
pagní , Rochefoucaule^ otros: filósofos tan hábiles como 
jE^tps. ea el .¿spioaáge^ y en. el arte dé embrollar^ han 
llenado los planes de Lá Francia con ia mayét perfec^ 
6ÍQb* A^l -Austria: twjr le festá sino dair eH ólHmo paso 
Ó 4a ruina; Wíteihberg ,■ Badem , Fíantfort', Magttácia'^ 
la Bá viera , no son ya puestois aUanáados contVa la Pran^ 
tia : e.^^' náci^i ha.toüocádo kn :áqx2e|los qír¿ulos:suí 
prindpal^ifín¿tíera¿. &l imperio de Alemania ^ bí , iu^uei 
tmfU3JÍov^tte;:;siguiíó«i:(ieJiis ^mnno^^ yá»«iQbv:exís(te¿ .Ií%^ 



«FrtttdsJo! ha jhedto. desaparecer,».. . ., ' -,j ¿ 

: Rooto debía ^ejt el apunto priociful i^oe. : bftt^iw 4fi 

.t%ila : fiel iiiá}^r idttí itI>diQb Jc^.kfpeiSii»;^ el idi^fóii* 
10. de laipreciMidades de.U Grecia, y .de 1«9 a/i|igU^ 
jietán del Asia ^ Afíica y. Eurcfiar 14 uolvtcfidad de 
las jcienc^s , y la escuela! de ; laa acte$ :. faa -^al ^timsii^ 
tiempo éL <Jeot]^ del crkclatimatt^.ot^o jagr^ado de^an 
Tcoecacton ^ ^úmo el akaa^r (de la caligioieii Cf i^jana .y 
la. corte del: Vicario de Jesücriato.. Conquistada. tLoma, 
les deMó pareeec i los fiMseifysi que ya. hablan : echada 
por el pie. el .trono del;ccistia<Qa^DO , y q^e .obti^nian 
jfel mas brillante de los: tciiiii£ia« i ,- -^ . ; 

i Antesj le habían declart4o la guerra mas cruel En* 
^ique Vlil desde InglaterEt j Lutero. y^^ Calvioo deade 
Saxonta. y Ginebcar ^n .se^idá VoUer dtsde París con 
sus sátíi'as : Rousseau con sus cartas :dcsde la moa- 
taña. Luego que se realizó la revohiéJoa de. los j?/(irf* 
fos^ reunidas todas sus fuerus, Uiaüi^iroii'.jDofi la ma* 
yor impudencia» Talkyrand , TcayUart^ t^aoms , los. teó« 
log6s y Te^DDlndonarios xanoninas» de. la EraáciH.ttt él 
níomentode su r^>elion tiraron inmediatamente asa ruí- 
Bá. La' destrucción de Roma ese! ultimátum de todos sus 
eoíue^ : ^mientras baya Roma , ^(tdtce^ ) i no pi^e rei- 
Aar ita fílosbfia: JRosm ^e/eitf »r ^nauelveil cetns^rgolloj) co« 
uto ^arton contra CanagoV'- i !/. > -/j i.. a- ?,.'■ 
.; jOtro Scipion debja.pueíS^íSer el encargado de tan 
grande eiiipre!sa> Buonapartie en persona ^^ esookadQ.cte un 
formidábfie exsrctto y precedido de muliitüd de filoso^ 
fQX.intrigaf^tñt ,.es. el/ destinada i |a :^mai>imjportainte coa* 
quista. Sus numerosas tropas entran la prkipi^ <v«a¡ea 
«i.oshido: Rdnmob ^.isonda^.todoi. pacifico. Xosi templos 
Mm cabaor : ios Imoni^stprbs.to dcfuribaa ; ,los mitústtos del 
culto se. persiguen y. se aseiinanfC ninguna aiáoridsd es 
^espetada;: el. magistrado que no obedece* al momento 
las. .érdesies queise le. iiitim^o^ «a.-dapuestOt /ifi^la^ 
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6 conducido á Francia , y «tbiHtlifdo'eft/svlufsr «fSk 

^áe {^ ftccion^ fira¡M0sa« LoscemdiidieKKa Moscatby -Servello^ 

«í se'áádd iíiPc#á fióbaprnie eo ' to ¿mt^ftaa de ¿4c9eat#tiMf 

^a It^id^ y*- «dbyi^gárki a <ial 1?raMia. S,\ f ríAelpe £099-^ 

ghesé ^ uno ée I09 áutc Hmtrcí romiinM era et corref^ 

poáéél d0 ÍOi francesas: apenas entraq estos ea ia oa^ 

^pitát^ * ae ^me^ á eHot^^ próclana de tpala[bi;a , y pábliv 

^€a-^oli*^USiol^m H-liíir40d i igualdad del chidachui#i 

^se^háceiprkttér. secretario del xtub de los jacobioos ta 

fRoma , y con tilos conspira' contra su patita y contra 

su principe» Bstps ^0 los méritos de la ftmilia^ Bor« 

ghese para untrse con la de Buooaparte. f Tales son >af 

bases sobre que se ha fnedado su moderna graodeaal 

^ UtKM JDVflskm np eé una guerra e de una guerra ia« 

ajusta JAfiiás j^uede' nacer el derecho de conquista. El|iue<» 

blo que obedece á la fuerza dcil* mas poderoso , put^ 

de, (cesando la vfolencta ) protestarla y sacudir el yu^ 

^go sin ser rebelde* El principe na pierde ^ sus titulospor 

ana 'in}cistieia" que reclama á la faz de todo el mundo ^ 

-y lá la . q^u« DO xrktk de oponerse en jrjizoa de su de-r 

bilklad; Los 'agenta» franceses en Roma y .ea toda Ita^* 

lia* aspkahan á irritar par medio de conmociones , a|-« 

bo rotos, saqiieos, y pro&naciolies de templos , los áni^ 

mes de loa italianos y %x^% principes, para constituir-* 

^te ^ttos^ttSiipacificadoír^, idar algún > colorido al pilláis 

ge , á las muertes y al trastorao. dé la religión y da 

^Ids gobhrVnos respectivos? que prmñdian, quedándose do 

csre modo con el absoluta dominio. Tales, ardides se irusr 

traron; £1 Sumo Pontífice 9. los principes de lairalíá, to« 

dos sus. subditos «se quodaaoo en, expectacjoa^ se mant|i« 

▼iewm pasivos, 2 <; : -. . ; . 

^ Otroe4fecinrsos^eran)necesarfosi Lar filosofía nd loaea» 

rcasea ; es prediga eii m planes:, por sicuao á oteo ae 

V eluden/ No se: dedígnos, ^baorarse , «envilecerse , aparen* 

' lar lo quie ella mas aborrece , la virtud, la humildad, 

<¿la¿'f%Íigi9i|«^Coi|io^una actmaeostumbrad^ ^ij|s-^ tablas^ 



Ho de ^é&i' l^^ jmAiós^ «an Ibs ivaisi viksv' para: stdas» 
clr á la^ Ektífdpdí cocí el ddló gatiaro^R la Italia^ y! ooa 
fa straiiisioo y rdigíonp apañante át viea^i^ de Jesucristo^ 
Bonapiírt^^ se presenta e«- persona al : sucesor xle St 
iPédTo' Pío VI i U {M-otesta humiWe>ser el el-primetcris^ 
tiano de la iglesia y su mas rererMte: ivrjdose^tioheii^ 
tif basta 4ilgHr, quiere éiáotáajrtn los temploi, qufe el 
Ibíismo c6tíi^ ^oa manó^ sacrilega habia profaiti^dó^ pava 
dar á entender á los pueblos^ de la Italia y que ¿1 creia 
"^n él Dioi^ de l<is crktiattiosi, no obstante que para él 
etá cornos 'Máhotn» en ^ Egipto; ^Promeee hn^erse ol>:de-^ 
&nsor tna^ a<{eirmKi' dr íosi ^lerechósi Aeh reinano Fon^ 
tíñce ^ ie''t>f}ülíií^ con ind<fimmaÍK:ioiiés^eotn^et&át€}S^ pO^ 
tur- eÁadoi lujprimldos t ad^ 16'^alhaga ^ y do coodoco á 
Valencia del Droma , en donde muere desterrado^ caat 
tivo coioo tmo de^ los fMoteíiiides délos primitivos aiglos. 
^Si VfVítira Lateit^y^ los fceteges deljaigtodtéj&y seis.^íri» 
buta«ianá ié IJr;Hfom rlaores) infinitos por. sos victoriae 
y trüinfbs^ y et^doarían el cám4co> de su., honor ^ di^ 
Hpleacfócóo él primero* 'í Cayó la gran bestia del Apo-* 
t^lipfts^o^ se afruifióia grande Babilonia ^5 Ci;ri^'/ £ki- 

^' Cdti^^ó iVil se faann valido fde las i mismas itramav 
^: intrigas. Los intéreies dé la religloa^ la! mayor glo^ 
^ria' deí cristianismo , la unión de rodos ios- france$es á 
lá cabeza visible* de Jesucristo en la tierra>, y á su gci^ 
mitiva y áofoa iglesia : de . otros pretextos semejafttes á 
ekoseebáran mano los ^iVUoris^ los Behescli ^ito^ Mio^Iisv Idrs 
demás 'franceses para que>el iromano/Borítífioe^au:^ci»a<« 
te la coronación 'de un mienro Fedérico^y de un modeff«> 
no Aula. Se: le «obligó ri coboaarlo pon la hipocresía mae 
vif , ú por una anienáza la «mas oríminah £1 'CandoiJ^ 
la* sencillez 9 las /virtw^ del í^ioario de Je^i^cristo «no 
fodiaíQi conboet >jbaotaaiifktt|onfs^:'isü^v^o¿ oítaba gr$i¿4 



tlífliaivtjirioi: El. bkn.cte.ta ígiüfia en gj^ncnral es^ elítow; 

tus. legacías; dfc %uanto ha iKicho. 4 fa^orrfe: la: Fra^T 
cia y d« su . etóperaídox* . N^cb se le ha cuioplkla ^ 49^ 
^uanto se le prometió por fíapoleam Iia^ religión se de- 
ptfme j y el . padre conuuíi de Ioí^. fieie$^ suspira aftigidqf 
•miíe:laf/.cadfaa&d& una prisión. ; i: 

'í) La que se. preiéndid primara fiié. agirla, sofctera^ 
ftia del 'papa : asi lo decretia la Jih^í^ai ya ^s(á bechoi 
después sepaiar la de la coamoicaciotí de ios^ fiekf t y% 
se ha cu]»plido¿ la FraiKJa. y la fitosoík d^^iiui^ e^ 
la Italia^: quaindo. sea tieiiip<> opottiuio se 4a(rá el d^*? 
creta de laieiKitÜQcbtia <tel crí$eiaimm04ue es .ei punt^ 
prmctpaL Elfijíc^lentisimo Señor tZevalloi en su 41H*t 
vo manifiesto ha dado el tj^imonid^ auteotioc^ d^ esur 
proyecto cximínri)» - . , ^ : ■ f 

La Bavieca puesta á lá dirccíooí del Barón xletMontn 
geW^ privada dé su ihitevo^ ret ha sidor-desde el p^in*'. 
cipía tá. esclaica mas fíeldei los: deseos ly 4f^denesd¿ la< 
TüUerias^Los principios de aquel nunistrason en tesii'f 
monio xle un historiador los dé la ilustración moderna ^ 
^ revolucionario ^ ianátic») el jdoloudeios iláminaihí ahn 
manext de ésta secta que na espera reinar^ basta qU4 
aeaí oprimida el uttinto cristeina bbxo las ruinaste} ni- 
tima.altatidei Jesucristo/^ Este res. el giraír política, 4"^ 
linido 2 '£>tt6 enviada por la Fra.ocia á Munihc han 
tefúrmúdú á la moda los pabes dé. que están encarga-^ 
dos* Sect^stros de .rentas. eclesiásticas para, .enriquecec 
el ' erario i^obJSqa de la . Praikcia. y el bolsillo de sus mi^ 
nistr<^: nextincioni de rdigiooes para aumenta^^r ios, solH 
dbados que slrvan^iál emperador : supresión de privilegios 
á la nobleza para, valerse jde: todoi con.. mayor facilin 
4ad por él especioso titulo de igualdad que tanto de<« 
oauíta. Ita fiUigfia\i ésta es ila títgñmeracion y .refotma, qud* 
1m padedde ta> Baviera ^ yiojoc^ibar anegado de. lágrimaf 



f dt sangra a* sus desgraciados j)uebIos« . ^ . 

Mayores males ba sufrido el vasto imperio de U 
Puerta Otomana ^ y mas terribles los que le están prer 
parados» Celia III perdi6 la vida por las intrigas dé 
la 'Praociá con sus genizaros» Su troció se vá de smor 
roaando y está todo carcomido i cada .día se le rebelan 
provincias t el Sultán es. el juguete de sus Baxaes : su 
Diváa regido de manos débiles e inexpertas ba puot^ 
to aquet vasto imperio al borde de su ruina : una par 
ralisis mortal^ tiene sin movimiento sus miembros ^ h^ 
embarazado todas sus fuerzas : no puede ya computarr 
se entre las potencias de primer árdkn^ La E^^paoa f 
Ur Inglaterra le han hecha ver el precipicio que está 
basa sus ptes.^ Un^ guerra que h misma Puerta reu«* 
sa^ la ocupa, la entretiene , Ja debilita ^al mismo tiemr 
po que á su competidora la Rusia , y le hace padecer 
basas conste va bles ,.. males infinitos. Todo aquel gr?a- 
de Impesio por moti^entos áoaenazW disolverse. ¿Quálsq*' 
ráel muelle real de una máqukia tan complicada ? i Quién 
jpumeodrá .aquella bdicosa nación^ en jian. deplorable apa- 
tía? 4. I^ Francia f^-n^Es un^ hecho del que 00 debemos 
duidar. Doscientos revolucicmrios griegos^ árabes, corr 
zos ^ italianos , franceses,, que el embaiiador Bruñe lle- 
va de emisarios, de espías y de escolta quando pástió 
de Parts para CQnstantíiiOfta ,» y de aqui viajaron por 
las. provincbs d^ aquel imperio^ siguen en sus comi:- 
síones sosteirklos por sus mmistros^ sublevando aque^ 
líos dominios,. , 

Czeriiijorge , gefe de lo» sublevados servios | quién 
lo ha separado de su legitimo soberano y le ha mo«* 
vido á declararle la guerra y nsan tenerla, por espacio 
de algunos años ? St»^ Martin primer edecan^ de aqu<^ 
rebelde, capitaü» de artijkria francés ayudado de otros 
tns oficíales ^dirigen^ aquel caudillo y tienen en ihsur^ 
reccion la Moldavia, la Valaquia y otras provincias. 
¡Qoánta sangre se ha derramado en aquellos paires sio 



inas*' fruto que ti de matar nombres; sin mas nn qu# 
'Cl de disminuir las fuerzas que algún día pudieran opo- 
ner aq^uellas provincias á hs miras de la JP*ráncia! 

El Abogado Schímelpennick elevado por Buonaj^ar^ 
te á lá dignidal de gran pensionario de Holanda:'^ 4 
^uien la infidelidad es su profesiott religiosa ^ y tosearéüti^ 
|>los de maldad sus lecciones sociales,^ Melzi*ertl ita-* 
liano ''á quien la instrucción superficial y venenosa qt^ 
adquirió en Francia con loii fi¡ós^os , Ío ^ digustó iente-'' 
lamente de su gobierno y á^s\í religión, cretdo en I¿r 
regeneración que se prometía én tos libres a ijue ^ bíi^ 
l^ia dado,^ Y V^^ ^t^ heílio Vii!e--prestéemedé U rer 
publrca itatiaiía: Salicetti enviado de Franéia á Geno^«^ 
-va , para deciarar ai 0ax Durazzo que habían cesada 
sus funciones 9 y ganar xonp^romesas y dádivas la sumi-^ 
'sionde los Ifguríanos^ á quienes ii^bian irficédolos frañ^ 
ceses por la ocupación previa de sus plazas y de sus castí- 
lios estando todos en -paz, y sin el mas mínimo avi«^ 
so: Bourriene en Ha^mburgo: Roche foucault en Dresdeí 
Bruoe en Suiza: Championet en Ñapóles: Daguessean 
;*^ enredador de inferior orden y embaxadjr en Dina-^ 
marca :** Grouvélle en el Hólstein , Noruega y Suecia que 
suscitó á fuerza de regilos é intrigas las sediciones de 
esta ultima potencia dio muerte á Gustavo III quandcí 
venía á mandar los exércitos contra Francia, y previ- 
no la deposición de Gustavo Adolfo IV , á q^uien Bp- 
ñaparte ha preso en Francia , dándole por sucesor en 
el trono un ^Bernardotte francés revolucionario :Í[>esau* 
^griere '^ atizador de la combustión que en todo el norte 
habían aquellos principiado ^ y que aun sigue en per- 
juicio de la Europa :^^ Turreáu y su comitiva enlosaúí* 
glo-americanos.*. 

¡Naciones todas de la tierra , monarcas todos del muA- 
do , autoridades de los pueblos, habitantes del globpí 
ved. aqui los famosos generales de la Francia : los gran- 
des políticos^ loa ilustrados filósofas que han arruimár 



ido todof los timónos de la Eurtfp», que thhtan tos qué 
Jé restan en toda la redondei de la tierra y que ban de»« 
Irnído la fret%i6n de Jesucristo, do quiera que la ban lia* 
liado, persegiíido. sus tsioiairos y despreciadolos eoaé 
ilusos^ fanáticos y supersticUsos. Ksto% son tos mas conocidos 
corifeos de la fiiosoña revoiucíonaria , tos predicantes de 
sus cruefes dogmas, los aiaestros de la xorrüpcion mas 
consumada, los qiie kaa. realizado los planes de Belk^ 
^oiter, Rousseau y de su fihscfia^ centra la religkn jr 
f entra el estada en todo el mundo. Nada ks queda qvf 
hacer por su parte» Hasta la India Oriental ba entran 
do en los planes de la moderna fitosofiia,cn lospro* 
yectos de la Francia,/ en la regeneración universa UHtí^^ 
ce ^¿os que á este fin : se mandó á aquellos remotos pal'? 
«es un tal Joubert que fué dragomán en ConstantinOf 
pía : este es el comisionado par^ sublevar dichos puei? 
blos contra sus soberanos» 

Las tramas, las intrigas, el espionage, el soborno, 
libetos , dogales , arénenos , puñales , ínugeres , irrelir 
gtod , igualdad , libertad ,*^.« estas han * sido las armas 
que le han ganado á la Francia tantas batallas: por 
las que vencieron en Lodt , en Qénova , en Wagrabans 
las que rindieron á Manttia , Milán , Ulma , Madeburg, 
Bspandau , Stetin , Gustrin , Danzik , casi todas las pía* 
zas de la £uropa : con las que han destronado tantos 
reyes, y firmado tos tratados deBasiléa, Campo^fór- 
snto, Amiens, Tilsitr por las que han usurpado tao;^ 
to% dominios £ y las que la han elevado al poder y grainV 
liéza en que se halla ,^ llegando sus ejércitos desde el 
Vístula basta las columnas de Hércules , y desde el Sund 
liasta las bocas del Cataro, h historia fiel conservará es* 
tos hechos para no confundir los filósofos, ét nuestra. edad 
con tos héroes que nos han precedido en los siglos. 

La Casa de Austria tres veces invadida, y Otea^ 
tantas devastada ^ ha perdido la tercera parte de sus 
fáomioioSi La de Bcandembur^ se vé |iiva4a desús SMit 



|ores proviociat, reducida a xüx riacon de todot sai tir 
tados. La oe Orange arrojada del coniiDente, pasando 
iiQa vida privada y precaria á merced de un huésped 
benéfico. Los priocipet y electores de Alemania .saprir 
mido» unos ^ otros, encadenados al trono de la Francia» 
Los reyes de; Cerdeña , Portugal y Nápolés. fugados, de 
sus palacios ) habitando en Islas y. colonias. Las repá<t 
f>iica$ de Venecia^ Genova ^ . Helvecia y .Luca han si^ 
do borradas de la lista de las potencias* Los grandes 
duques y señores ^de la Italia privados de. sus títulos 
y de sus tierras. La Holanda , la Prusia , ia Alemania^ 
la Polonia, Ja Suiza, la Italia entera están incorpora!^ 
4las á la Francia : los monarcas que aun subsisten lo soi| 
nada mas que en la apariencia: en realidad son éscla* 
W)s del emperador de Francia^ forman su corte y no 
firv^n maa que para publicar sus glorias y. sus. triunfos* 

Dos emperadores y dos reyes asesinados: Luis XVI 
y MarJa Antonia de Lorena puestos en un cadalso: 
Maria Antonia Teresa de Ñapóles precisada á abortar, 
después envenenada : ocho reyes cautivos á obligado^ 
á fugarse : multitud de principes , soberanos, marquer 
ses, condes, barones: casi todas las testas coronadas 
de la Europa, y toda la principal nobleza de sus esi* 
tados, todo ha niesaparecido .: todo ha sucumbido ala 
Francia. ... 

Dos papas arrancados con violencia de su iglesia ^^ 
eonfiuados á un distrito de^ la Francia , el uno muer* 
to al peso de los mayores trabajos , el otro encadena* 
do, sin comunicación con los fíeles: el colegio de loa 
cardenales disuelto, algunos de sus individuos arreza- 
dos en castillos, el mayor namero errante, todos se« 
gregados de su cabeza ^ obispos intrusos colocados ea 
agenas iglesias, viviendo ^un los legítimos: cien miLsa^ 
cerdotes muertos en los patíbulos y en las cárcelesimas 
de otros tantos fugados á paises lejanos : millones de 
TÍctímaa. iiumaaas ^.víí^nes^. párvulos , ancianos , ma-** 



dres , esposos , sacríñc^as en el seno ele sus ^mílias^ 
pacíficos en sus hogares, ocultos en las cuevas , en hx 
éatallas , en una guerra de veinte años....*.. 

Estos son los trianfós de la filosofía : los resultados 
de la nueva ilustración^ y el horroroso aspecto que pref- 
senta la Europa regenerada , ilustrada ^ reformada. Sobre 
tantos montones de cadáveres aliíiagamados con ríos dé 
éangre humana : sobre tamos cetros partidos , coronas desr 
^<5h^s ^ tronos arruinados y ciudades arrasadas : á costai 
dé tantos destierros , persecuciones y martirios de ministros 
de la religión : sobre las ruinas de -tantos monasterios , se* 
lUinarios , colegios , universidades é iglesias destruidas 
Jé ha erígiio el trono de la Francia, el imperio de la 
filosofea. La cruz de Jesucristo no sirve ya de adorno 
eli la corona de los cesares. La religión de los Cons<^ 
tantlnos, Enriques, Casimiros y Luises se ha dester^ 
rádo de los que fueron sus dominios. Un gran filósofo, 
ha substituido á todos los monarcas: y este solo ado-*: 
fft una divinidad fementida.^.Ja r/^zon.... la filosofía....- 
.' ¡Quantos horrores! Las carnes se despegan de los hue* 
sos, la sangre se yela en-las venas , los cabellos se erir 
zan; ¡Desgraciada e:spec¡e humana ! ¿Quién no se es«^ 
tremecerá al oir tantos males? Solo \p% íílóu>fos que pu-» 
bJicaban era necesario derramar la sangre de la gene -^ 
ración presenté , para labar la Europa y la tierra tod^ 
áé los horrores de la tiranía, vengar todas Us gene^ , 
raciones pasadas , y. restituir á las venideras á la libertad, 
i igualdad de que se veiao |Nrivadas. Solo los filósofos 
qi¿é decían con Condorcet en el furor de su cólera, 
na dezarian- las armas de las manos " hasta vecahor^t 
cado con las tripas del áitímo sacerdote al ultiíao ttV 
det mundo. ^' Solo en fin los filósofos que defendían,, erai . 
indispensable una matanza tan general para desterrar, 
la superstición que habla introducido en toda la tierra 
eL cristianismo. ¡ Todq esto era necesario en el juicio;, 
de kále^ hombres para establecer 4e un modo afirme el ^ 

% 
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^reino de la rizón ^ tVim ferio" de In filójefia I -% . h V 
, ¿I(a histQrja general presenta ^n alguna nadon , S 
data en algún siglo upa$ escenas tan horrorosas, 4Ík 
unos hechos tan terribles? ¿Cupo eo el coraron die 
^Iguoo de los que nos han precedido J^asta la epoai 
de l^sfiióiofos un sistema tan absurdo, tan saoguitf 
JHiirio, tan cruel , tan?..«t ¡Son e^tos los hombres! 
.¡ Afligida descendencia de Adán ! Las fiaras son ya maf 
«ocíable^ que el hombre. Gonaqueses, calmucos, ha biuni- 
tes de las selvas, yo prefiero . vuestra amistad á la de 
estos hombres cultos, sabios*^. Francia , tá has dado unas 
lecciones tan terribles á la Europa entera..^. Europa, tu 
has seguido unos exemplos tan trágicos.... Fihsúf/a , tá 
inspiras tantas crueldades.... tú mandas tantos sacriS« 
cios.... tú presides en tantas matanzas.... tú en carro de 
triunfo corres^ con la velocidad del rayo cortando á mw 
liares cabezas de hombres desdichados.... tú como el cuer«* 
vo del diluvio vuelas complacida en contorno del mua«> 
do anegado en sangre*... tú posas serena sobre $us:cad4^ 
veres.... tú te cebas tranquila de sus entrañas... tú!. .^«^ 
Corramos un telón para no ver escenas tan dolo*-*^ 
fosas. Mudemos de estilo y de países. Vamos á hablar 
de la España. Acaso encontraremos en:Su suelo unas re^ 
presentaciones', mas dignas del hombre , que din honoir 
9 la especie humana, y borren el oprobio de que sei- 
ban cubierto las naciones con quienes ha peleado la 
Francia. Analizemos antes Jos planes qme Napoleón^ y su$ 
Ugentes, han realizado para nuestra cautividad y exterminio.^ 
\. IV. Es un hecho indudable en la historia, que la 
Francia nos ha reputado stempre como á sus mayoreti 
tiváles. Ha procurado en todos tiempos disminuir nues«»' 
t^o mérito, degradar nuestro honor y eclipsar nuestrar» 
glorias. Ha mirado con 2elos. nuestros enlaces con lati 
demás potencias, nuestras victorias y conquistas. Ha tra*^ 
bajüdo sin cesar e^ diversas épocas por subyugarnos agre** 
pfiátí U península á sus domíiiioit Sus planes ^ mul^. 



tiplicaron á este fin á p?Inlcipfó$ tfet/iSígto pasado. Luis. 
^iV* quisó execütarlos , y en parte los vio cumplidos 
Hrn el advenimieato de Felipe V su. nieto^ á la coro* 
aa de Espina. 

^ S^ a llana ron los Pirineos : desde esta época fatal ao 
jila quedado resolte que no hiyan movido los francés 
scs para nuestra destrucción y nuestra ruina. Nos han 
interesado en casi todas sus guerras : hemos sufrido á 
medias, y tal vez en la mayor parte todos sus males* 
Nuestro tesoro ha estado siempre expuesto á sus antojos* 
nuestras armadas se hap ligado con las suyas , por defen* 
tler sus intereses. Nuestros exércitos se han puesto á su ser- 
Vicio, y aun los han mandado sus generales. En retomo 
hemos recibido ci>ntribuciones exorbitantes ; por ellas ban^ 
¿arrotas que nos han precisado á pedir prestamos á las 
démas potencias 9 y aumentar el pipel moneda hasta ex- 
ceder ñuestfo crédito. Hemos padecido guerras con las 
demás naciones , que han dumiouido nuesifras fuerzas jr 
obstruido nuestro comercio. Hemos perxlido colonias y 
«larina. Todo st ha sacrificado por la Francia. 
^ Nuestro carácter parece se mudó con su influxo. El 
líbertínage, la tomoralidad , el luxo, la afeminación, aqué^ 
tios. vicios peculiares característicos de los franceses , en 
^ pequeña paorte se han extendido entre nosotros. Nues>* 
ira guscO'hegóá viciarse en término^ , que nada agrada- 
ba^ sino lo ^que traía origen de Francia. Géneros fran* 
tfises ^ móds^s ele Francia : sus costumbres ^ sus modales^ 
sajudar^á'ta francesa , andar á la patíshfss : este ferá 
fl cuidado de nuesirro^ petimetres , lá solicitud de mu^ 
chas seaoirasi, y corao un prurito general de todo el 
e^ipañol que! se ha querido hacer visible , afectando po- 
Jitica y. saber. Los viages á la Francia se reputaban en- 
ere algunos de nuestros nobles como un deber; y el 
Rucarse nuestros jóvenes en sus colegios como 4in me^^ 
dio necesario para adquirir la ilustración , de que di"* 
•en 9 se Clarece en Espafia^ yvujue solo podía apcender^ 
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.^e eu Tolos», Mdnfptller 6 París. 

De este moda su lengua se llegó ¿ vulgarn** 
zar entre acsotros.. Nuestros. uiSos auo no sabia» el cs^ 
tecismo, y ya hablaban el frances.^ Elbellosexa.se tUii» 
turaba en los conocimientos de esta lengua , y reputa^ 
ba como uü donaire , mezclar en las conversaciones mas 
familiares algún término francés. Nuestra lengua ar*^ 
fticiniosa ^ dulce ,.rica se ha llegado á alterar con lanoc 
menclatura de susvocess, que apenas podemos ya disf- 
tinguir. V ^ 

La devoción se ha afrancesado también. Los libjos 
en las manos de las señoras si han de concurrir al temi- 
ptó y asistir al samo sacrificio de la misa ^ le^^ han be^ 
cho preferir (como á las francesas mas^ devotas) la 
lectura á la oración. Aun la cátedra del Espiritusanto^ 
ha sufrido mutación. Nuestros predicadores siguen e imi*» 
tan en sus discursos á ios Masillones y Bourdalues y Neuu-» 
Tilles; y á los que á estol sirvieron de ma estíos ^ cp-* 
mo los. Barcias^ Lanuzas y Granadasc-no se atreven á,^ 
nombrar* La teología y filosofía se da en muchas de 
DUestras universidades por autores franceses» La histo- 
ria se estudia generalmente por sus obras» En una pa^-^ 
labra: los libros franceses han corrido con f plauso, se , 
ban apetecido con ^nsia ^ se han copiado con ahinco i¿ 
y aun quando no hayan tenido mas qué unbs conoci4~ 
tnieñtos superficiales^ y una vana ostentación i de docw 
rrina , solo por el hecho deser de aquel pab^ se hao».^ 
visto ( con dolor de nuestros verdaderos sabios ) ame^ 
aponer á los nuestros^ que siempre han sidodís más nerviOy^ 
de mayor solidez ^ y de una^oiencia superior. > 

Tal era nuestra situación politico*«moral respeto de ^ 
la Francia , quandó sobr«;vino su revolución. Multitud de 
nuestros españoles estaban unidos á los franceses por sus , 
relaciones e intereses: no pocos por haber particípadc^ 
de su ilustración : lo mas estaba hecho para nuestra? 
íovásioo y conquista* Tpdos los intereses, siguen ai|:a)"« j 



j)re Jos impulso^ ét\ cotózón:. este le tenhn ganado eli 
parte; aquello^ ^ mui débiles ó ni nguoós óbices les puv 
<tieron oponer. A quieta nuestra alinp ofrece so» tes»» 
petof y su ^amor , jamas el «uerpo se resiste á servir Jr 
-c^sequi^r. Las pasiones menos fuertes^ están siempre eii 
j^zoB inversa cíe aquella , que por algún incidente hli 
.IJegado í 'dominar en toda la plenittíd el corazón , ob* 
Jtjenieiido su primer Jugar. Quando estosucede, todos lo^ 
otros sentimietttos se acallan; las ideas dé patria, de 
jrei^ de religión ^ de virtud, se les hace adormecer^ 
y. mientras mas amables eran e^n un principio , tanto mais 
grato es el ^cf ificia que de ella» s» hace^ en las araii 
^Udolo'á'qttíen isel pretenden consagra rJ: *- : • 

n Se efe^iíuó lo. cevorbiQioa eii ipA^éis. Niae$trar)Espaf}t 
fué la primera que se resintió con la explosión de^ft 
Francia» El trono dé naestros írejés en el momento se 
estremeció con vehemencia ,. presintió su ruina. El sabtV 
Florida-Blanca pr)evió:U¡indÍ5^^sable> necesidad de opo***' 
oer. ui>as Jbirneras fwr^es) (fOfoimpiífieseai^ (a. transfusíotí' 
de unos ima&s< queü|)iOf ibetfW'sef^habiao de producir y^ 
propagar en toda i la^peninsuia. Trabajó infittigable , pojr 
reunir una Hga^ general 'de todas las potencias del con^ 
ttpente ^ paca destruií lastníras subversivas de la Fran^' 
€Í2|r I, contra ^ los tmnof jr. irreligión ni6imna]áe< en tp maí> 
yór parte > de ta (Europa jlSai^ aldeas: se . re^lHaSon z\ se iré-» 
Hfaró un congrésoftgenbrafc eaiüVefcailátá eéte. -fin ^i que 
después se trasladé ¿ Pilnix tH coalicíoa mí: e&ctuó^ y 
principiamos á ndombatfr»- ^ /? '^ ? ^ , ^ r 

{ Es verdad' q[uervQí;;lavE8{HGfic poca podían agradar una 
guerra^ que nos ihanin^netñastat^coii» ttn¿^ poeeñcia amii 
ga ^ ^ue : se báb^i.^riádpntíiiefi^ra 'Cobfiaiixa y nuestro 
amor^ y con qufán psrecia^ estadanios'untdos por la san* 
gre^ de. nuiéstra&.reyes^^ por la semejanza de sus usos y 
CQStunrbties ^ y por la casi general galorinanía que pos 
•topacio de^^^uní si^tojtt» bábíaillegidoaxtomioarvJtfá» 
•L. aielor de nuestra: reUgíon: ukcijada y ¿«i;2rjese^timita« 



ito de nuestra pifedad excitadot jior los sacrHegíos jpí^ 
^profafiaeiónes de los franceses , los éxórtos de nties* 
4.T0S obispos y predicadores para castigar los' borrh» 
bles atentados que diariamente cometían contra nuef- 
ítro Dios y sus ministros^ produxeron uti alarma genc^ 
ral en nuestras provincias , que nos conduxa gustosos 
á los Pirineos , que nos hizo sacriñcar todos nuestros 
íinteresés para la guerra; y que ademas pos^ mbvió á 
Jevantar toda la Europa, para sufocar en su *roisnúi'se«- 
no el fuego de la rebtlion y destruir el monstruo de 
Ja Francia que lo iba todo á tragar. Nos unimos pai> 
^ticularmente con el alemán: le dimos en subsidio veitt^ 
te millones de pesos. Juramos á la faz de^ todo el muiu 
ido el ! castiga de. la MFrancia ^ su exterminios ó la sa* 
misión* • ' 

¡Incautos españoles! Una nación resuelta á défeti*^ 
.derse nadie la. conquista > todo se sacrifica á la patría$ 
todos se résuelvea k sostenerla I: todos son soldados r 
DO se distrae^ en. átg^inuorra chys^i soto ^aspira ^ sola 
piensa*... la única óctíp^iofH' dt to4o£ stisrliabitaiites e» 
defenderse de una agresioá que nol le dexa nvedio en-e? 
ire la victoria^ la?e$clayitud ote «uertéi Atena¿ di6 
esta lección ;á.los Pechas: Francia la ha repetido á la 
Europa^ yj lia {enseñado lasque/ pi£»ie una nación reti« 
fikla. ha fiurbpaihe^imí»t)radO'^ia.que <tecé ja divUipn» 

ÉJI interés de fcoa>da /uaet de ias nactones belígerao^ 
tes está siempre én oposiéioa^dri el desa coligada. Láé 
diversas coaliciones que se hafií-forírcfdo sucesivamente 
eontra la Franbia idearan esta' Ivelsdadt' 4 ser un princi • 
pió político , que im: se ideber^ponerü en ' cueistiarK. Lot 
gabinetes de landres ^ BerHn^.ViieBaí^' Sw- Petersbarg^ 
Ñapóles y Madrid »»niprc estuvieron 'di vid W os. Cada; 
una de estas potencias aspiraba g sujen^^ndecimienros 
ninguna se puso de acuerdo y ni dirigió su& planes por* 
el interesa general. La historia oiítnprüeba.. su. injusto prok 
«edfecy y lo;.efradpi4e'Susl0ákttlgs¡:¡uoaí fiacíoÁ) sola^ ba^ 



«!oii4)]tstado* las demás» ! ' i 

^ ., ÁuQ noestra Espisuña (Mtsba dividida en sí misma. Sus 
ministros ^ sus generales , sus soldados no caminaban á ua 
fia. El zelo de la religioo que Jlevó alegres á los es- 
pañoles á la guerra se deió sentir en el pecho sen^* 
Otilio del soldado siempre fiel á su patria y á su re* 
Jjgion; pero muchos de los que le hablan de conducir 
á los cotnbates, y enseñarle el camino de la victoria^^ 
eran en gran parte públicos admiradores del francés: 
DO alimentaron aquel fuego , al instante desapareció^ 
$u calor fué como la del fósforo , que ni aun se lie» 
ga á sentir. 

:. Nuestros consejos, de quienes debian salir las ór- 
denes y los planes para los ex^rcitos, se procuraron 
ganar por el partido francés. Las intrigas introduxe*- 
ron á sus ¡partidarios (que cada dia se aumentaban) 
hasta lo interior de palacio. Florida-Blanca fué remo^- 
vldo del ministerio , siendo 4a primer victima que sa«^ 
deificaron á sus ideas los agentes de la Francia. El con* 
de de Miranda que le reemplazó fué desterrado tant-« 
bien por los mismos medios. Asi- recayó la dirección de 
España en manos de un Godoi 9 solo dado á conocer 
^ntes á la nación por su palacieguismo , su guitarra^ 
sus amores^... Estas eran las únicas ideas, y los solos 
méritos que llevó para tomar kis riendas del gobierno 
este ministro inmoral 9 irreligioso, débil por naturale-^ 
aa , por principios vil , en su palacio un Cínico ó urt 
Sívarita , en su ministerio un déspota , un Sultán. Ta« 
les prendas hicieron á Godoi el ministro mas útil para 
los parüdaries franceses en España : y en efecto , él es 
«J que ha contribuido mas que' todos sus emisarios exér- 
citos y generales para nuestra destrucción. 

La España desde esta época principió á caminar á 
su ruina. Solo veinte años han bastado para hacer qur 
haya desaparecido toda su grandeza , toda sq máges« 
tádU Puso generales 4 su antojo; lo; depuso por su ^ 



rccer ; el favor se prefirió al mirh^ ^ sé dei^ttnáiá 11 
virtud y ^el v«4or. Por necesidad debieron sucederse hs 
^rivalidades de unos gefes contra otros: zelas áe lossu-^ 
¿alternos , Insubordinaciones , batallas desgraciadas , der- 
jCrOtas terribles, pérdidas incalculables. TaL es el texi* 
^ de Questra historia en la guerra con la Francia.* AU 
guaos de los gefes tt dexaron soborhtr. Lqs emisarios 
de la Francia discurrian tflorlos exercitos. Sembraron 
•Ja discordia y la desunión : lograron separar los gene- 
rales que no les er&n adictos , y por medio de Godot lle- 
garon: á poner otros inas conformas á sus míraS^ y á 
nuestra destrucción. 

. En seguida- los campaáiento^ mas' formidables ie de-» 
pian sorprehender : los castillos mas fuertes se venden y 
se entregan, sin disparar un cañón: gruesas divisiones 
se rinden prisioneras á tropas inferiores , sin permitir- 
les , hacer fuego.^.^La nación^ se consterna : la nación tc^ 
clama: la nación conoce, que Godor y los qué él bá* 
bi<i colocado en los exércitos, estaban de acuerdo coa 
los . franceses. La corte se altorotá : se trabaja por la 
deposición del ministro : las tramas de ia Francia lo sos- 
tienen. Para acallar los clamores de toda la España se 
publica que va. hacerse la paz. 

Se realiza en efecto la paz con Francia con los ar^ 
tículos que ella dictó. Sfe le ceden la isla de Santo Do- 
mingo , y la Luisiana : se hizo la pa¿ inás rgnominio- * 
fa^ ¿Y en que época? Quando nuestros exércitos erail 
mas numerosos y ag^ierrídos, quando la Francia debía 
temer mas. Entonces 'se matidá á los soldados se reti-^ 
fen : se entregan las provincias vascongadas para .coho- 
liestar. nuestra ignominia y paliar la mis vil traicioá.* 
Si: ¡traición! Armamos á toda la Europa, fuimos los" 
primeros en salir acampana para luchar con la Fran- 
cia: y á poco fuimos los segundos en. separarnos de la 
lid* ¡ Asi sacrífiea un favorito por mantenerse en su au- 
ge, el honor de SU patria^ 4e su nación » dfel mismo Jet' 



^W U hdbia eWadb i tina gloria ^que jatnat mereció! 
La posteridad lo juzgará ea la sucesión de los siglos^ 
y:jB#elttít»iQfl diet todas las naciones: saldrá rea de am^ 
tfifnalQ$ como i afligen ált. especie huaiana por laf guer¿ 
r^s y. conquistas de la Francia. En especíai nuestros úet^ 
Cfudiemes se quejarán en er extremo*^ de su amargura 
d$í. juna país 9. que sacó tan crueles eneitiigos de sus trln^ 
cit^^aa y los ooIqcó ent nuestros pueblos, en nuestraé 
t%sas ^L.ffi; lo» iiileriori.de nuestro: país , para ;consani2c: 
el ^stermima de muestra: amada patria^ y la ruina da 
I9iues.tra adorable religión. 

Si, españoles: en esta época puede datarse el orí** 
gen de nuestra mayor degradación. Hasta ^qui desde 
Iqs principios del siglo diez y ocho nos habiamos uní-i 
do á ^St frailoe^es :. por monieátéá fuimos I sus enemigos 
dfspue»^ pero desde esta pa% nos humillamos basta so«* 
pfUfOQi á j^u arbitrariedad: y despacisáiów Una; mult{«-< 
tud^de fraoceses, á. manera :de.enxajnbj^s, se i^tfoduxe^^ 
tof} por las pjoTiQclas^ y iembfaron las tnáilmas de sü^ 
|rey{|lucipa y los ejcedfoplbs de su i inmoralidad en todos- 
au^au os pueblos* Daban por fatses para. Ja^ regewtatioá^ 
de la Europa (quiB^ dedañ ser iüditpensablé) la liéer^* 
fad é igualSad qix^ habia proclamado la Francia cotttfs^ 
íst usurp^io:» de ^os fmmúrca$:^yÜAr'Stíp€f^^ is^ 

HlÁgion^ '.; :^ í ! , . • ■. t ■:'- ' r'' ''''' ^'" ^ ^<'-/'-;í: 

i: £1 albago ds h$ \p2aiQnts ^ Uttmjkd^k^ depones tpritiv 
dpios que pfométian bienes idca^cuUbtes^ la galanterías^ 
cbiiflatanísma 9 profusión y orgullo , marcialjdad de> los' 
Ü^Uitares franceses predicadores de estas iidea<s , Íes bí«- 
cf^r^)^ hallar aco^da éa el coraai^n senctüo d^ ésp^<^* 
Í^pW y gj&aeraJjzacbs, á! casi atadas las cl^es de unaí^ 
nación 9 que si le declaróla guerra,, fué por ún /efVQt* 
^De sieíJaprc «s efímero ^ si, no' sé. sabe sostener ¿on 
t^son, y avivar cada vea mas. Dos años not daró os-^i 
taljacha ^quje^ debía sier eterna 9 existiendo las dos na^i 
dóii<^V.^uc9trá..:aoiOü ái.ia. Erancia 'no Jbiao mat ^tir^^ 

9 



interrumpirse:' se repchi^ió itgoa tamo' nuestra cómtn^ 
liÍGa|:ton : par U jpaz Yolvimos como llevados de utia p»^ 
atoo, á tratarlos con amor : corrimos alégresüáit^itecbaí^ 
stQíi eadnos brajtos quel eaqoadiaii el pbfiar)^ para- privar^ 
DOS de la vida 9 quaodo menos lo pudiéramos (einer. ^ 
i • Una especie de frenesí gálico se llegó^ á apoderar 
de los cerebros de muchos españoles , <iae n<^. re$^rá^ 
t)3n mabs aire, ^ué ei venido de los Pirineoi^ Í^spfca4(y 
primero por tos. firaaceset» Sust joiasioas , stí 4:a#irupek>n^ 
«Al veneao^ se mezcló en la. masa 4e nue^^ra safogte^. 
corrió por nuestra venas y arterias.^ inficionó nuestro 
córa^ob, se propagó por It: península: alteró hasta nuestra 
atmósfera ^ y dSó señales eyidentes de un coacagio ge-^ 
aera].', * < ■ - . j -t.. > . : ■ 

r Táctica . francesa en Jos ejércitos y itedobtes^ y mar-^ 
cbas francesas en los regimientos, uniformes éanceser. 
en;auest4'os soldados , eitoyenea en las dettia» c^i^es €te^ 
hombres y aun de rougeres-: el pelo á- lo Tito^( Áiej^^r^ 
úité M lo francés );no por la eiítraTa'ganeia ó france***; 
aíimo dieja&gún particular; siao^por una fotni^r ordéfti 
de nuestra (certe: tos gorros de la libeitád ^ue tan-^ 
to horror causaron a la Europa , adornaron como por v 
moda- las cabeaas.de algunas espáñoUs. Los retratos dt ; 
ub regicidio.set dexaron veren las ante satas, para ba«^ , 
bítuaroos á una escena, con que alarmó la Francia á to^' 
d^ el mundo. La cahexa de «Luis X Vi s¿ cotoeó en los 
I>Uf|os dú tos bastones ^ue venían de Francia para mor . 
▼er nuestros ánimos á su imitación, y sublevarnos con* r 
tr^ nuestro rei legitimo. Tales eran los ardides de qule 
lo3 franc0;$es toe valieion, para familiajrfzarnos á sus ideas, 
Ainoidarnos a sus máxhms , y^ hacernos subscribir á^ su 
regeneración* *^ ' ^ i '■ ' ;' " • 1> %I • . .■ , -^ 

Hasta Docstrais señoras se llegaron á corromper coa/ 
la> inundacien" de )o5 franceses, que sobrevino á ta pat^^t: 
Hacían venar* doki. veces al mes desde París, ( por agrá* -, 
dari tes fiañdeses ) qtiaotas modas invütab&n^ en aqüé'» 



ih capital k disolüciah , el ttbcf tíoagé, U obíceDidad, 
^4 pr^stititci90 de^ una;s damas ^qu^^e elevaron por la 
«fevoUicion á 1$» cUsede. pripier orden, pertenecieodo por 
derecho de* propiedad ánícameot^ á ia casa de correo- 
dofi. Peinados^ uHeJl altos v^^lz^dos, desemboUora, desr 
nudez , la molicie , la delicadeza , los vicios, hijo» le^ 
^tllBos de U í^maritlidiid 9 qtiQ> caracterizaba el.mefe- 
tricio^de las fra^ncesas ,. y qae reprueba nuestra religión 
y. tod# iB^al, en parte, ó^ en. el todo se tiegaroó á imi« 
far por. muchas españolas* 

., No q^edó en esto solo nuestra mutación» Las mesas^ 
las comidaa y: las horas^ ia servirdumbre delicafó, los 
licores,, (od^^ca ^ ;10tfrarncés, todo publicaba su ori^ 
g^Q de Francia; y lp,quemas: muestra nutiHca ^lo«manía e^ 
que mda se vendía « ^ioo se/ titulaba cpn alguma.deoo* 
ixiÍAa<;iq9\ di^ aquel pais« N^daqos quedaba que imitat 
dp, aquella, d^faoo^ible. paeipiji) quan^o despertamos deí 
l^argA, ^e n^f j^rqduxo ]el; ppip de' SjU; amijstad^iDes^ 
corrióse entonces el telón á. la-^spf ría pf^arada .ejn bues« 
t^K pofb^os p^rP^l^^ Francia : 1^ E^spa&a. se dex!6i ver 
fomac(9 ai^ ei iroao\de s4i; mayoir^emiga cpo los gri« 
tíóf á los pfes , la > cad/gn^ fal cuello, y en trajf^ de una 
li$c4a^^ leii: tctdQ ^9etida^ ¿k ^u p^der*: ^Qw ^rc^Nnesea-^ 
^ion! %/^ •■'.•;:> . i -■ = ' • i''"''l '•> ííí 'I ^ '■ 
/: , /No.ipíiirecerii 9|^^ra5o,/e$te dolorOjSQ; c^adtri? fle¿ntief# 
jt^a dación:, jsí . s# conddera el estado;, á que> la. reda* 
jj^O'-su^ ali^naa !5pn la ,F rasmia; después d^ , Ia paz * de Ba-f 
ajiea. y .^fratadft,.,d4 S^,\ Ildefonso. ;<P,Qr) éLfnadifastaroio 
^ .^^f^^^:fK?n^^^k cpo Jla¡ ^mftyor MclárWad s^mi jéeaís 
aobre. la iv^turja; sujerjte, de ,la^ E^ r. (desplegarán los 

eqG|9CÍiiaie,i;^tps >p;'ofiindisimqs ^e , ^u ipaqulab^lica poUtiCaí 
y c|¡efon á conocer el i^^x/m^iw d^ 5M ítnfi^flaWdiplo^ 
q^^cia^ El ho^bre'mas estólido coooceria,^qqe uña jtal^lían** 
za ofensiva y defensiva foo^ i# qpr/e, de yer^lUfíifedundabal 
sp^q^^ Jjptiefic^Oüds 1« Francia, y «njpeirjuipip potable de 
j]¿^S9 »acJ9ft;r.t:Pe.a4iM.fi%d¡#?POs nosotros t uqa 



xinvasion iiúé <fe Ja* Práocía? Wede^lbmihé to to4é 
^igút á este tratado ti reuiitadOr de' iodtii tá« íntrígatf^ 
leducciooes , liiKKijas , ei punto céntrica dé doúáé stíiMá 
y á donde se reduxeran todas las ikieas^^ti^ tiraba aque«^ 
íia nación en la solución del próbkoia ¿como se coa^p 
i^uisnrk la España ? 

En virtud de e^e tratado nuestros millones^ y níies^ 
tras fuerzas todas se pusieron á discreción del gábinef 
te de París. Nuestros oavios y nuestra nsarina se re«^ 
piitaron desde esta época como partes inregraat^s de las 
«squadras de Tolón , y Bret^t. Urta numerosa armada dt 
nuestros mais hermosos bu^uek se les mandó á bus puéí^-¿ 
sos, y estuvo afios enteros á Sii^ ' díspoisición ¿ se q%ie^ 
idaron después con los mejores íiavfo^^' t6s restantes ta^ 
vieron orden dé^ pasar á Tolón. La mayor parte dé tOf»* 
das nuestras^ fueri&as navales fueron destruidas á nues^ 
ira vista por su cau^a^ e» l^séabosde Ortegal y/Tra*"» 
falgár. ¿Quand^o volverá la E^paáa á recobrar ^u ma** 
fina-1 La posteridad lo ^irá. 

El exérclto siguió la misma suertéJ Se dividieron nñe»^ 
trz9 tropas^- para conquistarnos con mayor facilidad. Um^ 
división qumerosa pasó á la Italia : otra aun mayior eami'« 
Bó parií^ 'cl ^dné : *y casi ^ él íesto qoe oos ^ued^ba mar*' 
cbó para el Portugal. La España quedó privada de stf 
de&osa-^ pUeSia á metcéd dé ^uña> ponencia e^^aña , que 
siempre ha sido ^ su cruel rival. El español lloraba sd' 
próxima mina' ^ su miseria, sú infelicidad ^ MIS lágvfmas 
•r^ii:r«stérnes: estaba ya vemiidsÉ su patria, todos sus' 
ck>minios , Isu Ifónor , éo- op¿letícia ,^^^tói^ia ^ sir Ifbe]^ 
tad, Um^ baxilla de ora regatada á-Gbdiai^'pbr eí a^*» 
se írnupés fué el precio*, 'to qtíé se ajustó por tf tra- 
tado de^SM Ildefonso toda nueñta gtúú nación. '^Los 
consejos ^ (í^ grandes , todos eallaron ^ nadie levaotA' 
la vóat áil^strá a^pátía-eri gtnWrál.;...v.'. • t - 

No vm tle^álocís á tn estado tan dépléVábfe por el 
iMitOfíiO' flB^ttiefitaQéoSte nueMra jaexksqiilái^^fll tt¿)i9# 
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jHit^ á^üdlas TtoiiítQíd^s áqexás á ttd^É \ái n^ciones^ de 

^ue ki2^hhtoríd$ to(>$/¿(ao • r^petíúos íexéitipLas. Nuestra' 
tütn» fué el re«ft#t¿^lto < ifiBiflible de' li^és ffsn&s proyec^ 
tadat por- les' sal^^ 4]aé 'éci^ Uh ^Aglé sé^ hablan dmmv 
gükio en la Francia , y qú^'-tiealkaron' eiv^r^ úosotroí 
á fuerza de muclios año$. Nuéstira dégrada^tén póliti*^ 
ea^ DO fóé, sino^féCtO'^ceslirki de haber ádttairidxx ea 
parte el u$$ima áeiitúrUüiú^^^ ^ -^ót^itmt )f adoptó^ 
ki Francia.^ traínsfotififr^én at^üel rfelhé la * ttidnar-*- 
quia en democracia , la virtud 'en' Vkio^ tá rdtgíon eta 
ateísmo 9 y Us Uyes déstriíctofas' de'tásocfed^ en ba« 
•e« de rtodos los. estaddir^ Qü^ muoho que transmitidas 
á nosotros muchas de aquellas doctrinas absurdas; apíaq^ 
dfdai t^oráigUhOs dt ^^estffói^^^bhPs y^f^ueáta^en pi^ác* 
iíca por alguñi'sde oüestrás 'áurérídjKfe«f , casi ^hayamos 
tocado el mismo pVecipicio en qué se estrelló la Francíal Si: 
esta ha sido la causa principal de nuestra ruinad Fal-; 
modo la' virtud en^ HA eétadb, la patria no se am^: la 
religioa se éespre^iibia^ocieÓaédelok hombres se ba- 
te odiosa: y -po* una ^lladoú'^' necesaria ^ sus pueblos 
deberán ser xTel ^ue\ primero^ -kfs áébmeta , 6 de quien 
Ibs quiértt conquistar.' SI la' £»paña .se levantó contra. 
M opresor , "fué pob que la religión aun no estaba per-! 
dídCt sifáün' p€Ílett-5e¿n'VwíW^e^,-*t^^ íá religión le; 

vigoriza: como la religión se desp^cié , la- patria ia-^' 
eünívbe. Eiifá ts úná verdad bíéA ¿onocidá »de la Fran- . 
tía : mai sabida déla Europa! cohfirdiadá por toda la 
«tígüedad. .. ^. . 

£a los pfiánes d&\k Fra^^cia para éonquistar la España en* 
trába^cófño en'prfmer Itigir, dé^tfáit* Mtósrra ré/ígií>» á U- 
qtife' sfétnpré hémd^ es^adoh)ai' adheridos qMe las déman,, 
naciones , jr la que tts liaría lá opósicíofi mas fuerte. Pa*;., 
wa su cempliiniento tiró- desde 'el principio a desmo- 
ralizarnos. Sus doctrinas pestilentes contra la moral de 
Jestfcriátb y áli''*f8sá«ta ^ sus prrncipios' dé irreligión y 
libertina^ y^tí-jBá/^a^^^^ tod¿ virtud, la ^«teii-' 
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dieron tn nuertfa p^flsute pftr Iqti^ntM^ «et)!o9Jesiii4 
4able,. Lo» que tia^afeMiá U £sp«;&a (Kir rérioadecd^^ 
inercia, ó po^r .^tras ^BcUicíaa^s soí0ialc»> lembi^h^il pot 
todas partes U záa&$ de ]«|} oif la. idoctrioii* Lon correspom 
s^Ies de nuestros espa6oles desde lo ioterior de ia Fran^ 
cia remitUa á estos , Ubroiieq vegetados y. a^iieUas ii^á^ 
gepes Y mo^^ cont/a Ini.ije^igica y t§\» tpiuíKro^ dfi 
^jj^pfanta u^^Uda^^íifibi^. sa^do^f^^a^js* Hasta los mii^^ 
mos embajtadqr^s (Íq estancoctf»; j^i| la^ dei España faerofi( 
los ageiTQes mas ^líclios de U)$,.)í(¿5íí/9i fraoces-^a P^'^f ^ 
iptrpducir en oo^tfos á^t^dé cosm U carrupcton d¿ 
Mstumbrcs^ la. /lAerZ/i^-d^ pen».ar)i,..tíj ^^ y Uk 

. Fl(Hr4d%-Bt^i)c^ éOO obsí^ote. siiii i^r^picaeia^ eoooci-v 
i^^kntos (V la ^rp^^a de.^U: cara^^ii » tpvp. que ceder á lat 
importunas preteosionea det eml^a^dj^r de Fc^ftcia par 
ra que se irpprímiese iei) Madrid el extracto de todaib 
las h^regias^ y e| aborto d^.tod<M lí^ JÍtó^^jgw íf#na^ses Im 
abomioable ]gnciclope4iaí^ El eapiíobÍQQiy.'^^iai^n^ 9 qtnief^ 
s^ te dio h .r^visaT^.suplié: Ija jdé^ilidad de) .Sr« Mor» 
í^Íqo : resistió^ icomtaoxemen$^ su aprohacioa v se ne^ 4 
él plan propuesto p^r ti ^iii^tro y.para qHe-íapfobase su* 
lectura é impresión con w>^^% margínj^es : «ni los agéotes. 
franceses, ni sus pfHrtídarios re^p^^qleif. lograron }a 9pro^> 
b4CÍori de ejite .sabio^ . : ,' 

. , Si imitaran ^<&ta fortaleza) otrpa icspa Soles. ^ no hw^j 
bjeran corrido en nuestra nacioii ppr el espacio de un, 
siglo tantos libelos, comedias, novela^ , historias que; 
los filósqfps de la ^rancia .^a.Óao. ár Mz en su $ii^ip ti ^^* 
r;^ 4eprimir las autoridades y gobi^rfioS(,legítrim^s,,,d«r} 
^adar la relig^op > y su^. riHviaistr^s ;. jy i qii«,,;f4ispHes 
procuraban esparcir por tod^ la S^uropa. I^a |ncmJ«icion 
de España atenta i 8\i mini^te^HO probxl^ talles obras- 
en nuestros dominios ; pero jamas pudo suprimidas d^L 
todo. A pe^arj de su . vÍÉ|!lanc¡a , fiie í^iírt ^{Ift*.*.*"! 
ni)?, 4e,ntt:sttof ipiiitarej;, jcuifíuji^coj'y ^^g^dicts 'í|e.sa:^í 
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fcte's, ^liiíeífahdó W ]^rrfvifí¿Ks''^'^$ui' dKc^^ tno4' 

cultndoflos píhebílosnioh^us «trdfés *, détóioViííííando nues^' 
iras prinícfpál^s ^^Udadei , 'yr dVicatólízáhdó á muchos de 
0uestros es pa fióle». ' ' ^ \ .' \ 

Es verdad, que- para disfipar de ^Igqn' modo 'las es- 
pesas nubes , ^q dé -ios ín^ñéiolia'dos yiporittf de )a \Piran* 
cia pbrffei^^^obre íiuéstros ¿riíWiíteá , ^ y Yoítmában nuft*^ 
#ra zttáósñík^^ie esctiWeroft Ífifn*^W'iféttipo vaWasobras; 
p<»" «ek)sós ' y erédiros' eipáñólés, % fitt d¿ déscarjgar del 
electro que contéQian aquellos nubarrones venidos 'de lar 
Pirineos, amenazándonos con la * mas horrible cortnen^ 
ta; peío la fil$^úfia ttifdió ési(>í pérú^^rayór, 'y derra- 
mé éd abtendaticfei -sus ii¿tiftó pdr t¿ihi íái jiroTÍn^* 
cik9^^'téd& fá ib\Aid6.<' - ^'^-^ '-'- '»- '' " *' 

Eli el año de quaipencá- y séfs él sabio maestro Ki^ 
i^era del órdén de prediclkdof 6^ Imprimió un escrito ad-* 
tirtieudo á la España elpélilgro -^tie ahiefnazaba á sa' 
monarquía 9 y la cruel .pers6tucrott' Vque iba á padecer. 
la iglesia; Conoció é^te m^leóí les ^jpkf^i&s' ^ue' venían ' 
k ln península desd^^ la FfíínciS r declamó conti^a ellos: 
no se hizo caso: el mal siguió, it propagó con fapi-' 
d.<^z. El año setenía y quatró el reverendo Zevalíos pu^ 
blicó la obra maestra áe Hfaba filárojm ^ con venciéndo- 
la de asmen de wiíid^, avisando á nuestros 'rejTesí que^ 
los apóstoles <fé ¿stt falsa^'aóctíitia mmaban Sií trbno^ 
y á los españoles , que Su mhión sé reducía á privarlos de ' 
lá religión de sus padres. Et partido francés y los proséli- 
tos de su fih$<ffin lograron del consejo sdprimír el ^Iptínio 
tpmo que era el mis interesaítté para los estados; Se des- 
acreditó; uní obra de tihto n>AitO', sn^gíasde traba* 
jo fué en vaino, su íntpfesfon eá ^rail^parre Ve háíli 
estaticada en el convento de S. Isidiro de Sevilla^ en las 
l|t>rertas de Espafia ^ y no pocos exemi^lares invertidos 
eh envolturas de drogas. En el nóVenta' y tres, el Sr»' 
Villamieva ( Ü'fputado. ahora *en Cortes ) dió^ á Vuz ttC 
Madrid sa Catfcisrw (M Evaáo^ aqoi j^ Iwcfüicáíi , y se 



daxlano, Ia7i¿#rr4i é Jg^iéfl^U^^^eí.los hoQ^re^) el prrir 
gen veffiadero de las leye^, y la| baat^^s d<e 1^5^; f ronca 
y de las autoridades. Su autor pareqe ba ,?ariiida dt 
priocípips» Esto dfbe ser un sirc^no. .. ^ ' . 
.f porjlesgracia^nuesfra nachm esraba. ya ado^rpiecidií 
con el opio qcie )é habían dado J^s pbras ,d4]Jft*Frann 
cj^# I40 mas deplor^bl^ h^fjSJdlQ, yfi\^ que muc|iK>s^f fpaao|j^ 
bebea^ y aun b^ceo tra^r á otros; el ven^no%j copia 
el anjeo remedio de Sjus maJes. ¿(^aé extr:»ño es^ que alr. 
gunos ,0,0 sientaq , como deben , las grandes convuUionet 
que padece el estado,, y lqS)peligrosq^e,ameilaza^n á puesira 
rpligioit, djv/n^*?ij^ ps^rj^l^is qu^ íocó 5^ alguno de jMics- 
tros miembros se fué extendiendo pcfco i ppc<^ á> todoi, 
nuestros órganos vitales: penetró á las universidades, .pa- 
só á los consejos : se dexó sentir- autl en los eclesiástigost 
atac^. toda la .^nacipn. l^q bas^ab^ para vivificarla loS 
c)aiT>or;e^ de Ja rejigioo , las quejas, de los jministro.s de4- 
Santuario, ni los ]estr^ci^. q(i^; dentrp de npsotr^s oiisr* 
nios se sentían por i las guerras 5 epidemias, eit^rilidp-^ 
des de ios campos , temblares dt tierra.«r. En los veí¿-i 
te años últimos^! crimen sirvió de escaU para los, as«> 
censos 5 ia virtud se desterró, publicamente, la religión 
it)a ya á abandonafnps, , ^ 

Es ciert9t.que despertamos^ algún tanto al estruendo 
dplcañod, á los criminies horrorosos y guerras crue-r 
les de la Francia , y que quisin^os desprendernos de los 
Ua^Os qi;e á ella nos hablan ligado; mas estas sedales r 
de vida no fúerpn mas'qijte momqtaneas. t^uáudp el mal 
de ut) estia4o.est4 en-lo interior, no b^tan p^ra su. 
cpr4 unos apositos ó paliativos que por si -carecen dé; 
virtud para portar de raiz sus enfermedades. El hábÍ-« 
to en el padecer, fornii una segunda tiatural^za^ que, 
insensibiliza ios^^mie^r^^ á toda clase de males: un 
icauterio , á^yotra {nedicina. fuerte puedt; alei^tarlo y ha« 
^éríe. v¿r &}Jl^ p^gr<Hi míis la 'fuerza, .de ^mjjníe^^'^ 
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, mores ya viciados lo volverá á caer de frácvb - ctr el 

lecho de SUS" dolores ^, 16 redücirá^á uti topor )miiyok 
^ué el que antes había experimentado ^ y lo postrará 
con una languidez que tredesariaínente terminará en oná 
consumpcioD mortal , que^ le- aniquile y haga desapare- 
cer de entre las demás potencias. 

La España llegó á este faftáí punto. Despue'i de únk 
guerra de corto tiempo, recayó en la mrsma enferme* 
dad que antes le tenía postrada : la urion con los fran-» 
ceses ' mucho mas estrecha ; su inñuxo en nosotros era 
tada du mayor. Ingeridos en nuestra corte , daban tfl 
tono á muchos de nuestros grandes , políticos, sabios; 
: dirigieron nuestro gabinete: se hicieren nuestros meo* 
, rores : sus órdenes, sus principios ^'stis máximas, sus pit-* 
, «es se cóitiunicaban á los pueblos y se, rcítlizabari. Lo^ 
mismos franceses diseminados por las provincias yuaps- 
^ tn requisición de caballos , - otros por el gtisto^á 4i pin- 
tura ^ algunos para levantar planos, vdaban Sb^re "^ 
, cumplimiento j y protneliah con su amistad iñil ftlici-» 
. dades. (^*) • ' ' ■; 

Lo primero á quese dirigieron fué , abolir ^los, ins- 
titutos monásticos con el pretexto dé reformarlos. La 
.filosofía instaba sobre la realidad de este />/<ifi : su- pti*" 
mee ensayo en la Europa fué la eitítKitiri tícf' los Je- 



' {♦) El gineral mariscoü Tieoke prisionero en Bailen viajé 
' é las Andalucías dos años antes con el f retest o de levantar flanes^ 
•■ JEt uño de Hete vinieron dos emisdrit^s franceses ^ compraron varios 
.caballos ^ y sé' llevaron la nsta tte las méjoYes castas ¿e Ec}-^ 

jq^ Xeret y otras- parces. Eñ el nñsmo año por Agostó se prt' 
' s^nté en Eipija un Mr. reghtranio las mejores pinturas. El ,dis¡' 
^de S. Agustín pasó á mi convento f. y le conduce é la, ighHeth 

á^ ver los quairos que allí habia : se me vendió por un^ acirr^ 
•rimo realista. Otros discurrieron la provincia, hendiendo ^stc^tuas, 
'de' '^2so^^y ahfiéndo subscripción a varias ' coleccibnes deestám-^ 
,j^t ^u^-enseñuban^ á dos.de: esttTrií' luego ^prisioneros de^ 'fleSeÜ^ 

lO 
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guitai: ^c salióvbHO» .La Francia |«ra ^deistruii: Ja^^elít 
¿ion de J<;sucrjsto, y acometer .después á . toda, potesíf 
fad, siguió ^ste exemplo. Rn la España, se principió '^ 
jcaliaar el proyecto baxo el nombre de reforma. Se hí- 
M; un censo exacto del estado regular de teda la. nación; 
se irnprimíó y circuló por todos los pu^biof^ para qu^: 
^ todos (Tonstase el excesivo púmero de sus individuos: se 
Jiícieron venir bulas para reunirlos y amioorarlos : se die^^ 
ron facultades sin limites, para intervenir en lodos su^ 
ifjisuntos , y sacar sus defectos á la visia de otiro tribu*, 
nal fuera del claustro: $e e.charon ;obre .gran pa^rte d^ 
sus relatas, para precisarlos á la indigencia suma^ y^ 
envilecerlos : no quedó resorte, que ih> se moviese desde e4 
a4o de noventa y seis, hasta el de ochocientos ocho pa^-t. 
ra hacer á los regulares odiosos á los pueblos^ yetes r 
íjjcrediiarlos. -^ 

La. misma suerte está preparada acelero secular en^ 
ífis planes de lá Francia» Al regular se persigue, nOr 
porque 6£;i inútil al estado, sino por apoderarse de sus, 
propiedades : las del clero son roui superiores á las d^, 
aquellos, deben pues padecer por este titulo mayoies 
persecuciones. Al regular se difama, porque predica lelt 
evangelio; no por su excesivo numero, ni aun por sui 
telaxafiones ponderadas; esto le interesa poco álos/rV: 
iésofas ; antes se glorian , y se complacen en la publica* 
c|on de j^us. defectos, con lo que piensan , desacreditar el 
ministerio del evangelio , que predican , y degradar la rt^ 
ligion en su substancia. El clero no goza de algún ho« 
;Dor ^ará tales gentes. Los obispos mas santos, los ca<* 
oónigQs mas exeraplares , los curas mas aetosos , los par«^ 
XJcuIarea mas . justificados, á lodo el clero se zahiere, 
fe critica , solo por que no contemporiza , ni se aviene 
á sos máximas. El regularen fin se ataca ; por que míen- 
tras il subsista, h/ilosofíajto prospera, ni adelanta ; su 
tronó se sqéabá y sé arruina , como es principio senta« 
áo e^re ^sios >ab\of • £1 cUro siempre ha defendido 



lleito los- derechos íle'su rétigioii^ y tos ¿c iq «obera^ 
ao: participará; por tiic^srdlad , da los gages que Je«- 
fucristo asigna á sus ap65iolts, el Cfdio, la. persecución^ 
Ja maerte , con qae ¿I nmodo ha pagada siempre á loi 
discípulos del Salvador» 

¿a E$pafia eát^ sobre avisoí "^Kpf^mo it tá filgso^ 
fia es ^ iesiécers^ de todas hs minist^t del Santuario. S{ 
principia por los regalares, es porque sotí como unoa 
ejércitos bien fornudos 4 las ordenes de sus Mf«s^ 
tlispuestos siempre á defender la Iglesia ed todo el or-« 
^é cristiano* El clero^ secular está menos unido : sus in* 
dividcK)s son (^en el juicio de los filósofos ) como Us par« 
tidas ^de guerrilla que pelean sueltas, de quienes no te-* 
mea mucho: ó como uoas'dívisiohes aisladas , que no sos^ 
Sentirán: el cue«po de :reguj^eS'; antes bieri muchos sé 
alegrarán en su eztermíoio por sus rivalidades. Atacan e^l 
centí'o y cuerpo mas numeroso^ para flatujuear las alas^ 
y batirlas en detall : si logran su intento, y las mayores 
fuerzas se destruyen, las menos por precisioo tetidráit 
^ue capitular^ Quandd la EspaQa pierda los reguiares^ 
las tparroqu^af y las: catedrales se verán desiertas de suf 
ministros: la extinción de aquellos será el primer ban^ 
iio , para suprimir á estos : %\ los primeros faltan , losf 
aguados no subsisten* No vaticino: soo ilaciones de he« 
chos constantes en todos los siglos, ^ recientes e^i 1# 
historia ^de la Iglesia. Véase á 1^ Francia: consúltesela 
la Iralia : hable el Austria..* 

Impuesjtoa exorbitantes, subsidios enormes, contribuí* 
¿iones extraordinarias ban sufrido todas las iglesias de 
España e^n los veinte años últimos* En la guerra pasa-^ 
da se calculaba , ascendían tos réditos que pagaban á un 
setenta y cinco por ciento, quandoal estado seglar no se 
le atributa mas que un veinte y cinco* Después se han au- 
mentado sus impuestos. Con pretexto de amortizar la deu« 
da pública ,ae sacaron bulas para apoderarse de las obrat 
ptas;..suáe6ivamen|eae han ido extrayendo. las ált^ajas mSil 
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printipates 4e \A Igleslal ^ y <oj^úéená6U% A la ¿asa '.dé 

Ja moneda.- La Fuancia compete oiMtstror.apuros 5 y no obsr ^ 
taUte, nM apretaba por Jos . sUhsiitíos , qvk ¿nos iban cada 
ir^^üeb\\h^itío ma$yre4uc)?Qdo «1 extremo déla tntsería 
á los ministros del culto , y arruinando sus! templos. Nuea* 
tro gobierno guiadd eti tod^ por los franceses ^par^a sa« 
tisfílcer sus pedidos i ihVéfltaba diariamente nufevoa. aríj 
¿itrios , qiie. urtos eat> la . n^ayor ; parte , y \ otros en sa 
^totalidad - re^caian siempre* sobre el eclesiástico. Algu- 
nos d# tiúéstrós ministros $té Hicieron famosos eñ Espá- 
«a 5 por lói mismos medios que el áieisfca Neker en f*ran* 
cía. Su ciencia se reducía ^ á eiTcógitar ipedios con que * 
gravar las Iglesias 5. por aliviar al estado: y no hacían 
maa que eariquecec el er^i^io de Francia, empobreciendo f 
los minisiLros /de Je$cucrisio ^ y desolando todos tos ^oe^ 
Wbs de ílspaña; • • : 

Al clero de Francia para prtrarle^e todas sus ren^ 
tas y aun de sus diezmo^ se le conduxo por estas sen« 
dasí: el deitEspaña ha ^sufrida. Imucho: cada dia se le 
tb^n cercienando Us propiedades^ 1a filasofiík asalarió loa 
ministros del santuario en aquella nación , y sujetó su 
subsistencia al arbitrio de un Maire del modo que la 
ediá un soldado inválido. ¿Y el clero de España ven ^ 
drá á parar á lanto abatimiento? No respondo....^ Sold 
diga: ¡0$ planas de la Franciu seguidos» por algunos de 
Aueitros estadi&tas hasta el moniénto d¿ ^nuestra revo« 
lucion indican sufícientemente, que á elsto se aspiraba. ¡Keli* 
giojii adorable! ¡ A .que estado tan humillante te han 
reducido en la España los filósttfos de la Francia y ld# 
espacies sus sectarios !.«m..¿ ^ í 

f Lalnquisicion, que desde sú establecimiento ha ser«» 
TÍdo á- la iglesia dé. un poderoso baluarte, ganada al» 
gun tanto por los nuevos filósofos no oponia ya la re- 
sistencia necesaria á ios ataques' que le daba la Fran* 
Qia. S as sabios trabajaron mucho tiempo , por extinguir 
de. la^^pañao^ tribunal^ qot desdé su priocipío ha impe ; ' 
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dMo cottJtaffteiftente ta transfusión de los errores y he- 

regUs^ que en todos los siglos han hervido en a(]utIU 

OAcion, siempre revoltosa é inconstante. Volter no» r^ - 

diculizó en su poema Henriada^ diciendonos bárbaros, que 

coosérvaJbamos ' áuo residuos del gemitismo : que núes» 

fra Inquisición repetía con frecuencia en Lisboa y Ma^ 

dríd las victimas humanas, que Cartagb sacrificaba anuaU 

meáte á sus ídolos* Los autores de la Ettciclopedia si* 

guiieron el mismo sistema que su maestro y compañero^ 

Vpltcr, y después 'multitud de autores que! han bebí* ^ 

da'de ius' fuéfltek;'"'^** " ■/-^ ■ .T 

El obispb de Bloik Gregoire , hecbá ía paz , tom& / 
á su cargo seguir la empresa dé sus. antecesores, de abo^ 
lir el santo tribunal de la Inquisición en España. Escri- 
be^ á este 6n al inquisidor general , le persuade, le 
exórta , le insta con las razones que %\x filosofía le díc<*. 
taba , á que contribuyese por su parte, á hacer mas só« 
Iteüa y duradera la unióri y amistad de la EiS paña con ^ 
la Francia*: que haga por exterminar un juzgado, que' 
seda un grande obstáculo para las relaciones de las dos po^, 
tecícías: que üa tribunal de esta clase era ageno de \^ 
ilustración de nuestro siglo: que la superstición le ,ha*^ 
bia erigido en los tiempos de la barbarie : que después^ 
lo sostenía solo el /(i»¿i/iJñi^ de una nación encaprichada 
por su religión: y que á la presenté solo l;t def<?ndiaa. 
los clérigos y los frailes, para tener sujetos á los pue** 
bles baxo su autoridad , y aterrarlos con sus castigeos. 

Asi manifestaba la Francia por medio de uno de sus 
obispos, lo que pretendía de nuestra España» Los em- 
baxadores , secretarios , qüantos venían de aquella na- 
ción 9 apoyaban estas pretensiones. Sus constantes xni<- 
ras eran el ilustrarnos con su filosofía^ regenerarnos á 
su modo, privarnos de este apoyo de nuestra religión 
santa, paira que no impidiese sus libros y sus errores^ 
quitarnos poco á poco el amor á nuestros reyes , destruir 
«u tíoaO;¿ introducirse coa nosotros, hasta privarnos de 
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la fe de QüestfOf patfres» La conducta efe Buonpiafte'y 

su hermano José en la España inanifiesra, que notos 
estas conjeturas mias^ sino proyectos suyos bien prense** 
ditados. ^ 

Se contestó ¿ aquel obispo : se le hizo ver el ef«» 
piritu de su carta; se formó la mas ju$ta y coBTÍncea^ 
t« apología de la Inquisición; mas esto oa sirvió, $in^ 
para avivar mas los tiros contra el santo oficio , y ha^ 
certe callar los fuegos, con que hasta alU bahta recha^ 
aado los asaltos de sus enemigos. Ab obispo lo sostenían 
,en su pretensión algunos esp^ñoles']^roseiit^os de ks idess 
Uieraies ' y enémigp^' dt lá Inquisición. Trabajaron so* 
lícitos por deprimirle, y llegaron á obtener algunas ven^ 
lajas sobre el santo tribunah La filosofea disfrazada se 
insinuó en los corazones de algunos de nuestros sabios^ 
y los resolvió i sostener su ptrttdo contra el dicta-* 
men de la verdadera poHiica y razón, 
f Es verdad , que la Inquisición atenta i sus funcfcir 
nes^ procuró recoger multitud de escritos:: pero su 
prohibición, ó era ya después de haber corrido varias 
provincias, ó se frustraba por la solicitud de los fran« 
ceses, ó no servia mas, que para darles mayor estima^ 
cion. La tenacidad de la Francia en esta parte , su ia« 
fluxo general y absoluto con nuestro . primer ministro y 
gobierno llegaron , á poner en este juzgado uno, o otro 
individuo menos cauto, á quien pudieron ganar á su fa-» 
vor , iniciarlo en los misterios de la filosofía , ,é inte« 
sesario ( por su inocencia ó poca malicia ) en el feliz exi* 
to de sus planes. 

Baxo la dirección de un inquisidor favorito de Go'» 
doi, que se colocó en la suprema: i qui oposición pO'* 
dia hacer este tribunal al ateismo, qut; marchaba á U 
frente de los exércitos de Francia, erguida su serviz en 
señal de txiunfo, á la orgullosa filosofía que sembra«- 
ba por todas partes sU doctrina y el error , y á las 
continuas tóplicas que hacían, por la tolerancia de jto«^ 
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fia secu y opinianen la Esp^ñ^^ los embaxadoi'es y ge- 

oeraies franceses^ unidas con Godoi á este intento ? 

La Inquisición solo parece^ existía en el nombre eá 
estos últimos tiempos. Su ministerio se reducía solo ^ á 
imprimir en SU5 edictos listas de los libros., que quería 
^rohit^ir. Quandp algunos se llegaban á recoger, sus er« 
rorés habían ya corrido las provincias, l^s franceses es- 
parcían, sus doctrinas por todos nuestros pueblos y que« 
daban impunes» Algunos españoles los aprendiaa y ptt^^ 
blicaban coa libertad y orgullo: se les qu(sQ castigar : 
acudieron á Francia., y volvieron absuéltos. libs fran*» 
ce^és que se domiciliaron en casi todas nuestras capi-^ 
tales, solo con el fin de excitar discordias en el gobier^- 
00 , ó de ganarse partido, vivían sin religtosi, se mo- 
faban de ella públicamente, y no se les. apercibió. Cri- 
ticaban nuestra piedad , mofaban nuestra devoción , in- 
gerían en todas sus conversaciones asuntos pertenecientes 
^ nuestros dogmas y nuestro moral, ( ^ ) ridiculizaban 
aquellos, befaban esta, y se reían de nuestra sumisión 
á la fe, á la religión y á sus ministros, 

Al pobre > al rico , al sabio , al ignorante , al cam«»'> 
pesíno, al hombre de instrucion: de sobre- mesa , eti el. 
fasea, en el fuego, alternando con las botellas y el 
cafe, mezclaban puntos de religión y los despreciaban» 
Su carácter todo fuego no los dexaba, descat>sar un mo*. 
liento en la enipresa, de desgatolizar la nación* Nuea« i 



. ( ^ ) En EtHT» del ^ vine emharcaio desde SeviUa i San^ 
hcar con un cachan francés y otros quatro de su nación. Co 
ios dias que duré la navegación ^ no hablaron rn^s que de nues-^ 
tra religión y de nuestros reyes ^ publicaban quantos d^ectos sabían 
dkl gobierno y reina ^ Godoi y &c. Sé empeñó el uno en pro^ 
ki$rffíei que no era Hcit& el voto de castidad ^ que hacen ios 
regulares ; me negó la 0^istencia de ¡a otra vida^ y sosttm^ o^n 



tra religión, w««tro gobierno i nuestros reyes ,nucseroí 
sacerdotes^, se satirizaban, $e zaherían por los franceses 
á la vista de un páblico, que no se atrevia á reprimir 
tantos insultos. La Inquisición ,4 quien competía reine-* 
diar tantos males ^ á todo callaba no.se si me en- 
gañaré ; pero al menos no tom^ una tnedida^ñcaz pan 
fmpedir la propagación. i<aft autoridades civiles ni cui- 
daban del estado , ni menos sosteníanla religión» Todo 
^s^aba fuera de orden: nadie reclamó. 

Pareció U España^ al iqvperio de los tiircos , en el 
que nadie se' abreve , 4 quejarse de lar vexaciones del 
Diván y los Bixaes, por el temor de ser 4ecapki4o .^l 
momento. Nuestras provincias , ciudades, pueblos pre- 
sentaban un aspecto spmbrio , lánguido , tétrico , do- 
loroso á toda vista.. No se oía por todas partes mas que 
el susurro baxo, que se advierte en las mazmoras, gale- 
ras , ó presidios: ninguno osaba alzar el grito, para de- 
clamar contra la apatía de nuestro gobierno, y contra 
el orgullo y despotismo de los franceses, que le rodea- 
ban, y nos oprimían. La calma que precede á los grati- 
des terremotos se extendía sensiblemente á toda la penín- 
sula., 4 toda la nación^ hasta los dominios de ultramar, 
f Llegó octubre de 807. La. mina preparada contra el 
trono, es la primera que, rebienta... La España ilespiérta 
pavorosa, á la mas terrible explosionv se declara Vebe- 
Itotí en el misqio palacio.M.* A un bijp, el mas sumjj^o 
á sus padres .» á un primogénito, el mas deseado^ de los 
p-ueblos: á un príncipe, que por lor achaques del rciifwr 
de un instante á otro, á ser el sucesor de los Pelayos, 
Recaredos y Fernandos , sé le liace, descender precipi* 
¿adámente de las gradas del trono, al que subia enm,e- 
¿10 de las aclamaciones de una nación grande , y se le 
vé baxar á los horrores de una prisión en que de un 
siomento á otro teme, se le prive de la vida..... :¡ Asi 
s; publicó 1.....J.. , ' ' — w • * 

I Priacipe augusto ! vuestra virtud scf ha formadj^í ^tt 



medio dd tosí eñíbates de las inerígáís', fratnPasV f pa* 
^íoiies def aquellos hombres^ qnt pot^ úcspaJcit dé Ibs ré* 
yes mora» siempre en suií pdtac¡ós< Vuestra v4dá ha áf« 
Ido desdeild infaficiá^ el t^ia'nco, 4 é^tidé^^hsLB ^éáéátidb 
.Hus tiros ufi rival vuestro, que aspiraba á 'ser -¿Psuce^ 
sor de vuestro^ padres, y una Tráncia : re|4cidSí'i]Hfe 
igueria, erigir su tron<v sobre tidas las teñas coronádái. 
]Leccioties terfibles babers úkd¿ á todofrlbs príñtipéÜ 
; Suspirado Fernando ! teneid ? siempre ^re%ttites-kí ihL 
trigas, las rraiciones , las falsedades dil'^tfa%to\iW á^ér^ 
can á los tronos, y- no tratan mas que de adular á 
los soberanos j y quando nuestro Dios benigno ievanf- 
le el azote, con que tK)s castiga ^ y os rcíítltuf^a' á los 
hn^zos de un pueblo iolÍ> át* vos ' <figno , jkeclaved '*á 
Woestro reino de tantos tAáteS^ como há^aac^ui ik)s ha 
tícarr^ada un favorito, iin déspota, tín '^ii'áno. ^Tqué 
veremos este día feliz? ¡Sí ," españoles ^.•''LáipífOvitíerii- 
cfa veki sobre la vida del nieto de*San Fernando: su 
inaanO poderosa le libró de mil muertes ,ique leí'máqWV 
oaron las intrigad de un pialado turbulemo^ y deufSaní^- 
cion rival <]ue aspiraba á . tdda i^o^ta-^ ^áer ta dottiináti^ 
te en España. De la prisión del escorial salió para stf-- 
Wr á poco al trono, confundido su enemigo, Oe la cái^ 
cel de Valencei (á pesir de loi esfuerzos del tílraind*) 
^3rá trasladado á- sus dH>inin¡o«. -í I ^' 

\\ ■ Él tnlstpo Buonapáfteij que por rtiédío desu^mfnis* 
tro BeurnOmVille y SQ secretario Hernla^n hábfá süscf- 
fadé las disensiones- domésticas denuestros reyes , quiso*, 
darse á conocer por el protector de Fernando. Escribió ^ 
fu embajador ,>se interesa se coa el»rei, por lá vida del 
príncipe y la libei^ad de los infantel Por este ttiedib 
•e.g^nó la'codfíaB^a del fJríncipe,' y le movtó^ á ífarsfe 
de la prot€*ccion, que reiteradas veces 1é prométii, 'y Ife 
decidió, á entreg^atsé ideauto'^ á dispoUcion del 'que et^ 
lOiices le alhagabay para hacerlo después su más ino^ 
tegie eácjavb. •• * ',' ' - ^''' ^'--'/i. - - *, .u:..! »--^ 



., ^ ^n^. c«rll^ ta\ ruK!os£| , ideada. t><)r \oi {f$ncH»^ 
.xeajl^ra^a ppi: su ministro, y ^ su vil adulador Gadoi j| 
4«nA^ Ií9ír, p^eiQ ; f^^^HÍKcr oc|¡Q<a el neniado de ua 
^OfWf^a iiiáíu^:Jb* :¿ -dar^ q>uB/tQ- á ui> prliieij>6 , ^s 
quiein ¡lenian apuestos sus afectos , como en &u libertador 
«jfutufo/^ los pueblos :todps de, España: i.* Concitar 
,U av^/sÍQ[^,4e toda Ja ^urQpa Qootfíi un príiv^ipey quf 
jpor rain^rvfqaqutoaiba l^^inucite de su padre :.|.<' Var 
J(íPeíí4e,:^sta&, df¡sei>s¡onj5^ , p^f^ [dividir la] España ^ in* 
aro$lucir.l,agu^i;r^r. civil rn sif^ pílenlos ^ ; hacerse, él medir 
jdoi;, y haxQ eVe título-enerar sus «xérqiios en: U f>e- 
jQÍnsuiai aI^ando$é ct)n< sus dominios. ¡ Quintos crímenes! 
j¡P^ <l*íje r^b^tri^ ^aq biWTTO/fw^^s íiar fichado mano U 
fil<»qfií^ 4^ la.?,sa$^¡'%i!-i)aía dwíiacerse de. todo? lo^ rer 
^yes, ^;^a. EÍH»f!ai,i:j5:)d9sa<?red¡W)r t»dos sus príqcip^s,! 
^Cptií quaQ.t>:e>i^^titud h^ copiado Napoleón sus flunesp 
4>ara< ad^ai^tar sus con^uist^s-!- ^: 
i :Büon^partene?a'^el a.utíHr prín/ríp^l deja teriibte e$t 
jqeDAf'<quesereprefe9iti^a;j^ el> pakcio dQ n^e^tra eor^ei 
.^o'siactqf^S' pas iC(e|€itpi:e^ qtt^ Vs.acorppañajon,/ fueron 
;^qUeUos quf por s^/)^4J9//íi:y n>ayores crimen^s^ babiao 
.sobresalido <^n la revolución. JBeurnomville, Hermán, Sa« 
i»ary., Beliard , Groucbi, Dtí^ro^ , Beauharnois , Murat 
/«y^^^ pjíncipjo i la reprefent^cion^ act>)andp los prime* 
T0S papeles en Madrid» B^Qo^par^é. la^cQocluyó -ea 
^fyooa^ Ames de reaJiiiar t^n eicándaAo*^aftrí^gedi« i Bcur- 
jDomvili^ pusotqdo ai ^smero^ en preparar )a nacioO| p^^ 
Tz el espectá.culo que. ib^i iRWJ5>/e«|itse , y qw^debU 
;co^^fuir con la oiu^erte de sus rerye^ ^ la usurpación ét 
sus do9iip}o$,,y ^a eaíi^jcipn. de.Ut fé ¿e, Je$9ífrisiO; ei| 
.Éíspapa» ^Quarepta miNpneSjide ^JíbT.a« pide adelanudot^ 
jtti cjuema de los, subsidios prpme^idoi^. no obs^nte 9 qnt 
Ja mitad de las rentas de la nación mensualmente se maitf 
jdaban á FrancHi: se le libran quairo millones de duroíp 
ijue se /ecargaijfc ^pbre; Iqs vales, j^a .nación veía ya 
MU ruina, A esto aspiraba Buonapirte : ,^ J^ca qu« 

i I 



^ntá ^ué íe ^teélaróá^rf loi espáSoíés por sií ^éAfró ék 

r * Herltiiiii áqfaerka de éihtró <jue- reílbH eíi 'afbüife. 
<3ancia 'efe Godoí , ganó la amistad ^de -uá ay»^ dé Ma^ 
ría Antonia Teresa de Ñapóles, y ptihcípiá k déstrúfl: 
*te' eerca, el yá tkUiídé^tféné áh 16si^Fdotíé¥ én^ Es- 
piad* Se Introluxo' eft et paUtío: fafeeá lis^phertas aí 
^^bi^té de li )>rin<^sa^ boh gána^as^ abrió -SH£]»i cófreJ: 
leyó sus papeles, le qiiitÓ4as cartas de sus padtes, ia^ 
díó al emteaxádor , y 'este ías* pusp ení riranosde Buo- 
narjialrte por un ^ po6t^ ,<dícieÉtlote. ** Por éitós papelejs 
se»<:0noGerá'>el d(ísaf^cto^^é:c?ta pr}o0esü háeía^V. ^;^ 
Su Vída^' terminó 4: poco i «n vJ^nend privó á su esposó 
de^ la ci^osorcé mas queHdaV^ Pueden • darse n^ayores crt^ 
intnes?.... ^ - ■ . ■• 1 - - ^> . - '-^ ' ■■.. z^j . ■[ 

• Benrn^mvílle ^^«e por sus baxéisas se habia ganatlq 
la cónUán^a ^^h¿0tÁp^rtt ^ pét\ sú Winistefio^d^ eítíba+ 
xaíddí stibíó-étf flládríd^-á'ser.ei fingido hieiliadoV ánt'ré 
el valido de Carlos IV, la faníilSá/reál^ y ^^to^lá ¿rárft* 
de^a efe' EspríiÉ- hainihada y perseguida* Eiííi ub^er* 
dtder^.pft)t4o:^*háei<*'todos paprrjes : co^cftéln porfiaba cód 
Godoi, y -a4hagába ál príncipe: avfeabá ios zelos del fóVoríi 
t^é ítíÁtkikk^eifmtidiáh^ t^^árám^ átmi tíxésí qúei 
iil'gtoaNr- ^:cOní»in2ía¿4én todo* 5 parft'^coh^' mayor- faci^ 
iJdad'ii^^Mois.^VrtilitiÓ'lal (¿a^^a Ac|*^$éorial^: y lid 
obstante ,^ftof »r r^os nfuchos grandes' ¡nculcadbá* erf * éí 
sirp\iéít?)" íteiitOí^í'bizo^^ ijésrerrar<: fuera d(e^ la corte y si^^ 
tiós Fedle«-at grande ^inigbd% Fernátlflo ^ VII el Üií-^ 
qw átí t^MCado ,: #1 íSeíiíír E^jcbiquía-, á iqu^iitos éi 'pre^ 
iió , podlaftí eonbde^^ las aifa^: itítWitfrca* de' la^^ Pt^an^ 
eíá V f opoútr^ ^eíi te «iieeí4vo^ á la' f^üliú^ctoW de^ s^ 
^lanei. '; r' '-■'.•'- •' ''■- ' --- :>' ¡ -'y. 

- Las proyiricitfs se alarman cotí tan ilüstces desterra- 
do» ,^ y ei^b^an ;deunvn>dm«Stí¿ á otroíluiía lÉrajloí* r^- 
fól4iciM.- Madrid 4/áGomovel'óÍMer* déft VdleMí, 4úé^ib1[«8 > 



^ab^ ÍEi|^uo^t|neDtf »Ú2írJS^pzúri 4^rom]ii^h^ á l0i^iier 
¿l^Qft.iSiLd i$^ cÁToiaf^iPencia 9 y der est^St eof riap á los. ma^ 
remotos. Jl^Hias abrfss^^oííiSií q^e^íf^pá^r^ciap .pgf tiod^Ml. 
^partes fe) teFr^r» Nuestra corte era^ Ja expectación df to- 
iJa ,U EUijrop^,: ji^s ^Aaciades es{>i;rab4a cqi» íiqpacieRcisi 
jiiieftra revoluci^Pj ,. ,^ ' t 

; ^^g virtud díelftratiulo^.r 4^1 S^blWftfopi^o ipripcipi^rotí 
^ eptraíopof %ste tJe{i^o }o^ txe^citos: fra^nc^se^ e{i ^s*^ 
fs^ñ^,^ preíesíaísdQla pcupacio9icbe,riiu«stc0S:„putrtos^ U 
unión de nuestrají fuera^a^ con ta$ suyas r para resistir lo$ 
desembarcos (h U Iirglaterra ,4a toma ^ Portugal , Gi^ 
•braltar y costas fro.nter¡a^^^:,. y. para^^ hacer .df e^stermor 
do mas ajctiva y e^ca^ la;gaer.ra4 IqÍ ing'fses. Cami- 
naron >in;-opQ^icion alguQfkr^ finiessi se ádimitierot^ coa 
d jmayor afec^pj.quirejojta: Qiij hpmbres,^ qu^ fuwon io» 
primeros, que se dirigieron hacia Lisboa al n>^ndo de 
^uuot ; ep seguida ciento y sesenta lail , qiie penetraron 
Ji^^ta lo iaííafior4? 1*. peqiqspla>^ Ai^pWOtro^iaiQaen sa-í 
jpa paz, á iPamplpna^ f^guera^^ Ba:rcílpna,, y &e forrifi- 
f^9. ea;lí)^ im^jorcs.í>iiwíof4 . /V. , j/J c/:. > 
^ ^uonapaprt^ nada comuBicó de; ofi<:¡9>ob(^ 1^. veni'n 
da , d^ ta»ra tropa^ &1 ecnbaxador niacda dii^e.^ ^f<>f]^ pi^o^ 
yectos ridículos p^ra ao. despertar la; nación: ;{:|ublica^ 
por toda?s pajrte^ q^^e viept^q ,dftupí^»» jCarlOí^ iVi (odo 
Jo ignora V AfQodgi bal^iarprpmeiidp: BiMHtap^íte^eiiprin^ 
jcipado .de¡lQs 'Aíga'fves, y eíte. por ,l|0.»Mi<cSt«rr.rcH 
celoa, 6 itimidezien hs palabras de w j^mper a^doi? ^ na<«» 
da pteguntá. El cpnsejo inada sebe*JLía nacido toda jra^ 
ce ^pn la nyas pfiofunda a^atta» Losexéneito&de.laFran^ 
cia turbí^^aq., opor^do quiera q^^.ibm^^ ^t ciuda<|40O pa^ 
c^ñ,c(^ Inps ipagistrad09j que: ceprese:qtaban la í^utoridadr 
4e la ^nacion^ se< veían d$9t>T^ciad^ por .ed frapcea alti-% 
vo. ¡ Quántos insultos sufrieron, por no excitar su furotl 
.r i Las iropejiíii de loa. franeescsiban despertando po- 
C9>4 ,pQP9 lajrjleojqjde E«)róa, qaip!ya,)pr>¡0icip¡aba á ei-^ 
WféV^Hf* Aiípaapa«e.iulY:eKíido;(4eÍ grimer MoYÍiDieac<> 



d^ los pueblos, auda del resultado de sxr empresa, /^ 
quiere q.ue el dolo supla, lo que podia faltar al valofé; 
Instruye al embaxador Beaubarnois , se interne con el prín«, 
cipe Fernando, y le proponga , cotno efecto del amor 
particular que le profesa ^ pretenda enlazarse con la ca- 
sa Buonaparte, pidiendo á Nipoleoa una sobjfina por 
consone. £1 ministro hace corref esta vo^ por coia Es« 
paña : sus generales la publi(^ba(^50n placer : los afran- 
cesados la dieron ya por hecha , y ia £spaña en gran 
parte creyó , que se llegaría á realizar. 

Con ' este nuevo ardid calmaron algún tanto los te« 
inores de la Elspaña. Las tropas enegiigas abanzaban dia«* 
píamente hacia la capital. La subida de Fernando al 
trono por la voluntaria abdicación de su padre ^ debió des-, 
baratar los planes de Népolcovt^ pero ^j^ fi/osofia supo 
disimular , fingir^ adular* Los generales franceses pro* 
testaron, reconocían á Fernanda VII , y prometieron que 
su emperador le reconocería también. Nuestro augusto 
rei creyó tan solemnes y reiteradas promesas : sus con- 
sejeros y amigos no pudieron sospechar el mayor de 
los crímenes y la mas inaudita felonía de un emperador; 
se fiaron de sus palabras : cayeron en ^1 lazo , que su 
astucia les preparó. 

/ Fernando VII escribe á Napoleón por medio de Beau-* 
karnois , pidiéndole la esposa prometida , como el me- 
dio nnlQO de consolidar la pa^ de las dos naciones,/; 
asegurarse en el tropo que balanceaba, y al que aca- 
baba de spbir,. Sacrifica sus resentimientos contra una 
familia, que le había muerto ,á su esposa: se resuelve, 
aun á dar la mano auna sobrina de su homicida ,- pa- 
ra conciliar el bien de sus vasallos y la paz de su na<r» 
clon. ¡Que virtud tan grande era necesaria para este 
enlaze ! . 

Se arguye á Fernando VII de debilidad : se criti- 
can sus consejeros como faltos de previsión, ¿Quién pon- 
dría antes de desenrollar Kapoieoa %\x% ¿lañes ^ señalar e|- 



rúi¿ba y término de sus negociaciones , qnodó BÍtais'*^ 
harnois su ministro prometía con tanto interés la'pritiA 
cesa Buonaparte, y entregaba su retrató á Fernando VII 
como bases de la negociación I ¿ S^ñi la la historia um 
caso igual ?... Las naciones todas del mundo no preséntate 
un h^'cho semejante. Lis armas, las traiciones , un ve- 
neno , un puñal han logrando alguna vez una mudan «^ 
¿a de dinastía, ó trastoráir^ de repente una nación: malí 
en la historia de nuestros dias la infidencia , el des-" 
honor, el engaño, la felonía, la intriga mas vil , losi 
crimines mas soeces, las mayores baxezas dé la Fran- 
cia con lá apariencia de amistad h.in cautivado én ct 
seno de una paz los reyes de nuestra Españi , y aüti 
pretenden , encadenar toda su grao nación. Parece , que 
tales crimines ^n la maldad de los hon^bres no se hin 
llegado antes a presumir. ¡Ya son familtrires.á U Francia! 

A los adelantamientos de la filosofia debe la Euro--' 
pa estds nuevas leyes sociales , este moderno derecho de 
gentes, y estas bases de los estados , que dicta la mo- 
derní política. Ella es la hija primogénita de aqueílx 
facultad: adlúlterada la utia , la otra por- precisión de*^ 
bía degenerar. Si : la filosofia y l^ ^a/Zf/V^ acordes pu-' 
blican estos principios : emprenden todo lo que acomo-r 
da: acomoda todo lo útil: virtud y crimen •solo se di- 
ferencim por la modulación diversa <le las voces: por 
nidi real suponen: hada si|;nifican : botiór, irataiíd*,' 
' promesas , garantías , juramentos á nadie ligan i sotl'unaí 
ideas quiméricas que la xwxtva ilustración debe - destefr* 
rar. Las usurpaciones de los dominios , el destíonamién-» 
tt> de los monarcas , ias devastaciones de las provincias, 
ios incendios de los pueblos , que han asolado á la 
Europa , son los corolarios inmediatos de aqueUbs ' pria-' 
cipios. ¡A esto se llama regeneraciyn \ * 

Los conocimientos de estas nuevas leyes y ía prác- 
tica ^e tales principios han elevado á la Fráticia al po*^ 
der colosal en que la vemos. Puestos al frente de iu 



gobieroO) hombres aventajados co etta. fütal ciencia,. 
Iiechos héroes celebres en la carrera de los crimines, 
ipip iian consttlt^dp en sus planes á su engrandecimieQtQ 
por. la ruina general de las demás potencias. Ninguno 
délos gobiernos que han seguido á los de su monarquía, . 
ha tenido en consideración aquellos puntos de honor, ó 
aquel derecho imprescriptible de todas las gentes , que 
han contenido siempre á los imperios mas grandes, pa«^. 
ira no -invadir el territorio de su vecino , y mas si es- 
tá ligado con él por los lazos de un tratado , de una 
{)az , y de una solemne garantía. 

BDonaparte confesó estos mismos principios en las 
conferencias de Bayona. Champagni ios sostuvo delan- 
te de nuestros ministros. Aquel dixo , ''que tenía su 
política peculiar de que no debía dar cuenta á nadie: 
que los intereses de las naciones no deben decidirse en 
i^l tribunal de. la justicia, ^^ solo en esto ha sido coa* 
stgajente. Estas son siempre las bases de tod:i9 sus ne-. 
gociaciones: ha prometido, sin pensamiento de cump-ir 
^u prometía : ha hecho solemnes tratados , que al inso- 
lante ha rescindido: para engañar alas partes contra* 
tantes proponía , indemnizacigjies , á cuenta de lo que 
tenia que robar en lo sucesivo. Llegaba el tiempo de 
nuevas conquistas, nunca vino el dia de indemnizar : se 
xeclamaban los tratados : nada se cumplió...» 

La .indemnizacipn protnetida á ia reina deEtruría^ 
con una parte del Portugal: por la usurpación de sus 
atados , y las soleganes promesas de Buonaparte á Caro- 
los I\r, **de conservarle íntegros sus dominios,** po- 
nen Alera de duda esta verdrd. El que supiera quao-* 
tos. sacrificios de navios ,,mtilones y colonias habia eos* 
rado á la España aquella pequeña parte de la Italia, 
^hubiera podido persuadirse que á pocos naeses se anu«* 
laria un pacto tan solemne ? ¿ Creería que U Luisíana 
pedida 4 la Francia con la expresa, condición de', que 
<xo se enagecase, á pOQO se veoderia. k los Anglo« 



americanos en veinte millones cíe duros ? Sobré loHo 2 p\í* 
do caber alguna vez en el corazón del principe mas 
vil, <jue al iqistno tiempo que en Foritáinebleau * ga- 
rantía la corona de España con todos sus dominios e) 
la persona de Carlos IV, y expresamente en la de to- 
da su familia, ^ mandase entrar en la España exérci- 
tos formidables , para conquistar aquellos mismos domi- 
nios , encadenar á sus reyes, y desolar sus provinciast 
Solo un Miquíabelo pudo inspirar este phnz solo uft 
discjpulq suyo se atrevería á cumplirlo : solo Suonapaf^^ 
te lo ha llegado á realizar, 

¡ Con que descaro ! ¡ Quánt^s contradicciones ! ¡ Qué 
de falsedades ! La posteridad reusará dar crédito á U 
hisioria de nuestros dias. Los siglos venideras' juzga¿ 
rán los hechos , que la componen^ como algunos de los 
que refiere Homero en sus Iliadas , ó como los de Ti- 
to Lívio en su historii de los Romanos. A pesar de la 
exactitud en recogerlos y lá escrupulosidad con que los 
españoles los han notado , la crítica mas prudente temerá 
asentir á tantos crimines ; la fé mas dócil se resistirá 
subscribir á ellos; y juzgará , deben computarse en* 
tfe las ficciones de los tiempos heroicos. ¡Qué no pudie- 
ra detenerme á analizarlos !..... son notorios todos ios 

saben ■ 

Pero cit^aré algunos para manifestar , que no son pr<h 
yectos nuevos de los que se han valido los fratic€ses, 
para efectuar sus planes de la conquista de España :^i\x\ú 
qUe son los antiguos inspirados por los filisofo$ ( de que 
ya he hablado): y que tantos crimines como han rea- 
lizado sus ideas entran siempre como elem^nto^ que de- 
ben constituir las bases del imperio de la filosofiá ^ ei 
trastorno de toda* las autoridades , la deposición y muer- 
fe de los reyes, y el exterminio total de la religión dé 
Jesucristo. 

Buonaparte determina^ dar la última mano á esta gran* 
de pbra , contribuyendo por ^i tpismo á la .prisión d^ 
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maestros reyes y exttttcion de fe^ ctihos de tiue^ra r^* 
Jigion adorable en España. Public^ por sus míoístrps 
y generales que yenía para Madrid : sus edecanes lo anun- 
ciaron de oficio: dlxeroa de óíden de Buonapart^ , q«ie 
^u venida era á celebrarlos bod^s pacjtadas entre su so« 
brin^í y Fernando VII ^ para reunir las voluntades de 
ja .real familia: remover a Godoi del lado de. Carlos 
IV 9 Juzgarlo y darle un castigo. conrrespQndíente al 
;delito ) de haber revelado á los ingleses los tratados s^* 
creeos de la ;paz de TiUit , á que atribuían haberse apo- 
derado aquella nación de la esquadra de Dinamarca. , 

Los correos se multiplican con el anuncio de la lle- 
gada del emperador: todos los francesas publican, se 
halla ya en, España: Murat lo avisa á sus tropa$: el 
rei manda á su hermano Carlos para que le reciba; pe- 
X0 Buona{>arte ni entró en la península , ni jamas pen-> 
só salir de sus estados. Sabary jura, que yá estaba ea 
^spaña:. protexta á Fernando VII, que Napoleón Ip re- 
conocerá al ipsrante por rei ; que ya habia. llegado í 
Burgos. Beauharnois y Murat piden salga a d^r.un 
abrazo á su amigo: aseguran, que lo mas que tendrá 
9Ue separarse de su corte, serán dos jornadas: que sin 
duda el emperador venía ya cerca.^ Súplicas , humillación 
t}fis , baxezas , engaños., juramentos falsos , estas son las 
^rmas de la abominable filosofia tn &us lances. m^s apui- 
fados: de ellas se valieron los franceses para ^educir 
á Fernando, y ponerlo á disposición de su contrario. 

Tomados los caminos desde Bayoxia á Madrid por 
los exércitos de Francia ; ocupadas las ciudades del trán- 
sito, por multitud de tropas enemigas ; detenidos núes- 
Itros correos por sus órdenes ly. ¿era posible, á Fernando 
informarse de lo que se meditaba, para prenderlo? S^ 
le asegura por momentos, que Napoleón marchaba: se 
le promete, que al instante lo hallaría: que en Valla* 

dplid;,.,, que en Burgos que en. Vitoria.... Fernan.do^ 

l^le.el diez de Abril á entregarse ea manos de su ene;: 
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migo : camina con los ojos vendados : no quiere la guer- 
^ rá de sus pueblos rebusca la felicidad y la quietud de 
' que hasta allí había carecido: piensa hallar tantos bie- 
nes en la alianza que.se le brindaba :••• ¿Qué estr¿|5o 
; es , que guiado del amor á sus pueblos, 6 no llegare 
rá conocer los peligros ^ que se exponía, 6 se resql^ 
viese á superarlos ? Un corazón noble no habituado á 
' crímenes de nadie sospecha. Los temoredr'^de que se raa^ 
quinaba contra la libertad de Fernando , por instantes 
se aumentaban con la falsiíkacion contiruide las pro- 
mesas , que le hacian los generales franceses. LiOS pu^* 
blos de su tránsito llegan á entrever las tramas é in- 
trigas á que aspiraban: el hombre menos sagaz llegó 
ya á conocerlos: todos se oponen á la partida del rei 
para Francia* Fernando Vil y los grandes que le acom- 
pañan, temen ya se resuelven á no salir de sus é$- 

. tados. 

Si se hubiera seguido constantemente este dictamen, 
iquál seria ahora la suerte de España? ¿Fernando 
VII no fuera violentado ?£ No hubiera tomado Buona- 
parte un pretexto, para declararle la guerra , y no re- 
conocerlo por legítimo soberano? Rodeado por, tod^s 
partes de divisiones enemigas, solo apoyado en el amor de 
sus pueblos indefensos : ¿ le fuera fácil resistir las fuerzas 
tiel tirano? No podemos calcular sobre incertidumbres: 
solo me atreveré á decir : que qualquiera otro medio 
que se hubiese elegido , no fuera de tanta eficacia j^a- 
ra alarmar la nación ; manifestará Napoleón en lo hor- 
roroso de sus mayores crímenes á la faz del univer- 
so; concitar contra él el odio de todas las naciones; 
la execración de todos los siglos ; y demostrar ha^ta 
donde se extienden los planea ^ y los delitos de los fran- 
ceses , guiados por su emperador. 

Informado Búonaparte por su edecán Sabary da la 
«posición, que los pueblos hacian por la salida de^su 
reí 9 conociendo que sus miras debían en parte frus« 



fTárse, si j^eroaádo tío tatU de sus dominios; y eotraba 
én Bayona, atentó el óltimo crimen, (la suerte esta- 
ba ya echada) pasó el Rubicon. Resolvió él misma 
por sus cartas seducir al ¡rei, ó mandarlo ^ra^r preso 
con sus tropal á Fraocta. Se trata de una corona: / 
la filosofía inspira, que se cometan cjuaptos crlmeoes cocv- 
tribuyan^ á arrancarla de las siene^ d^ sMí legítimo $0^ 
beranov 

Satiary vuelves de nuevo á presentarse á Femando, 
sin pudor de verse en él descubierto , de haber engíb- 
fiado* repe^das veces, á uw monarca , y serle perjuró: 
( en estose cifra el valor de \o% espíritus que los filosa^ 
/oi llaman fuertes) le entrega una carta fecha en Ba- 
yona el diez; y seis de Abril y firmada por Buonapar- 
te. La biscoría con^rvará este documento como el te$-« 
timoniom^s auténtico de la felonía de un emperador» 
'^ Hermano - inio : (le dice) No md constituyo juez de 
16 sucedido*. ••• lo digo á V. A. R.,á los españoles y 
al universo entero : sHa abdicación del rei Garlos IV es 
espontanea.^yOLho tengo dificultad en admitirla, y recono- 
cer á V. A. R. como réi déla España.... El matrimonio de 
ütía princesa francesa cóci V. A. R. lo juzgo confortíie 
á los intereses dé mis pueblos ^ y sobre todo como una cir- 
cunstancia que me unirá con nuevos vínculos áHind casé, 
'é quien na tengo motivos sino dé xilahar ^ desde . que subí 
al frotéoJ... V. A. R. conoce todo lo interior de mi có- 
írazon.... puede estar seguro de que en todo caso, me con- 
duciré con su persona del! mismo modo , que! lo be. he* 
cbo con el. rei sá padre: esté V. A. R. peirsuadído de 
tai deseo de . conciliario todo, y encontrar ocasiones, de 
darle pruebas de: mi afecto y perfecta estimación..*.^ '. 

¿ Si no estuviera tan autorizado este documento^ 

le dariaalguiK) crédito, juzgando á Buonaparte poi^ sus 

hechos en Bayona? Compárese i HuOíiaiparte en su car» 

ta , con Buoxiaparte á poco de habferse despedido Fei?- 

^íliaíp4^:de la, v^ quei. le, hizcO en sa palacio : hé«a;l* 



^un páfiUlo éntrelas protestas de tos edtcaDies y ge^ 
Dérales franceses 9 desús ministros y etnbaxadores , del 

{ tliismo Buonaparte hechas por la seguridad y recotio- 

' cimiento de Fernando^ y las sesiones que al instante 
principiaron en Bayona, con las promesas , amenazas , cár- 
denas , castillos, muertes con que se le intimida, para 

-que' renuncie su corona , y con tantos crimines como 
á la faz de todo el mundo se cometieron contra, la real 
familia de España. La falaz política moderna, es de-* 
cir , la desvergüenza y el descaro unidos ala simulan 
cion y perñdia , de que tantas lecciones ák \z filosofía 
de nuestro siglo á sus partidarios , son los principales 

-papeles de la dolorosa escena representada por Buooar 
parte en la ciudad de Bayona con la familia de los Bor- 
bonés, y coi^tra toda la España» 

Fernando en ñn alhagado, seducido por la car- 
ta de Buonaparre entra en Francia. Una gran diyisioá 
se pone á retaguardia , como para formar su escolta de 

'honor, y fué en realidad para impedir su vuelta á Es«- 
paña , y prenderlo al momento. Entra en Bayona; Napo^ 
león le visita ai instante; le albaga con las mayores demos- 
traciones de amor, y se despide.... Fernando VII sin de*- 
mora sale á pagarle su atención. La mala fé, la entereza^ 

Ja tiranta , la ferocidad , el orgullo de un hombre ensal*- 

^ zado al trono por sus crímenes salen á la cara de Buo*- 
ñaparte, quando recibe al reí mas querido, al prínci» 
pe mas inocente , al hombre mas justo que jamas había 
tratado.... Fernando lee al instante en el< rostro del em«- 

'perador el fallo de su causa : la prisión , la muerte... 
Vuelve á su posada: y á los diez minutos recibe por 
Sabary la orden siguiente. ^'Principe: Napoleón ha de- 
cretado irrevocablemente, que la dinastía de los Borbo- 

*nes dexede reinar. V. A. renuncie por ú^ y por to^- 

•^da su famili^.../^ Compárese con la carta anterior este 
decreto. [Quánta hipocresía ! ¡ quintas vileza^ ! ¡qué de 
engaAos^ en aquella ! ] qué decreta eitfe tan inhumano ^ tan 
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cruel } 
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Hacia ya mas de cinco afios que estaba dachi es« 
ta orden. Napoleón Iiabta dicho que niagon Borbon tenia 
ya que reinar en la Europa : que el imperio de la Frao^ 
cia no estaba seguro , existiendo ua fiorbon solo en el 
mundo. No fué pues la agresión de los franceses, efec« 
to de haber aprehendido Napoleón en Berlín á nuestro 
embaxador, y leído sus papeles^ como algu^no. habrá 
pensado. Aun quando Buonaparte no reinase , la Franí» 
cia victoriosa seguiría sus conquistas: se propuso des^ 
tie su revolución ser otra Roma triun&nte. La España 
era la primera, que se debia atacar según los />/jf}<f 
Je la fibsofíai nuestra nación opondría á sus progre^ 
sos y triunfos mayor resistencia, que las demás de Eu^ 
•ropa por lo acendrado de su religión , en que excedía 
á todos los reinos católicos. Las victorias de Gena y 
Fxyedlan: las desavenencias de la familia real de Espa* 
^ña y el despotismo de Godoi , los males <le nuestra na* 
cion, y los incidentes de octubre y marzo en la cor« 
te, no hicieron mas que abreviar la realización de aque« 
A\os planes i las ordenes estaban dadas, y se debiaa 
cumplir. 

Intimido el decreto de abdicación de la corona de 
España al rei Fernando, quamas ordénes siguieron, eran 
ya correlativa» á su opresión y á su cautividad. Se ve 
privado de sus guardias : las francesas que les reemplazan 
son centinelas de vista , que le espían sus visitas y sus 
eonvérsacíonesb La infernal política de la Francia se veía 
comprometida en una de sus mayores empresas. Bertier, 
Duroc , Champagni , Sabary , una multitud de hombres 
que habían sobresalido en la carrera de veinte años de 
crímenes en París , Viena, Berlín y Petersburg por sus 
artes de seducir y de intrigar, se hallaban en Bayona, 
moviendo á la vez todos los resortes de su moderna di« 
plomada , para que no se les frustrase el gran plan com« 
pUcado de usurpar la corona de España , ponerla en 
las sienes de JBuánaparU, y aparecer justos eamedio de 
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los mayores'cfeHtoi) aun quando no fuese ( pór'Ia átr9- 

cidad y publicidad <lel crimen ) á las generaciones prf*;- 
sentes , á lo menos al juicio de la posteridad , que le mir 
iraria en lo sucesivo de lejos, y por unas relaciones adul- 
reradas. \ Filósofos \ ¿á qué aparecer justos , si la vir- 
tud es fanatismo ? A pesar de vuestro cuidado , las vio- 
lencias de Bayona las conservará la historia como soa 
en sí ; y vuestros nombres se oirán con horror en la 
serie de todos los siglos. 

Catorce correos eoviados de España para el reí y 
lus ministros, llegaron á estar presos de una vez: en«- 
traban eo Bayona, y no volvian á salir. Abrian la cot^ 
respotidencia de España , y á nadie daban una noticia 
Individual de quatito sucedía en las provincias: sus pri- 
meros movimientos contra los franceses , y los atenta* 
dos que se cometían por estos en Madrid, todo se ocul- 
taba á nuestro Soberano y. á su comitiva. Al liempd 
que en Bayona 5e aprisionaba á JPernáhdo y á los gran^ 
des que le acompañaban , en Madrid se engañaba á Car- 
los IV ^ se tr*ia preso con. toda su familia, y se in- 
;trigaba contra el infante D. Antonio , para removerlo 
de la junta en que presidia á la nación ^ tngirien^ 
dose Murat en el gobierno que había prometido ré^ 
^conocer. Su manejo secreto con la ex reina de Etrui- 
ria le ganó la amistad de los reyes padres: se intrOf* 
duxo , ¿interesó con la mayor vileza por ka cuitas de 
la reina y de Godoi; por unon crmaeiiea tan deshonri- 
bles se hizo nombrar regente de laa Espaaas cmi h» p<>- 
deres de, un reí, que ya lo babia dexado de ser : sUs 
(facultades por consiguiente eran nulas« La Dación no re«^ 
conocia ya á Carlos IV. i * 

El hecho mas atrevido estaba ya fiinalizado en Ba- 
yona. Los Borbones todos se veian á disposición de la 
Francia. Un francés dominaba la nación : las tropas frati- 
iCe^as ocupaban la maydr parte.de las Provincias: eii las 
fülázas y castillos fuertes pusittrim guarnidoá de sus mé** 
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jores scldadós^ con diversos pretextos. La España podía 

llamarse ya conquistada por aquellos mismos que b^bia 
hospedado con genero>¡dad. ¡Nuestra buena fé ba rein* 
cidido por tercera vez en e) defecto que nos suby ugó 
á Cartago y Roma ! A la Francia no le restaba mas 
que publicar á la Europa su usurpación ^ y nuestro ex- 
terminio. 

i Dé que modo se barid esta publicación^ que no alar« 
mase todas las naciones? Empresa era esta verdadera- 
mente ardua* Sus miras no se reducían soio á la Espa- 
ña. La Alemania, la Prusia , y aun la Inglaterra en* 
tran en los planes de sus conquistas :• no era conforme 
á estas ideas^ m^mtfestarse la Francia , poseyendo U Es-> 
paña sino por algunos títulos que autoriaasen la renun- 
cia de sus reyes , y su cesión á fayor de Buonaparte. 
Su política debi4 dar un colorido de justicia á la in<* 
vasion de España ; para mantener á las otras (>otenci¿s 
aunque temerosas, pero sin decidirse á una guerra éter-- 
na; abatidas, pero con alguna esperanza de mantener 
su independencia. La simulación , la falsedad j la mala 
fe j debían dictar las conferencias que se tenian á es* 
te fin : y el manifiesto con que había de hacerse pu* 
blica la tal posesión á tas otras potencias , debía apare- 
cer como el resultado de una absoluta- , libre , y es- 
pontanea abdicación* 

A este fin se forma un congreso de la familia real 
y del infame Godos. A Fernando se le tiene en pie co- 
mo á reo : Buonaparte preside este tríbtmal : él se ba 
constituido juez en los asuntos domésticos de im padre 
con un hijo : y en tos arreglos de una potencia , coa 
quien nada tenia que intervenir. Estos son los derechos 
que Napoleón tiene á la corona de España: U acta de 
mediación á que él mismo se ingirió.^... ¡ tal es la jus«- 
4icia con que pretende ser el dueño de la España !• 

Quitemos la máscara á este monstruo mediador: des* 
^rftse el velp 9 su política infernal: aparej^ca Buo** 
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napárte á fá faz de todo el mundo con losclractere% 
^ue la historia fiel conservará de tirano , de cruel , de 

déspota , de regicida , de usurpador El derecho de 

la fuerza que inspira Isi filosofía ^ es el rooyil que uni*^ 
.do ai engaño , le han dado un dominio absoluto sobre 
las provincias que ha arrasado su furor ; en los inte* 
reses que se ha apropiado su rapacidad : en las vjdas 
que á sangre fria ha hecho quitar á un Kleber , a un 
Pichegró , al duque de Enghien , y á otros muchos e« 
el Egipto 9 en la Italia, en la Alemania, en la Prusii.»^ 
á donde por desgracia ha puesto el pié este Napoleón^ 
tó exterminador ,.este monstruo de la especie humana*. 

No exagero: léase la vida de Buonaparte. Auteor 
ticado está su proceder en Bayona : nadie puede dudar 
de sus hechos : él mismo se llegó á manifestar delan- 
te de nuestros reyes y sus ministros en todo su auge 
criminal. Si á Buonaparte para su seguridad le convie- 
ne, destronar á lo^ emperadores del Mogol y de Pekin, 
y exterminar toda religión , como se halle con fuerzaj 
para realizar este plan, por su mismo dicho lo hará* 
^'Él tiene su política peculiar:^* y el que sin rjodeos 
dixo á Fernando al ver su resistencia '^Príncipe , es.focr 
%oso ó renunciar por el todo , ó morir ,^' sabrá hacer 
lo mismo con todos los príncipes , á quienes quiera prii- 
var de sus dominios , y encadenar. Asi lo dtxo á su mi* 
oistro hablando del emperador de Alemania : asi lo pu- 
blicó solemnemente del de las Rusias: asi lo hi practicadjO 
en Espafia, y de este modo, seguirá,. ínterin no se le 
oponga una liga generaJ dt todas las naciones ,. que se re\ 
suelvan de una vez á exponerlo lodo , por salvarlo toio^ 

Buonaparte ha publicado ^ que no es responsable í, 
nadie:^' nadie pues debe fiarse de él:, ni nadie esperar, 
de él algún bien. Maquiabelo no pudo realizar sus piar 
nes : acaso los dictaba como unas meras teorías , que 
• diesen en que entender á los políticos; pero Buonapar*- 
^ ha aventajado a su maestro, y Jia puesto, en prácr 



t^loiqtté i^iMft jttígó 4^iitetosdi>8tí itMgbüüioñ. M¿- 
4KIS ' habí! en tlnsó ^de ta '^fUetzá V^^^o'^l^ xle^la Ai** 
-CQcia; éfásí^diéatro' €tt él '^rte da 'ibiÑ^gairV^Ul^^efi^ütl 
tfe venctr^' Iki togrardo fid<)uifir^^lgun2t^e«^ ptt láiat^ 
4|a«, lOfquc la sédtteicm no puclo^del^'N)d^ svp^i'^r: K 
ito obtenido c<m Matantes flrécoencia por^é^taa, Jo que 
aquellas eiK^ ninguna '•hJp6tlE^s|s p6drah ^¡Act^nzéf.' • ' ^ 

Gon nuestro Aügtí«ttf ^AWnittía i^sé^ te fVuWrttrdb í¿l 
medfos'ée Wror^ ^on qw ^relcrl*óíi*^'ntJnírfáart* >'»foi^ 
^arjo á la reniincta d!é sucoi-ona. Vh Vaüoir qiie pare- 
cía sobrenatural, (atendida la educa^iotf.d^ i^ií^sfro reí 
f su timidez ) sé áéxk "vef i é^ ' Mh jóVéíi prítfct{^/ Laa 
tarkks, el engañd, la^' ^i^ieliá^^fifi^cMsef^irad'i^^ 
forzar los asaltoi; dé -ISdorn^ál^k épálrá^eV^nVicM^ Feri* 
liando. '^Preteniiic^'iéer' genera (diééb^ fséblici fiiirioW^ 
c^h Fernando y ^coft su héliiftatio. Cortcédt) á Fernán- 
lio la cút<má. d» .NáfM>Ies, ^ á' CáHos i§^ Etrnria con 
tal -q4it ¥«núnfeie^i>^^'^iC¥ééllá J$il<^M^<la1ése^f^^ 
^AtéptAHv^h pému^é^ de^h% ^r&Ha j^láe4^ái}abaf^ ^\ii¿ 
lar i'L^táí 4itrniao4^9U4.qa ^)ti«jdp#más ^«ébil atfibs^^i^f^ 
tía i\ki^i)krtBsífíé'm^iten''^^^ Sm^óñi^ 

con su traición y con lo horroroso 'de 4tíi crhn^eá Vétf^ 
nand^i j^ Cft#rok 4« babtaU^in^tisM t^nb , y li^diir^h con 
«qu^lv^o#^i^pfe> irti)^ira*^^«!»tiidt «oVr)í éí^difin^^eAté 
f «Wagfdb <^ti^obiito3;§«íék>iRérnaida^^^^^ 
pa<í1¿nr.^'^árroVi ^¡ett'^i^aiCacW«^ 
dado mal^^p^'dpékiéÁr pí#a '^#e^íAtq4n^r -el aire éspa* 
ftdl, le hábli-^feor riTágt^tatíPÍTiC»* iSfl^pRttfáKiaiH^V^kApi 
9tJittttp.,?^' Vjiello^jW iher mandóte dR:e:^^NAliA« íürbéí 

UÑA VjaiísiA>)i ' ptMi^tv'^-.^ ^^ A <^fi ^o«^^ odnr^idii^ Á u^ 

«ÍDaÚO^ L^Qtmiií^A fPtíéViDtWilAii^i^tCfé^ lAtitdkioB^ b£stikos 
DE TODOS, lf0\^é^XÚÉÚkíi «)% ídlCM^^^BH' ÁYSV^^IfeM^ 
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fe to» prisión iíe los » ^príiKJpeí i f^ id^ti^fto^ y s^ ^^m 
>p2irAQJoa4. Al c«0pa4o ,Ferti,ai9di9( :d^ lpsr|MypiÍ9 ro^éa^o 

se privaMPírf^l^ i]^]^4^ :^^ umpl^^r ^<'"^> P^^^ ®^- 
í4ír r}§i«|Mri^ flon.¿qi^ift5íiÍ€[>^ig|íií^jEji/^ UiubcMcacinn de 
^mcof 09^ . «ínfwrP*< i*li ;t^^M« iW^ c<^p4i^opfs ;<iaec i!^ 
Je f>foaietjeíO|i,jcqíeplÍri,cy qticr at iastante^ i» píincipia- 

; . . Q^^^Wo #§^eí¡tfjwfefc pileta a; suerte 4e Estpafia á 
^VÍ0f«?ífí>>í5fcRÍ9fiíir^y^SapMfef ^r .djí.iGodoi^ ^o.j^a^b» 
^l>W:.lV^píféOQ líJlf arjj^iíiio (^íe;^uQna^^»^fter ia -.^see* 
^ d^. P^yo-** l>í4kiidccí^A y^ c<w«l^ida^ Pira? con l«« 

x^ii?a$ nacioí^ienía, y^ d^,»M fafte ^s) decrfto die abdica* 
pión ^e |a cqipif de Espafia ^ ,É»yotr s^iyoi, y ;f«r^ con la 
faqjya. f^J,,Hft4paftí(?ul^ fet*|%49 f on qii$ g^^r^g^a^sub-p 
iÍStóDCÍar:¿;|fP9Jb§dO fiéo:* ^íftí^fc «Wu pí«t^Qf Mit- :P^W: 
is^m^4§9S^^^ ¿«Ja .^Pi^jfiíop «B§«0l^^4Í^S|Hje|^iJkP -¿14 
^ íffiuci^g^ 4psu<^ pfíil^Síi fipcaiíeaídolos y p^esíp# í^ 
-^% pwp^íW, píisÍ5«i?>^oici,« : o. r. . <!<)•> j ly ]'■/■ 
V ^íCB;,4íqr ^alivftog^jorSOffiejíjdfl W ÍA%&lh( r^gwí- 
?i?jfí^P.M»ra¿ yvW# ^ay^ftpt%fl:íi^^qM«t eít,^cioCAflo^i¡1jR 
pl. |«ri(wípajiíe^ A«uw6ii6l h^i*«i c¿fiM,do^^ dsljrcbtíis ^ 

te íflrpp^lfe ifi^«íÍ!p?i*To-íy.tí^^pwtfc¡6ifi i^tiW^fiSc^]^** q^ 
d©#e#b^ §aber ,fí^ ppí'ni*» del í^pas^i.dp: Cl^stilla Stobi^ 
Ja, ekc<sÍ9P de Mp . spbef wo:qiift Aphi^ s^/ jto9)adP de ail 

íw^í;S ií^fifíi?/<ía:ppfivaca *^í«í€v¿edoo^f^ 

(Íft8»itt«afip5ux jrsgmtK^fí M. ^f^^líi 4[^^j»oáp^: ctetóeoT 
íJo.^o^ftyrrk «oro» í«llfií»ItW»»a>es^ Ipil diput4d<^..qi*e 
90pi>ras^ fHí«itraík)prftYibcw-^r b>xo.lf udw^^ JB«ar-! 

gapairte y el ¡láli^tx <fei^us.bayQPei»ft&, ^ú íí^anejo dr ^lí» 
inifJíjaSjay^l^í'Ttoce^ndft « J^xmmkS^iofi^^' ^ : , ,j ..,: 
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m*'^ciaLhA^^íAéBr4i^plíShlM^p»a fdvtmrto/itstai^a^yía eicrf* 

pi^ *iiii|w»¿y, )^ iüll Mdá: pn.:IVb4ridti i States :de la: pri« 

oliera sedon. Su celebración se manifestó á.iáBspaák, 

«áa Qf^'<lrtf):i4ia^ ju^ídka^imetta' miks^ g^tcetaos de Ma- 

;Vet '<^m^ ¡ei s»Msot >tfe'FerMiid«^vÍE.éii.i8^ukhi[.coii{ó 
íiTjéi prveiitiné iUa -qatfibff^'': ->:: i^í «'->: ^-o ^^J^ . .n, ; 
*' Espiiiol^sV (decía.) djSSfúies de una larga agodia 
▼uestra nación iba á perecer*%^..; Yo no ' qoicro reinar 
leo ?ue9tni8 pr^vincia^ ; peíp^iquieto adq^urír iderechés 
eternos aU amor ^^ reconi^dJáaitnio-'de-vpestra post^ 
Vue^itrs iponarfiiia^ «s ^ W^'<i ,: yai -ibistpn^ «r jdmge^áre* 
novarlas m^orisré vuesftfóslénsvttncftonies yty 0{^ faaje g^- 
suir dc^ iós^bonéftcios^de ün4^^«j^t^yfir«U./ 'Yo.mjsmp ^uíe^ 
ro saber vuestros deseos y vuipstraflt necetídades.) Bnrort* 
ce¿ depondré <t»Jps mi^: derediMf jrLfjóiéocará amestr^ 
iploriosa- corofia ^ en lis 8tone$ ide^iitro ':fcttdHmoUübío9r^ 
^ktas Je ¿d>^0< kan:üápnvue^$M9Í f^nlf^^ ybhndtkdoú jh 
fue\halm$'llegáio¿ Tetied;^ una sa'a»r;ix>n4a n?*a: «n ^ as «ir- 
«ubstanoias Jactaba ki^^ pues jno :^era i}ue: mitm^morm Ue«- 
^ne kastaj vUoieros^óttimos adaptar jr ^que >excUmQn y es 

*: .: .í&pa|Meá¿ uf&im^tocMíin^qfiejauíáiñvaf y^tfiílaarrde&A^^ 
ñaparte es el arma pricklpáfcQ»^ ^oe^ka^snhífügado já 
itúduiB^ 'Eaim)^^ií«fidf&s^jbdá«/tfe^lánibin. aquí 

lajfe^ajEÍal^qQevJib ie«riiado^^taati>s laxiiíehes?, y la: táaiea 
aiaicaaMpide(fai4tiié'>^^|liie OHa^iitiibeebp ^1 ctecooc Ide* todocl 
¡Onoubáiriyfengaílqftá ió^lid )cis£i le.ioqietee^: npra^Iaíma^ á 
'^iT;!Álc|rnafa[¡^i^JEO||rio|^ «inde^.: diaiipl^eáblajíBoáosii»^. y ^ 
^(badr (&sdxv% iL^ sffiAtMpk^t^fihsbfím^ '^y oel paire de 
éá fiímtdrénsisHWtOfofaBli^an fu>rrsib''lai)tos éñ «niestito 
oUmgüsflo 4 iqtie Bdmiraiai ^ue Uuoye por su dulzara: te 
'indofimeceicomoolpttr jenpaottcc^i^ k^piáuU mismoí tielnpd te 
«m^^f ttdmaoi'Qiftít^ i^facqice iaii»%g3»b á sémír. ¿uis vproo^^ 
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9d»d dea pjie;bktav' y ^^ obMM^ ^9«le^|u|¡ pj^ts .iiim. c^K 

Itexado^ scguitk^^ y adoptar :S4 4f«i^iw fiimifi^jfíjf xm- 

Al tieropo misma que. escribid i lo»^ftpftéple&.et emr> 
^petaeU^r ^ txcitAiido. sus^ie^epe^n^m CíHli.U' i^ek de. Iii 
f}préxima . feUcfala^ ^^ sei.cMbaóSn oicoift^iJMdoíJatfír oaayom 

atrocidades en toda la penfnHi^ por isils cotdenesy ktf 
idei «tas; gene rales, £a jRur^osf, Jeta VaUadajJkt ^ en Sala-* 

manca , «n .Toledo se. XQ«deii%Nn á teu^i^te sia sec íQí- 
.<to 5.0Í ijciKgadips málfitud det Jo(»mRteft| por iufio$ leb- 
,iye)i;;QrlsifneS:5^.que.3e JeiiíUegó.á. in»pQtáx«. Eo ieapr0- 
-yjnciaraéiiibnibaoi áiictodiaiV ^xoi^aíbaiEi aikboroMM;) .er- 
'fnimaii poivtodas pafiiEt t\ .lujeda f. nh ternor« j£n Mar 
-4úé pi!eparftbaa..la&\carAÍQerías del dos ,.;. tres ^ . qiuu- 
-tro y cincQ^ de jnayoí^ pensando que aterrada. ú capi* 
ijtaltcon iusai9fesinafos^y(tttuelctade^9 apagaxJaójQl sa^o fiie«- 
-^o de..la nlibeirt^d ^^ifuebya, eenteileiiba Lpor. todos loiü 
obruobtesí do;^ l^sfiafi^ Fois^ron: luñot^f muger^s ^ Anciá* 
-nbsr áí fliafdie:^erdooai» tu barbarie, y /^UiiiiiroivP^a^ 
«4iietiéron.'paz:fs')ti't{iiaiaimJstt^ gen?i^^ y::fíie^¿padra/'de»> 
r^r^iar al^pueblaij^refotaiassr cim: tr»íntaimtl:ÍionilHEes mafi^ 

y volver de nuevo (''Ueficu^ado^ei.^es^ñaA.^^^ália n»» 
•«aréfeselmssItír^eU /|&ulafipsrirai»ce$ésjcpudtei(aD a>beter 
iescci: ij^i|>éú*¡; i^íam^i ic<vocüiad:hr««f /^r. í; í-« -•>:■ t^^v'^/.n 
t Lc^iaoendiaridstFumid y fthíat^aoa^ona {irensa^^ 
•iniprJiniek'09 ,prdetama& contira eti «el iFernapdo , (p injii- 
ífioáaisí ftrla:onacion^^ que Jrcitiarm ddipcékrai^fM^itaQtos 
Ja üéig«e€|n \k saiier. 9¡IVhtra| báleid; kii[írriií^n?iilaHEinieiite 
t|>a peles: i eo^Déhe nidos f í<i^ resbhia qflor^o^aa^AastípéAviiii" 
tcias, á (|o^.qcre ^lÜ(^iDtV sabacriitosi ¿ Ja ^a^^ íutbdis 
vks fluteridadesV íy¿¿^nxua|iae..jpjBa)ioMs<jque^no tenJotn 4á 
vinenor cójniunkapioQc oon.é|; oi cbnL JVIad^i4. despicaba 
.en ellasí la fiimo^lt^Kái b^bfai^ apcendsda)íeo Ji'rei^dtap** 

ciOQ 4e la Francia s dea^rahá i todffc ^liuixítia^ioeal^pit* 



UldS sil itieptitud pata el tronó v nís ffagllidsdés abu(« 
radas las inattif^^stó de f>ar en* par: hacia correr sus ^i^roi 
Ubéraies\ promeríal nuevas, i ristituc iones, //¿i^ri4</v ^^pr^ 
ant^ij^a^iAi^/ que atraerían 'á todos> la abundancia yla 
felicidad, luego que^ se somet¡eséti< al imperio^ francés* 
Al mismo tiempo robaba los. templos ,: saqueaba las ca«- 
^s, incendiaba tos pueblos V desolaba la^ provincias jr 
bada^ coriíer Ja sangre del inocente español^^ 

Sil s^uida publicó los decretos y leyes que la ífw 
hsofía de nuestro intrbso rtgenerador le había Sugerido, 
Constituciones nuevas, prospectos de felicidad ^ plagies de 
iiustracii^n^ reformas de rentas , y otros n»!^ proyectos que 
jamas^ realizarían^ ni !aun peosaron siquiera cumplir basólo 
sí el robo , et saqueo ^ la desolación , la muerte , todos 
los horrores, no cometidos por los particulares de sa 
propio gépio malhechor ^ sino por unos decretos forma- 
les que se han hecho correr á todas las naciones. 

Un decreto privó' á la España de sus T^yes: otro 
de las instituciones de sus mayores :>este la pone á iner^ 
ced de un emperador tirano , aquel le da por moriar^ 
«a un hombre vil por' su nacimiento^ degradado por 
^m crímenes, un rei de burla , un mero representante 
d# Napoleoav Se decreta \% extinción de ías feligianes-^ 
"STi retira á^los ministros del santuario á sa|s icasa^^ yi^c 
les hace morir en la indigencia é iáfeli^idad í se man- 
•dan secuestfbr todas stts -propiedades , se ponen en ven- 
ta su^ monasterios^ se^ destruyen sus iglesias, y seles 
mira y trata con el mayor desprecio. A los obispos se 
les coartan sos facultacfes en er gobierno : pastoral' : 4$e 
lé pre^rfbeh ciertas leyes al clero* para que se amino- 
re su námepo : se prohibe á todo regular conftesfeíy 
predique, y solo se le concede á algu/io con Ua Iteetf- 
Jcia4el gobernador francés. Potorro decreto s^ suprime 
la infuificianí se promulga <}ue la religión <iominanie 
aera' íla católica , y al mi^mo tiempo s& destruyen: '^u1i 
aleares!, se profaaaa sos «templos i, ae limiu ^1 cuito dt 



Jesucristo \ y te. erigen foglát dt frtfrniftsones eo Us (^ri¿^ 
Jípales iglesias de Salamanca , Madrid ^ Sevilla;^ Xerel 
y (je toda la península. El. altar y el trono se.han.d^»^ 
fruido á la vez :i la 'religión y el estado han desapa> 
xecido: no tepeinós ref , iaa leyes se han mudado : ñnesr 
tra fé se hefa^ y se va i proscribir : si doitüna el fí^áa? 
xés: 9 ^nuestra patria no podemos contar con ella : los pía* 
fies de Ja Etúhda , áe N^tpoleúñj^ ó maa bierr.de \z fiktsa^ 
fia ¡para nuestrja cautividad y exterminio de la religión^ 
.los dan yá por<. concluidos..... i Le xesta Obas que ha* 
cer?..^ ^ 

¿Diráfi todsivia. nuestros aCrancesactos , quos la íeli- 
xifiad.de nuestra monarqiija nea hábia de. venir, por la 
Francia ? ^ Sostendrán con calor qtte los feanceset respe? 
tan las propiedades y que no. destruyen, la religión t 
-i Querrán; aun persuadirnos V qtte Ufihsüfia que ha rer 
ducido á'la:Franciá á la óltima degradación de la eit* 
clayitiid y de la ttlmoratidád ; na ha hecho maa qué r^- 
fotvuiK. ios. abusos del poder de ¡os m0narcás y y dismiT 
ntfiruá. desá errar él iffitfno del fanatismo y superiticion disr 
frezados con el veto de re/f^iVo?^ Españoles ! la dotovo- 
sa experiencia de. quatro ano^ continuos en que luchan* 
jisos con la JP rancia.^ ños. ha abierto los ojos ^ y nos hár 
^e conocer quai er la regeneración y' felicidaá .^uieinos 
prometían la^ü procláiBast de Búooaphr^e ,'}asnpersuasí«* 
ims. de sus generalci-) y > lu solicitud de -algunos: espár 
üqUs ganados por sus promesas y f¿Usedades:rsubyugai> 
iios á SU: imperio , abolir nuestra religión : esta es;tóda 
iia t^ií/aKiiiii -y- toda su dec^tada felicidad^ , > .[ 

.. n{! Franceses , ignoráis. el «carActer d:el>pueblo¡ ^panoli! 
^jJhí's errado en. vuestros cálculos: vuestra inmoralidad^ 
vuíístra irreligión , vuestro libertinage ^ vuestra ¡lustra¿- 
ci<ío, esa; fihsüfia qve se avcrgüctiza:. de la virtud ^ no 
ps b4 . pifrmiildO aparecer religiosos eomedio.de' ^n^ue- 
^Ipy cuíyo mas: pod^ecoso resoirte^. cuyp principal inmnas 
^ U Jp\\g\m i os^yo J^\ :(í¡t£mx,iWiV^i^ fci)ici(iad .eib- 



'^niffUo Jii H$\ intser&kf rY-\ wn tal: yez^éntf e «^hn:. caideDÚ 
|Ie su fsclu^itud. Si- qcueríais r^oar él coráibn £$p^ñoi¡ 
ttSptt9Ú siH iglesias y yecteralcl rstt^ rmÍQÍ¿tr0t y: eotonMé 
fíodriais acaso. llegarnos a domitlar* Anibai, Asdrubd^ 
SciptaQ, Pompeyo^ Cesar y respeta coa. nuestras superjtif 
fionfis\ gana/ofi nuestro amor, y nos inoorp^rakoas ra 
•sus '^as,): paro ,eL ár^be endmigo ytipéotgoidot^ do haa»i4 
ira; fé 9 iia^.profaoa: finestrés tcfliphis., destruye nues*« 
tm iirAS()t íse/«ioifa de nuestra reUgion ^ «nJ&efecientóii 
apos^ que p^leá c^o, nosotros ^ nos vió-aielnpre arasadoá 
para defender itui^stra fb, basta qué leTifftciaiosf'y' sá^ 
cudjfQOs /el^yUgo de' suj flofidniíettQ. . .:r* ' /«^ 

La QÜsina rel^Q0¿es la^^elia.:arQiacto abtea. mics^ 
tiro. Jiir^2^o., p^rai. v$an§irjqlaaiyiosalt«i queoliá sufjidó dét 
francés .eOr.auesttoaoeilo. £ílU Ualréatiivíado ^wairade^ 
tHlídad al ver» queae tratAbiflí,<de privairnos^e su&icul* 
tQ4 • ella 1)0$ :pu^o i.latí itmU. en la ma^o^, tpara rresistic 
la f^gr^sjoniifftoeeta^ q^ié áf imIj tle Mpa miamó ataícaha^él 
trpM y d^ütrnia el alur* L» rdügion noroonduxoíá süa* 
lemptos 9 .beiidi^ao^ nuestras :ámiff»;^pkibUtó '«aJemoeaief^ 
te la^ guerra y lotificó á ouestros soldados^ y nos-hí^ 
ao jura^r al -píe de las santas^ «rásí^á U presimcia) dt 
Jesucristo en el sacramento y yidesuiSantisilnaAftidtfe en 
sj^ iglesias j no dexar las armas.tk Am» maoos iba^taí :ÍtÉA 
tfulf id^l todo los fiUiHis d€^USl<n^(B de Ja prawia : y 
ffe Nnfi^lepn ccmtrs €l trimo de mástras ntyes y ^miré ia/é 
^de pufstra religión. . • : 

Aquí principia bk ¿poca de nuestra gloria: «se ac»:^ 
hó n^e$|ra^cl€^radapíofí.:{lib.siuro aeumo'cosc divide ya 
de la Francia ; en toda Jai sucesión de¿Us siglos no éé 
rfconcili^rá nueHra: amiiitad* Vi para>dacii mos que re^ 
sistímos consti^nteneoie sus plunest y m . fruattarán , 6 

pereceremos en la lid » : ^^ • • :• . -i 

. V. Una nación abauda pior 'una.coittiqu^da: serte do» 
desastres 9 dividida jnreriórmenté^pocj^cionlts.'jpQde^Or) 
aa^9 amenai^ada de. afiifra par daaaarigosL. tariUss;^^iía' 
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coergk pifa tomar trna'rtsolocim^fifYiié éiÉVÍíirtábTe^^i^ 
|á: saque del peligro^ sin tesoro póbijcoiqué^sufragtle 
los Dtfoesai-ios.é indispensables gastos'^ y shi uÉa-foet*- 
2SL arsiada ca^x de hacer respetar las leyes y autori- 
dades, y mantener, á raya ¿ sus- contrarios ; -poroecé** 
sidad debe^ sucumbir ; ó al peso de sus mates ^ é' á la 
invasión^ del i enemigo^qoéri la quiera conquistar. Eo<es- 
ifi situadon^se ahcírfece ai gobiermií 5 <se i des$a *sui caH 
fia, ias^ñierva^ ^nose^euadn, se dívideoy ¿sepárfáfl ellas 
Bilsmas: las ileyesi no sirven mas que de iropie2:o, ca« 
éar mq tas* adtenl áí su modo ^ el -rico^ es¿onde sus t^-^ 
soros p¿ra que no sirranrde. pábuloi ál lu^o de^^us^ ti- 
ranos ,^eMsoldbidorreusá' e^poner^siryida por et cépti^ 
ibü déiun dás^otdT U'ioacioo pues se'atrutna'V pereci^ 
é' se someoe i la lei deti que ipritnero la ínvadei; ^ 
- Los: imperios mas poderosos del niuodo, quepar<;< 
ctaní en su jnv^yor auge » durarían todo ^ i^l tiempo de toi 
sígloi^^han desaiptarecidoJ die'ia¿tie*fra ^r alguno de aqué^ 
Idos imanes: unos^ en ;^ cor^o*^rlodo>i¿e^^ños ^ ^troi 
en elteapaeio dé 'algunos siglos. El gra^e imperio*' de 
Ákxatndro en el momento de su «fundación experimentó 
au ca ida por lá división de «us dominios. Siracúsa ^ to* 
ép el reino de* Sicilia se riflcdf ( gustoso á Dion , que tra^ 
ta- libertar áqiael país Ae* un^ tira*na ^ con^ soios bchcfciétt^ 
tós hombres y ^s&uqué» de carga ; tet^ieodo eUréi I^id* 
n%i<i q^atrociemoflf nautos^ de guetr^a, «ien mil ^infa^tea,* 
y diez mil caballos. Esparta pereció al íih de setecien- 
tos: afios^' por haber perdido insensiblemente el amor á 
súsjleyes y oloídad^ sasreos^úmbreisi Roma' defó dé ser 
la sefior^i;de las.nacíones al !cabo de dooe siglos; por 
los' pai^tktos íirtenores(]queMá habían dividida ,-^^ pót 
ha vejaciones' vbleotas' de sM pvefeevos. ed las provine* 
cias que mandaban: se hizo odiosa álols ptteblos su ^o^ 
dóminaeioií y>y sie)fueron separaffidoí suc^ivamenre de su 
gobiefiip.: La apsítiao^ubsrituyóiaJ valor del soldado^^it 
ittdo¡^ittba.;aL atü^t,* aM« ftO|ivo«por so^patm*^ y -ta ^filM 



«foflcion mas ^M^nf^i ál'a frügali%aá> tftfre^ <}4ie 
fe'hiibíah hecho superior^á todos los rrá!bajo9.^Lo< que 
^rimefo^faerdn el ttYtút 4^ todo ei í)auádt)í'. Ib riií^ié^ 
' »éii pavdró^Sí á exárcitoscfc sálváges; - *^ ^- =• 

¿a flihmá suerte debia. puescjaber á la EspáSajJt* 
Illas patencia alguna ha eséado ifaas bien fÜspuesta , pÁth 
^er concfuitádiEi. El pueWo opriniirfo <:oíñ"cárgtt« iinftopoir^ 
tables ; la§ leye» sltt vigot ,' peaáfent^s del árbfttio dk 
tos ma^i&tradOs': la áácion divídJdéí ehtr^ Carfós IV, sti 
jHrivadó ) y el príncipe Fernando : la virtud degradada, 
U injusticia generalmente seguida: las quejas se oian ea 
el pálado del grande,* y eii la thp^za.dtl pastor : la imir'* 
nuraciOA contra el gobiei^no, cdütta el. ui y lasáu^ 
laridades^ y la exécraói(m' páblica reSoinabafr de un eir^ 

^ trei^o i étró dé la EapáSa': ¿ en qéié Vendrá á paraf 
esto? se preguntaban todos á la entrada < d^ . ios;^ fran-^ 

^eeses, y revolución de nuestra corte* La naqioasé veía, 
á los umbrales^ de la muerte ; toda ^tk Europa lo -cofld^ 
cía^s nueitr^ falta de fuerzan nos^- había postrado en U 

^inayor apútíá , y hecho ca^si insensibles á taeítós malet 

^éotno padecíamos. Éstos ei^an ya los síntomas mortales, ^ue 
pronosticaban muí inmedliata nuestra disolución y ruina» 
Va terror pánico áe advertía en todo español :- aués« 
*^as autoridades etám como bttos miembros yertos *« és^ 
j^iritus tffe *ldá : ti sudor ' frro/píeckrsér ciehrf dd nV^ 
fimo íkiápiroi éeinSf^aba yíf«nnuéÍ5ftr% semblante; fAtr! 
jfíferá posible^ ^ná. Medicina que despierte á la España 
dé sü 'letargo ^yt* i¡vi6queTi hará* crHis una enfer^^ 
¿rtfedad'^ne W tíéhe tan t^aílídáfl ¿ se re6fl6iirá algún tiémf- 
pd á ^jíu¿rébusfeiíí j^Hftiití^li liui ^' . - ¿^ - -r^» ^ ^* 
' Liofi *eliíW^^doÉ^%l;-iáttna*' tío tm «an eii'^lgünii 
d^ 'sus'^revdldi'étolies .urm'fdea'^fyn^erfecíaV cajitó úé\í§diA 
htse a miestta res^r/etci^n políti^af. /^^ofiía y -Oi^ciá^ -^ 

í& diái^fle ^ su ftia yoi^ igtóHa ndfS'5iíbmim¿6;an vHiét bc^ 
chps , en alguna mrlé fflgffW ele compáráHk con IWttíiés^ 
ttÁp\ ^j^f lii^av^pifei:>f#^4a^ ^«a^ár ^¿<}ikí¿ü^séé^ ia- 

J4 
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Difer^f jp^Ctidqs ^jQ^ndespedazad^ilnferiaripenteJIa 
4r<póWiQA ,d^ Il9IP^« ^ babi^ ^i^íit^o al gran Fabiodel 
mando de los ejércitos, y s^bfitH^H^o eo suiUigará mi 
.yarrcm^favorito del. pueblo por sus dádivas* Sale á cam-« 
4)aña .contra ÁnU)a^ y todas las fuerzas de la repóbji^ 
^a Las-rpiordd e0v3iQa bd^talU sola. CÍQcyenta mil hora* 
j>rt5 (:prt^ iodos loi(. mejores^ tO)^i^l^4 qyedao. iDuertqs; 
^el Q0Q9u¿ Patrio b^idQ^^B^^Veínear^: todo el c^mpoque!» 
da á la dispo^icjqn de espangles y cartagioese^: Var* 
.rpo SjQlp> con .setenara: cab4 los se salva huyendo á Ve- 
4ii}Ufia< ¿Quién. ^,dricia que Roma sería presa de un vea* 
Cfsdpr^ que{ juró d^Mi^ chico en . las aras de ,sus dio- 
sf^ ^1 tejf^lfníuio^df.fk^uell^, república 1 Ropa carfcf 
fie tropas : lo% sliadf^ \sí hap dexado ; el enemigo io 
tiepe ipi^ediatp , coo, cinco dias de marcha Aníbal cer 
^ eQ,el CapitoHo:no hai un soldado que se lo impida^, 
I^Qui^' será.capajB de salvar la república ? 

^ ^ ;^^Roma nunca es mas grande que quanda se vé tn^A 
f^fíifla^! fjno^ momentos qu^e el cartaginés le 4n^ de 
raposo por un descuido ^ basuo para salvarla, y da^rla 
cj.^trinüfo sobre ^u enenjjgo. $up^iíor á si misma se nie-* 
ga, á, enerar ca ajuste con Anibal : ,4 diez oficiales pri- 
^qnerost.que, Ip babia, .ra^íidíHlp»: p#ir^, Í^Star de cange, 
ae.les fptimai la fepuls^,|41^^t,^n }ps,^$c)^v9^9 Ips presos de 
Í8S. cárceies^y eolios mpzos^ qu^t.a<w ]na |enjap diez y. 
fjet^ años (Cumplidos forman qut^iro^legipfije&j^cr^unen mti 
c^aballps y^ las ;ajlajas ^y^iadornos de |as,mugeíes se, inyier-, 
t^ pn su.ca»iiflíft^.-s8^Ínvpc^B»Jpj5 ^jc^íisíí!^ h^^en pó^ 
blicas rogativas: y con Mií ifedWiWp ex4fpitpi á^s^óf- 
^n^^f^^f>|p áWitiftuaBükíigMíífr^/^ra^c^^ 4 Aflíbal, 
Ipij^rjígi^ ^9aSí:ali4 -^erlos/mír^j, ^conquisit^n á,Car-, 

tt^^prefj^^ j»RÍ«J j qyé hei»isFB c^U^^.u inv}Aí^íif> , >-?;.> 



«Í0nes^ dignas de imíuirse' en todos fds sigltis. Esjiarta ' 
«iomia^lia, en la Grecia ^ Atenas emulai» sos triunfos t 
«staban tÜYJdidat. Las batallas que precedíeroo á la d^ 
Platea auo^que tan gloriosas para los griegos, les bá« 
^ian disminuido sus fuerzas. Mai^donio general de I6s 
persas con trescientos mil hombres les amenaza por uoii 
parte , y por otra se vale de Iks intrígaf y proj^esais pafH 
acaba.T sn tan deseada conquista; í . . 

£ Seria (»pa2 la Grecia de contrarrestar ¿ fuerzas tan 
terribles ? lEl famoso Leónidas babia muerto con sus tre* 
ciemos espártanos , defendiendo el difícil paso de los 
Termo píks.: jas barreras que dividían á los griegos de 
los persas estaban ya iráncas: no restaba al. enemigo más 
quedar uoa batalla para completar sus triunf#s* ¿Sur 
cumbtrá Atenas ? No. Atenaa tno se- intimida : .eomer 
dio de tamos peligcos se muejitira mas grande que en sus 
|>a$ados triunfos. Pausanias tei de Es^parta se pone a4 
frente de , un puñada de griegos, y solos ellos deitro- 
aan en Platea tredieotost^ mil enemigos. Ar^abace aper 
lias puede salvan quarentaimil de los ^uyos, huye pa- 
voroso de los griegos qut h persiguen: toda el 'Asia 
fué vencida . en este dia. Atenas sigue en sus conquis- 
tad; le toma a r enemigo sus mejores plazas , le derro^ 
ta todos sus navios , cx>gkndéle doci«atQs : en toda el 
^sia desde el país da Idonia b^sita la Pah6lia fueron .ba«- 
tidos. ¿Quién vaticinaría á la Grecia tantos triatif^s al ver* 
la afires diyidida, amenazada' de m^s de uú millón de bom* 
bres^; y forzadas/sus barreras ? El valor de los grifgós 
t» superior á todn elogio : siempre ser á^ la. admiración de 
Jos. siglos. : / 

Cotégéose estoa bechos heroicos con los esremples de 
valor 'ry^ de constancia, que la, España dá á todo ellnun* 
do en la guerra que sostiene contra la Francia, cob* 
tra;Ja Alemania , contra la Holanda , Italia y Suiza'^ Po-* 
ioniza ,1 casi contra toda Ewropa reunida^ Los exércitps 
-qóebcftós . batido > son supétiotes:en muchoi Xó? de*:Xv^ 
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xes y Aflital : 'fós efe :iqn«l eran 'mayores en numeró^ 

tnas€&to fu^é lo que perdió á lol persas. Grecia y Roma éc 

prepararon de antemano paira la guerra : que I preveiati t 

ttoibt ros está ban^s dormidos enmediotk las bayonetas y 

canotiés enemigos. Aquellas dos potencias sabían^, que yen^ 

ciendó 4»us contrarios, no rentan mas arbitrio que laesciav^ 

tudóh muerjte; i quemucHo prefiriesen morir coola espa^ 

da en la mano, antes dearrastrarla^vfles cadenas de sus 

enemigos; f Nosotros viT^íamosen paa con nuestros opre« 

sorésy.en paz los r^ibimos , y con la paz doraron nuestras 

cadenas, que por lo ^mísmo no conocimos. Roma tenía 

un Pdbio t' Atenas lin Aristldes , un Thémistoctes , un 

Cimon , hasta die^ generales famosos : E<rparta cpnta>> 

*ba eon^ Páusaniáá ^ ostros füuchoii Noiotroá carecíamos de 

estos hombres , que rara ver producen los siglos, ó a 

lo menos la nación no los conocía. Contamos solo con ^ 

nuestro valor, quando declaramos la guerra á la Franf 

cía: el tínicamente nos lie v^ á los combates, y él soi^ 

lo nos hizo vencer á nuestros enemi^s. ^Quán«a ma*». 

yor es nuestra gloria que la de ios griegos y romanos i 

Es verdad que en nosotros no se h^ visiOr ton' aque^ 

Ha unión de ánimos y de fuerzas , que se advirtió eft . 

Grecia y ^ Roma , y que fué en realidad lo que les dio 

sus triunfos : esto rebaja nuestro ^mérito ; pero eleva 

nuestra resistencia á ser por la mismo mias admirableí 

mas heroica.' ' ' J^ 

Par^ salvar la patria todo resentimiento se debéaca*^ 

llar , todo interés se sacrifica. Pabia es llamado pcM* el 

senado mismo y que le privó del manda de los exérci*^ 

tos,^y lo restituyó á su honor antiguo: él salvó sil 

patria y venció todos sus enemigos: el senado se- unió 

con e> pueblo; éste con los esclavoir, y todos formaron 

un sólo part'idOi Atenas se reconcilió con Esparta ; oN 

vidó todas las m^as que tenía de dominarla; puso sus 

tropas á las órdenes de aquella ; sus generales tpas fó- 

A9S0S obedecieron á losde Lapedemoaia; Temistocles-aih 
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tot {^viilcif^l del deKierro* de Atístídes; ftió' eP primea 
ro que propaso levantarle Jas pen^i^ áú ostracismo.. Aris» 
fídes vieoe< al exerciro ^ en nada se maestra sentido , obe^ 
dece en todo á Temistocle^, y viendo que este kia á 
perder la batalla, por un defmo qtie él no preveía , se lo 
advierte sumiso : los dos se compromeren á esta resolucioa 
sienipre admtrabJe y solo de ellos digna : " Vos man ^ 
dando y yo obedeciéndoos , cotnbatirémos á porfía^ por 
quien mejor délos dos hi de Silvar la patria/' ¡ Quán^ 
to- de^nreres ! ¡ qué beróismo ! ¿Quién podrá persuadir* 
ae^ que los generales mas famosos se conviniesen en el 
plan de ttuiQdar cada uno un dta, y obedecer los otros^ 
para poder así mejor vencer al enemigo? ¡ Ati! á esto 
^e convinieron los griegos: ¡ El justo Aristides es el primero 
^ue entr£ga el mando á Miltiades , y le obedece sumiso! 
Si enrice nosotros hubiera habido éstos hombres: si 
nuestros gefes acallaran sus particulares quejas^ si el es- 
píritu de provincialismo se reprimiera y ¿ quáato mis 
superiores seriamos nosotros que los griegos y romanos? 
¿Quántos menos triunfos hubieran tos franceses obtenido? 
f Qo hubiéramos ya vencido toda la Francia , y todos 
nuestros enemigos ?•••• 

No obstante : nueltra resolución y resistencia se ci« 
tará^ siempre como un mddélo de heroísmo. Un movt^ 
miento simultaneo é inesperado V de qué las historias no 
dan un exemplo exacto en la dilatadi serie de los si-^ 
glo:») alarma de repente las provincias ; la presencia del 
peligro y lo inevitable de la nluérte les dá á todos los< 
españoles un valor , de que antes carecían. Las fuerzas 
se reúnen ) elespiritupubIico.se. reconcentra, y el pri« 
mer resultado de su reacción fué , romper las cadenas de 
nuestro opresor \ chocar' nuestras fuerzas con las suyas y. 
abatirlas al impulso de nuestro poder; hacer sucumbir á los 
franceses al golpe de nuestro brazo, vencer todos sus exér-^ 
citos; y arrojarlos mas allá del Ebro. jQuámos triunfos?. 
.Aaaiizémos éstos movimientos. Entren cal el cálcu* 



lo el abatimiento general de lat provincias^, el ifes^rd^if: 
de la administración pébtica, la debilidad dejos go^ 
biernos que entonces nos regían , el odio universal a 
un reinado en que la vjr(ud era delito , el crimen so* 
lo constituía el mérito para los ascensos , y tantos roa^ 
les cpmo tenían postrada nuestra nación afligida*. Esto 
no obsta : el bíjo de aquel mon^^rca aborrecí Jo lo - 
ponemos en el trono de su padre con general, jubilo : 
á su nombre solo corrtn por nuestras mexillas las lá* 
grimas : el gozo que hacia muchos años estaba dester-* 
rado de nuestros pechos, se manifiesta en todos los sem* 
blantes ; y al verlo arrebatado de enmedio de nosotros 
por ia traición mas vil , y la felonia mas inaudita ; elx 
catalán, el navarro, el gallego, el andaluz ^ la Espa**- 
ña toda , conocidas las sórdidas mafia» de la Francia;, 
se reanima y sak á ^uimpaña contra su. feroz enemigo. 
Un fuego devorador correen jua 4iiomeiito la cadeuia de - 
todos nuestros pueblos, hasta los d^ ultramar ; elec^ 
triza nuestros miembros embarazados por una parálisis 
mortal, y quintas señales daflM>s de vida, son oíros tan? 
to^ rayos que fulmioamos^^ contra lel cruel tiraoo , que iKit^ 
querU encadenan i 

Los mismos que presenciaron lat conferencias de Ba- 
yona, vuelcos á la España declararon á Buonaparte la 
guerra mas cruel; Su infernal astucia, su peculiar po-»- 
lítica , sus promesas y sus alhagps tío pudieron vencer 
á los Itifantados^ y Cevailos. Superiores á los Alexaa*» 
dtos y Franciscos, á los Federicos y Carlos ,supiej- 
ron triunfar de su persuasiva falaz , y sa¿lír de su 
vista resueltos á destruir sus plm^s.yó i morir glo^ 
cipsamente en la lid. - 

p El Excmo. Sr, Duque del Infantado, que tanto con* 
tribuyó para la deposición del favorito; que .gozaba del 
tnas poderoso ascendiente sobre eLpueblo de Madrid., 
^or no haber insensado jamas al id9lo de palacio; que 
en. toda la España se habif ,|iteiecidó.l4 priniera . eiiti* 



iti 
niicfóQ 5 por $\is accibnes briliabtes eñ ht 'guerra »n« 
tvrior €00 la Francia 9 y por sii amistad particular con 
t\ rei , se propone salvar la dación, quando sus sin<^ 
tomas eiran , de que iba á perecer. De pueblo en pue«- 
blp , de provincia en provincia, camina desde Bayo^ 
na á Madrid, reanlnfiando er espíritu púbHco. Acometí* 
da la capital por un exército formidable á las orde-^ 
nes <J6Í tnismo N.ipol-.on , rodeado por todas* partes de 
enemigos, se abre paso por medio de sus bayonetas ^ 
entabla comunicaciones, corta los estragos de la dispér* 
sion de Tud^Ia, y Cascantes, reúne al moldado en S. Tor- 
caz y Gúadalaxara , le viste, cediendo á su favor tO'» 
dos los paños de sus grandes fábricas , organiza alguv 
pas cortas divisiones, y con la orden del gobierno su-* 
premo se pone al frente de las tropas. Infatigable tra<» 
baja , por sostener la España moribunda : libra á la 
Mancha por algún tiempo de las incursiones enemigas ; / 
en medio de tas mas sensibles vicísitades no ha desistido ja- 
mas de su resolución^ de morir ó ver triunfante su nación. 
Al Excmo. Sr. Cevallos, la España , la Europa, to^ 
da la posteridad reconocida le tributará siempre los ma* 
yores elogios. La firmeza de su carácter jamas desmentía 
da, la profundidad de suS conocimientos desplegado^ en 
las sesiones de Bayona en defensa de su reí ^ y de su 
patria 9 su valor, y constancia en sostener ,' y vindicar 
nuestros derechos ^ vulnerados por el tirano de^la Eu- 
ropa , le hacen acreedor á la estimación de todo ver* 
dadero español. Su Mattifiesto , y su Política peculiar de 
Bu 09a par te tn quanfo & la teligioh católica^ han echo 
más á favor cíe nuestm causa , que los triunfos mas 
fdmpUtos. X^s potenciar! todas ^el monda est^ui infor- 
madas por unos documentos innegables , de que Napoleón 
fS tin tirano , un usurpador , un ateo, ün monstruo de 
qóiéo nadie puede fiar. ¿Quanto contribuya su ilf^nnV 
fitiSo para nuestra lucha \ Los resultados lo diceiü* 
: J£l grande ^ el p^quefio ^ el rico ^ él pobse > el ecl6« 
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elástico, el fllilitar,JKl que pcmfá graddi^s ^finy^u|^V 
como el que nada tenia que perder; el joven que -és^ 
^aba ya pAra unirse al dulce objeto de su araor 5 y el 
esposo que en el regazo de su consorte disfrutaba dé áui 
ternuras y de los frutos de sp anión ; kasrai el anciá«* 
•DO e}(énto por sus aSos de esta lid , todos corren ¿ ar- 
marse contra Jiuestro enemigo ^romun. Aun 4fl bello sexo 
ba perdido entre nosotros su timidez ' v delicadeza: íaa 
;n» t roñas espaílo las se han hecho superiores a si mism^, 
«e han presentado en las ñlas, han disparado el cañón ^ 
ban visto con ojos enjumos ios cadáveres de sus her- 
manos^ de sus pidres, 4e sus maridos, y han saM«» 
do decir á sus Jiijos y esposos repetidas veces (eaMá- 
lagay Badajoz) io que se oia eu Orecia qaando Ibs 
jóvenes Espartados saltan á pelear : m9 cíMcis ton'^fwe^-^ 
tto amar (les decían sus madres y esposas ) si os des tt* 
tais: ó muer Pos ^ ó triunfantts^ ' 

En seguida se organizan exércitos, que aterran la^a 
formidables huestes de Baonaparce ^ y ckspiéTtan á^ la 
" Europa para que vea su .dolorosa stt<uacíon.<Ko tenía- 
mos tesoro público, estiba exiusto : el hacendado, el 
que tenia un mediano pasar;) hasta el pobre jornalero^ 
iodos cQt) tribuyen con liberalidad , para el equipo de 
nuestras tropas. Las iglesias entregan sus vasos sagra^ 
dos: sus ministros hacen' donación de sus rentas: las 
mugeres se desprenden ;de sus adornos y alhajas,, pa* 
ra mantener U soldado, con mas gusto que Jas de Ro* 
ma en tiempo de Scipion. Careci^rmosde-armast ^s^ho* 
aesy los picos ^ las guádaSiS sirvieron de espadas al prin- 
cipio en Galicia ,ce()> x\srurias y; en Cataliiña , y des-* 
pues todos $|5 han' hecho de chuzos, sables y fasjfesj 
el arroainentp es ¿eneraK Najela nos arredra ^ lodo obs^ 
tácuio es ioferíor á nnestro ánipao. Gfaodes e^kér^ritot 
de enemigos., «1 destructora táctica^ la rapíde;^^ de suf 
marchas^ sü furor en acometer ^ ¿u cr^ieldadv^u büp^^ 
harte ^ tuicU qoa^^ imimid^do, Salidos ; en 4in^ ^ce ^ 



.j^iietoríosos en otra ; prisioneros a^í , nafando allí a Ips 

que^ los condiiciañ; rnandados por campesiops y por quiera 

^jam^s h%bk viscQ qq fusil, ó guiados al combate' p^V 

sabios. capíMnes, de; pMesto ea poesto, de ciudad en 

, ciudad 9 de: provincia eo^rovind^, va ya para cin^ 

años sostepem^ U lid nías, desigual., la guerra. ms sao-» 

tgrienta t ^ .pQdrá darse heroísmo superior ? 

Si venios arder las ciudades, profanar nuestros, tem- 
-píos , tnulilar l^s imágenes , pisar a nuestro Dios e)i 
tas sagradas fotniJis, saquear nuestras casas, talar lot 
campos, y correrá arroyos la sangre de nuestros am|* 
fgojs y parientes!, de nuestros padres y hermaúos, de 
;ias esposas jí hijos, no desistimos de la lid, ali- 
stes bien se aumenta mas nuestrp furor. Si se, nos quíe- 
-fe. probar i costa d^l sacrificio de ^lu^stro m^s tierno 
.amor , nuestra fidelidad, ha repetido lo que supo ot^o 
; español hacer ; '', tomad l^ fspada y cortad Ja cabez-a 
;i ¿uestros hijos, que nosotros ios sabremos vengar*^ 
-Sobre, mootooei de cadáveres fqrmamqs nuestras ttiqi** 
.cfaéras, estamos resuehos ínterin haya un francés que 
pró&ne ou^stco suelo con su. presencia á no dexar de 
pelear» Grecia no defendió con mayores sacrificios su 
.libert2|d. Cartago np puede compararse con nuestras Za- 
^agos^s.y Qerooasé -Lai Sag;untos y Numancias son las 
qu<| áqici^ipepte n^uestf^p iuios modelos exactos de núes* 
tros esfuerzos , de nuestro valor , y de nuestra cons« 
^i|c^a'; i puede darse mayor heroicidad) ^No es esto 
exceder nuestras propias fuerzas? Las naciones tód^s 
dejl .mundp^ lo contemplan asi: las de EUrupa en espa- 
cial; ^no dexap. de mirarnos ^op envidia, con respeto. 
JEtX pombre^ espagoli resuena en todos los ángulos de la 
.fierrfi. ^Éo l^onsuAtinopia . y Petersburg, en Inglaterra 
y Álennaniav hasta en el mismo París en viendo a u)i 
.<^spa¿ol, todos íe, sfguen con admiración. ^ 

¿Diría algún sat^io^de la Europa antes de nuestra 
.JMsjrqic^ revolución • que este., debia ser él resultado de 



"4 

la /agresión de Ipt franceses? (Presumió alguno siqufe* 
'rasque habíamos de resistirnos 1 ¿Pááó jpor so imagina'* 
cion nuestro general levatitamiénto , nuestros esfuerzos ^ 
'y nuestros triurifos^? Digamos la verdad: todos los gar* 
binetes erraron sus cálculos: nuestros políticos y sabios 
'tos' érraíron también: de este error han provenida la má^ 
fot parte de nuestros desastres. El pueblo que no sáb¿ 
calcular , 'este nnicametite fu^, el que alzó la vos : ha^ 
ble el dos de mayo ; después la insurrección sé hizo ge*- 
* ñera 1. Los ministros del Santuario activaron la eferve- 
cencía en los ánimos. Los clérigos y los frailes sos>^ 
tuvieron con energia nuestro odio á hi'Francia« Sean 
testigos los pueblos de toda la península , díganla l#s 
franceses: los mismos enemigos de los ministros de la 
religión no se hati atrevido todavía á quitarles esta glo« 
'ria: ¿cómo han de desmentir la opinión general? La 
'^religión fué la qú^ pusieron delante eA sus sermones; 
sus tiitrages, sus profanaciones, sus sacrilegioa; estás 
son las ideas qiie se procuraron avivar, hasta por aqué- 
llas gentes que apenas tenían ínteres por la religíoA* 
"foda la España se Uegó á persuadir , que dominando 
la Francia , perdíamos nuestra fé. Desde el principio se 
llamó á esta guerra, guerra de reUgiónt los mismos sa* 
cerdotes tomaron las espadas , y aun los obispos se lle« 
garon á poner al frente de las tropas^ para animarlos á 
pelear^ • - • 

No es mi ánimo hacerla apología de la l'eligíori y 
'sus ministros; pero es indispensable y insinuar algún taa« 
to, la gran jparte que les cabe en lá defensa de núes* 
tra patria e» la guerra actual. El máyéV nochero de 
ios señores obispos han' dexado s^s palácioii , han su^ 
Érido privaciones de todí),^y han padiecido los máyo« 
¿és trabajos ,^ para no comprometer sus pueblos y suis fe** 
ligreses. £1 de Santander armó todo su obispado y sa« 
lió con ellos, para conducirlos á pelean El de Oren* 
1$ dexó su silla ^' no obstante su ancianidad ^ pasó las ma** 



#er, y admitid u© tirgq qút ubarreeiá^ y eti;SW trt* 
Jbajó por salvar la nación. Unos han cedido su$ rrniM^ 
i^ favor de los exércitos : otro^ han escrito pastoralét 
:á ws fíeles, para mantenerlos en la lld^ y no hj^cer* 
ips ckamayar* Algunos han muerto á fuerza de lantqr 
trabajos como han sufrido, por no acceder á las pr^ 
tensioi^s: 4ci enemigo: y )os que restan y fuera de sut 
oiUlás, padeciendo la atngustía , la escaces , la necesida(|« 

£i clero secular ha seguido constantemente el exemplo 
áe sus. obispos» La patria los ocupó pn los cargos, de 
SU5 juiitas, y.á pesar de la inundación general de ene* 
ipigoa^ b^n sostenido con yalpr su ministerio, enmedio de l^s 
jbrcñas : desde las grutas haa conservado lai comunica cicjn 
coj^ el: gobierno , y . mantenido el. espíritu nacionaU Han 
abaldonado sus beneficios, sus canongi^s, sqs curatqs 
Xkn crecido numuerp' de, r eclesiásticos : todos han cedido ' 
^gran parte de sus pension^es: Mgünc^ hai} jsálldp aja 
campaña, y han sabido pelear, y vepcer* .^fl Ábad^^p 
BaldeJborras, alarmó U Galicia: salló a defensa de su 
.p^is,, se puso al freiHe de sa tropa: el éxito corres- 
'4>ondió á sus esfuertosw I*a provincia [ se, libró. Los Ro- 
-?iras toinaron el castillo de Figueras : los Merinos . son 
^el terror de Ids franceses : sus mano<s lua cortado lau- 
reles y .que rodearán su: corona. Los Tipias, los Salaza- 
res, bao detado de sacri^par sóbrelas santas aras al Dios de 
-|iai& por inmQlar en las. de iá/pattis lo^ enemigos de su fe. 

Elregujar no ha hecho menos servicios á la patria. Eíi 
: JVIáiagailof hijos de Saiiro. Domingo pidieron al gobíroa- 
:.ilor ,. les pandase un oficial , que los adiestrase en el - 
jusod^l sirma , y se .ofrecíer<in á incorporarse en las 6* 
Jas. £n Logroño los padres carmelitas exórtidos por su 
^superior ^de|caroO;10fS altares y .confesonarios, para pe- 
lear.. Lo$ p«(dres al)iservant:e^ de U provincia de Bi^r* 
;SP* ti? ^fly'P^r<>P^M<>« mispxos de armas y de caba|]oj| 
jy Vtotl^i Centr«|l se les, m^ndó ,, entregar sus armamen- 
tos i la junt^ dé S^ Cameros , y "que viuití&ea 



i Sevilla , párt servir á la pátfiá en otros telnlsrerios. mas 
análogos á sii profesionr^ r obedecietotí^ y atravesada r6* 
'da la península por medió dé los enem^ósi se preseo- 
'taron al gobierno que fos abandonó. En Zaragoaa f 
Gerona han defendido los puestos mas arriesgados con 
honor. A los principios mandaron divisiones, ó fueron 
los que í sus gefts llevaron á la lid^ sacándolos th 
triunfo. Un Baudilio de San Boy capuchino en Carsr^ 
luna , un padre Teobaldo en Aragón , han hecho estos 
^servicios á la' España. Qúándo se formatob las jümaii>9 
en casi todas las de la península tomaron asiento, y 
desempeSaron los cargos mas gravosos en ellas con pú« 
1)lica utilidad. Entonces se expresó la Voluntad ^ general 
de la nación sobre los regulares. Ellos manifestaron, si 
son útiles ó no. 

La junta de regulares instalada en Sevilla por or« 
den de la Central, ¿quántos planes propuso, para qMe 
aé ocupasen los .religiosos en la defensa de Ja patria? 
Se ofrecieron á conducir los tórreos , y pasar pliegos; 
á asistir á los hospitales , y llevar la pluma en todas 
las oficinas. La junta por su ministerio , y el particu* 
lar por su patriotismo se han brindado á quantos sa- 
crificios, quiera la nación exigir de todos sus haberes y 
'personas. Los conventos han sido, y son los quarteles 
; permanentes de nuestras tropas. Asisten á los enfermos 
en los hospitales , sin recibir mas estipendio que su sus- 
tento. Han servido de capellanes en los exércitós , se 
, han resenado pafá lentrar en la milicia por orden del 
j(obieroo : se lian incorporado en lafs partida^; comandaa 
algunas : en Murcia se reunieron hasta 6ó -)>artidarioa 
'' leligiosos á caballo, que han defei)dido aquer país. So 
han portado en las cruzadas con valor: han preso ge- 
nerales, han cogido córreos: han muerto muchoi^ al fren- 
te del enemigo : la otupácion de casi toda la penínsu- 
la tío los ha retraído de su resolución de morir^ aii* 
tes que dexíirs€ dominar por el ínúeéí. 



^ fi7 

-' Otrosi servicios menat:coiiocido8, pero mas activos y 
de mayOr utilidad ha hecho á I3 patria todo ^t es*^ 
tadó ecksiástico. En las conversaciones privadas y en 
lo pál>ltco : en el sacramento de la penitencia , y en sus 
-sermonea aienqpre han excitado, el mayor odio á nuestros 
-enemigos. Desde el primer dia basta ahora río han ce« 
/Mdo de alarmar los ániíDos y los pueblos. Por mai ré> 
"^eses que hay amos sufrido ^ rellos corístabtes h&n soste* 
,:n¡dp la opinión de que llegaremos á vencer. La con* 
-fianza en nuestros gobiernos , respetar l%s autoridades ^ 
-( p\Ritos tan necesarios para (levar nuestra empreisa ade« 
lame) sobre estas materias han girado siempre suseoñ^ 
sejos y sus discursos. El presumido de sabio, el poU« 
'tjca ¿ lá moda f el irreligioso no fíxari su considerar 
cion en estas nimiedades ; pero el que sabe á fondo el 
carácter del pueblo español) que ha estudiado su co*r 
razón 9 conocerá que. estos son los resortes poderósof 
que le mueven á pelear :. que para él ha tenido más 
influxo el sermoneó el consejo de un fraileó clérigo, que to* 
daslasamenaa^asdelgobíetno, sus proclamas y susordenea. 
Estas son 1m minas subterráneas por donde se 
lia comunicado y propagado el fuego de la insurrec- 
ción. Por estos mismos, conductos se ha avivado ,;quan^ 
do las vicisitudes de la guerra, 6 las malas providenr 
* cias le apagaron én . algunos pueblos ó provincias, y c&- 
tos son los que Je sostienen y mantendrán, á pesar de 
toda la Francia , hasta salir victoriosos de la lid^ No 
parezca eiLtraña mi asersioñ: atiéndase á los. medios de 
que se han valido los ministros del santuario, para ani- 
-mar á los españoles á una guerra tan cruel: estos son 
-^ los de la. religión, f Qué pecho no se inflamará al leer 
la gaceta de Burgos y Segovia del a8 de abril? ¡ Qiie en* 
^¿tusiaimo ha producido en toda Castilla , y aun 0n to« 
i' da la España la historia de la muerte de los vocales 
de aquella junta, executadaen un párroco venerable ,^ y 
tres de sus compañeros ! Lea el español tibio ^ y se sjar 



fiardecerá: íean nuestros escritores, y aprendan í es^ 
cribk, (>ara electrizar la nacioo. .i 

La historia de todas las naciones y. la expetiencia di^ 
todos los siglos dicen el poderoso ascendiente, qae tieo^ 
la religión sobre todos los pueblos y para todos los ¿omr 
bres. La cristiana es la mas análoga á todos l^s.gOr 
biernos y autoridades, por confesión unánime de los mis-" 
mos filósofos. Los imperios de la tierra á ella deben. 1^ 
general reforma de costumbres y la mayor unión de lo* 
hambres entre si. Rousseau y Montesquieu son deestei parer 
cer. Ellos aseguran que nuestra religión ha hecho mas ama- 
ble la sociedad y menos frecuentes las guerras: de pue?? 
blos contra pueblos y el trastorno de las monarquias y 
gobiernos , que tantos males y estragos habia hecho pa- 
decer en los siglos anteriores , á la afligida desceodencif 
de Adán. No hablo pues ele estos beneficios de nuesti^ 
religión á todos ios hombres y pueblos. Mi ánimo úni*- 
camente se dirige, á manifestar el grande influxo,.que ia 
/eligion de los españoles tuvo en los principioa de nües* 
•tra revolución; que á elU debemos nuestros primeros 
triunfos; que ella es la que ha destruido los /?/«>aeí ¿f 
la Francia para nuestra conquista \ y que iielia decae , por 
-filguna^ de las providencias que la jilosofía puede jnspirar 
-para su etterminio en los p^^ises católtcos ; Elspaaa vear 
drá á ser presa del tirano, y co^rrerá la. misma suerte 
-qué las démas potencias déla Europa. 
^ El gobierno que al principio no trajo mas que de conr 
árerv^r la corona y dominios d^ sus reyes, y vengar ja 
religión de sus padres, se valió de los medios que la mis* 
Bia religión subministra, y idempr^ con resultados^ ftii** 
-ees ha practicado el pueblo español» Sé mandaron hac^p 
por todas las juntas rogativas públicas: en SeviUa^ en 
Valencia , en Granada, en Málaga , en todas las previa- 
c^ias imploraron la protección dé sus patronos cónrlatnas 
solemnes funciones de iglesia. Se avisó á todas las jusU- 
*i1ás, dispusiesen los pueblos jpara una j^neíraí miaion::sc 



^«9 

ínéUístijiáron sácerdot^lB ei^eispUres y edificanecf, que la reá- 

^]izasen : se practicó asi basta en las aldeas mas reduci- 

^das en el arzobispado de Sevilla* Todo respiraba al prÍQ« 
cipio piedad, devoción , ;¿elo de la gloría de Dios, de¿« 

' agravio de sus ultrajes cometidos por las huestes ene* 

f migas, defensa de nuestra adorable religión. Con este 
fuego santo inAamado el pueblo español ¿quién se le resis« 

• tira ?•••• 

Nuestros intereses, nuestras vidas, qaanto mas amá- 
bamos^ todo resolvimos perderlo, antes que nuestra fé; 
Al píe délos altares santos hicimos la renuncia de quan«* 

^to podia impedir nuestra resolución de morir ó vencer» 
Alli se reunieron nuestros valientes, allí se inflamó nues«^ 
tro valor, allí juramos vencer ó morir. Los batallones 
prestan este juramento ante el Dios de nuestra adoración. 
Al lado de las aras de propiciación y de paz se coló « 
can nuestros fusiles y b<i y oiletas: las banderas que lessir« 
vén de señal, la reciben dé mano de los sacerdotes des- 
pués de su bendición. De los templos salieron nuestros 

.militares, para defender nuestras teyes^ nuestros derechos^ 

'Muestro rei, nuestra religión» 

Jamas se Ka publicado una guerra con mayor jábi« 
to. Nadie reusó tomar el fusil, todos caminaron gus* 

' rosos ai campo del honor: pasaron de quarenta mil loa 

^ qué se reunieron en GSrdoba voluntarios : en Ecija se ar:* 
tiiaron mas de dos mil. No fué necesario requisiciones^ 
quintas ,^ sorteos : todos ansiaban pelear, porque todos 
-qnerian tener parte en la defensa de su religión. Nos 
ávistaiiios con los enemigos , y fíádos en la juaticia <le 
nuestra causa y en la protección de los cielos , dimos 

•la batalla., y la vixrtoriá se decidió á nuestro favor. la 
noticia de los triunfos de Bailen fue contada por el mis«* 
mo general que los obtuvo , como un milagro concedida 
por pJos para nuestra libertad. ''Hasta los^ mismos dé* 
/fectói que cometimos en ik acción, noshatl salido bieo*^ 
decía a^uel ¿rán político y religioso militar* Dupon^ M 



T^i!)agIorÍát>á éti tu orgullo , iSá i b^ tírfioVtfásl en «t niftaia 
terreno y día; en qiíe la superstición ^espamla contaba Jos 
triunfos de las nafras de>Tolosa«¡ Asi aquel impío se mofaba 
tfe o ueKtra religión! Dios y su midre volvieron por su cau- 
«a í ostentaron su podar á favor de los ^españoles : tsto 
%t hizo publico por todos los pápelesw En ei acto de la 
ii^uHa se votó u^a^áccÍ0n^de gracias alcanzada 4ai victo* 
ria : el cielo llenó nuestros deseos : y la Espajia. cecono- 
ttida no pudo meno^^'que consagrar publicamente ea |os 
templos del Dios de los exércitos los trofeos de nuestro vá- 
Hor , corno priímicias de nuestra fe. 

• Nüenros jí/dí^/pí que entonces no se dignaron .aparecer, 
iin duda por tío copfandirsé con el pueblo , ó ^por fto 
¡degradar su j To filósofa ! no nos tildaron entonces de cré^ 
-dalos ^ sufiersíidóSús^ fanáticos. Ahora ¿se burlacán^ de nues- 
tra piedad? sin duda sé rien de este, asertou Acri- 
-duyan en horabuena á mil incidenicias^quel triunfo; yo 
les repito el sentimiento universal, de que fué un pfto- 
^igio de los cielos^ y sino un resultado felis del va* 
flor que en nuestros militares hábia infundído la religión. 
Solo ella sabe inspirar en sus hijos aquella resolución Or- 
ine , consftinte , que en el principio elevó á todos los ¡es- 
•pañoles al grado iiías eminente del beroismo. EstOLCS^Ia 
'que ha merecido todos nuestros triunfos. La. Europa se 
-admiró con su noticia. Los españoles dirán , que:fué lo 
^ue mas les electrizó^ si esta victoria como efecto de 
•Buestras disposiciones militares para :la. batalla yó el re- 
^conocimiebto póblico de ser uña señal nada equivoca de 
íJos tíelos á nuestro' favor. • • 

f Quisiera qué los gloriosos dtas de nuestra insur reed- 
ición jimas se olvidasen por los españoles. ^Qa¿ devd- 
•xión , qué piedad^ que religión ! Hablo lo que vi. P«- 
^fiicistas ^ sabios^ políticos y filósofos ^ que zaheris-^losü»* 
nistrosdel satttuario, y que pretendéis refornpar los aba- 
cios de la* religión, traed á la memoria los felices dias de 
cnuesica revolución. : ^ Queréis .saber desque sjr venólos riegíh^ 



tttz ^'fira María Santiskna : viv^ Jesacris^;5riV^,lu^fj¿:«stt 
#etiglofi ;:: viva Feriado VU.; muerao Íoü irai)p^<«(e».<m^ 
S^a^ &acbQrfidé/;^ighMia: Aa tiOiAlj^Jifdt<wi:>o4lM: >iffí^ 
jMi diarioi^ y Ja». QOt)folÍ«mf i joa^| ^^l^ifre^eiiSf s,|<^j^ ^¿* 
4adai^^%ei^ en . tua ;$tmibir^rfis t|o|i r:? Vj^iai ^ jj^ ^írgaii: 
•Dr. jus pachol se dexinüvef los ieíaapularíoa , • can^inan 
«íegrat^ioo./comq moldados >$iiio <^m9 yaauguit cruuda 
Iwi Ja j^ttajnmrierrich, al cie^O; vá: j& : preciar fup^ trabi^r 
jos. EI;;^a(ulkaeiii»}hifto«JiarDi|oo, 4ali^ligi>so ;jel. oficia 
j¿i8 4r iarrtay^f gtaduiiciíftijWPfr^ aÍ) ?íifi4líjB,^ 1* 
fcA^ifftyi Icfi botnra :»cQé ipolilí<m^^ y (aq^fií^rtp moóf> sa^* 
^ alt&ce (tsl vjdéspre^ia iron i]uis aqtas Je miraba y «aducida 
p^ : la "^ omita i i7aif f ari 9f # r X4t: fi$paSa : pacana u#^ gra^ 
fStvtfada; Mliyue ítodaai9ftfa!Wati^jiqH5 4eÉie^ 

i|aame2fffe:)o i9i{fe Ma# án«(^dae9^ii6s^a f^jgc^i^ s(j|>c^n9iAf 
cmká 4ri¿waf«isti adiiárabVibr^igiW'^lQH^pinptpsf^ J^aQ 
o}^^daxl6aJgimG^* de , I9 vque. ¿ si^ jnfiuxo ^y al da ^aa sat 
cat^c» debfanaa m nucwra rr^^^lflcjoiii ! t , 

-zó Macií»||ipM4*i ;^ó^ 9««i§4si)F«Ís^i«^tpft9 

tístóiíq «í:>ip02(i»ugspaítairCPaib4Mf(JÍ^ sé^rp^w ttliop ¿afiQI 

fw>si\ ^rwi^^fití )^ Á ctoaapm(|H«i^%ííPí*bn#Sr^^^ 
tap ptíaan49 ¿Qr«aríir¡?a»ase4^»rí:iaííüeft^^íi.^ gua Wh ppdi^ja 
cempi»íiaoi:^i¿.^eoii«\ W9cMLiM sp^ié49jh:M[kjJ^t^^ 
der,,Jwr;(jftaiteft%%^ 4at ^^..^PjiWf tcj W(?>as.(«i|J)3rMgi^jla Aleg^ 

^^*^Í^^^^^^^íi^^i^^^ i«én^^ ssgujpkfi t^iiflfaT^ 
f^mk^t^i^mh^^ ^bad <mf,iip c^:8pl<j^Tiam95.4 ffi^^ 
4^í6foija afeito |Q|jijíftttfHftifc 



"^(^gi «tl^a«Mb VípOétÜp^ 9t>06p^UtiáM:Í9VlífÍSfÍg*' 

fóK-'ixi^mi^^^ «é(ft«»ct>f<«ál<fadf»Éiit|£Írt*&«c«aáet«iii>Nfe 
suelo, ia QDÍca-tfiítÍ'«A{é«SMiAI»»^r4(>p«aD]r9aáda|3st0«N»>9l 

(tPM^nsfM,Mar»i«6píriPkKg«|iiM^64all^>ritftfMfc^ 
pav? ^eiA<g6í(4»fI^r«3oQesfÑP^Áito irta^i^sk^HflÜSf 

di 



^^iaár¿^,ejl0s.j>i»k4a fvurqiu^sos lOA^idl^de Ips Pixip^Of: 
^ retra|»r4{) su» doctriass , ^ s^, oculta rán ^imid^S;^;^^^- 
Ronzados ^e hg^berse valido ,dj^,Ja,agresloa ff^ncesaj^'p^- 
jf»;. Prtblifiar «,«« ¡errores.. y, aujn<jgtar,ttUfi$^o^inj^e^'^i^^- 
AP ...que.venapifws, á loí, .que,{H!n <;^s|¿o ,c^jft, e^f aRi;^^ 
Í0f4 .mut^cjoj). El.-esga/ÍQlsicmp.^e t«,a^;^raxa: el¿u|>,a^l 
es tu naas Qel bijo : el efptañbl,,dará tu- .y{ii,:^QC a^í^ty- 
iiettfi. ¡G|ríiíic,I>i.os!^ juotege inie$ya« atmas 5 y Jai^jp- 
rias'de vuestra augus'ta religión, no vQlyeti^^^^^kc^' 
•í*í**ivrf« out'í ■/. .M.'iiic 2.-:- í'v..-:,od ib bu/Hut/l ■ 
^ojYÍ- Aft'WMíff 9 . jama? ^Í^P ^í^.,lfll -sjgJfV ^íW/íiíVia» 
jte^ía..,(olMiai;s,e ^n^ la j;spaH?,„Rf«p ¿ibftrífgl^^.dflj^^ijiv^r,- 
fül. contagio, que j.^ FF/mo/xo, ha.^^ 5^usado sn la %iro,- 
.pÁ, I.a.>pes.te moral; sje jyop^fta SSnjúiaj'^iií ^püLde/S^.qHe 

»«í#llí«eJia,,iW*? .9íapatfuíi*<?fei,i*We !l*s.8«ftf«ftí^"A9''^ í*l^' 

¿tgpefíif ,spi ¡tr?9ífiííyotí.j^Q sclaJndiyidW tpfado. d^j,^ 
^ 1915I b^stí^^.. par^ inficipf^r $p(|Íos,sus cpnjpítricioi^jyw 

Jí<iílBd%é íWbtfJH4»dqK (^1>«Í?.'«VÍ>£ éiídP1«i[49fth".(fl''V 

Á9 kf A*tflriMíd^s ^l.jgtt^ jijlos- oiÍTv¡stf^Sj4^^.Tpr 
Jigipn quip(3Íi;'atajai5 ,el •ma^,^el pontajgió .eswrá j;a.ge- 
¡neralmiecuPíeítepdidp jr.'jy mulíitjud, de. sus iocjividu^Sj^p- 
élf áp.; y#í.:Sft^|í»r>e ep,,^! ,pún>etqvde itis ^ji%ii<^s^, Vící|8}|?, 
•■ 3Í.Aift*4¿to?^» 9ií>dSffia 4s;nH^tr^.ft^fi(ia^e«á^a|id^^í 
^«NÍ ^f IfliiiiWfip /i'JRas '«ípIftrpS^íeítJicí^jd^fi, v^rd^e^¡^^a 

7t^^rQ>:.a.leupps;^e. pu.estros>e$paó,9Íe$^Jit.au. ÍDfídQn^dps,de 
esta nueva peste traída dé los P^Uneos.; lo^,,raiai^Uro^ d^ 
tm^ims-Hi íiípmBobjerwsg^'^fcu ,B?áftr¿fri^(fafjQS los 



■rá4 . . . , 

'inspí(:adb,^'pta' impedir sil prbp9gftción en ta penfohilái 

^Arttes W ^!ró ^. mal solo ¿h el exterior \ U i masa de 14 

"sangre no titzbi Viciada :'' auti' quando ste'- ifeguiali tal 

'costambriss d¿ la Frá&cia ^ los^ elt^ravioa de' sü irásoo <li 

orden á nuestra religión ni se copíaÍ>aQ ^ ni se defen^ 

dian. los que se veían tocados de aquella lepra , no apa«> 

""redao'étt ló público :é^ -gobierno , lar íiiij^//i>í¿ff , 6 mas 

"fiien'tt t^tiíoV de' que ^fraetian sobre sí- la exéeracioii 

pública, juzgándolo! cÓmpliceá de Ibs franmes , loato- 

TO a' raya' y siempre ocultos: de algún tiempo á ciHi 

'rarté baa salido á la palestra y caucado,' los mayórea 

d4stifrbios. ' ? ^ * 

Multitud de h9mbres presumidos de sabios han pir«» 

1)Kcado etf ¿sie Henopo ideas y ^mv^i idéntTcéa en un ta« 

díc^,^' los que dictó lá Prancia, par a esclavizar la^Éü^ 

ropa, y, destruir la 'religión de Jesucristo. Como a vea 

nocturnal á quienes lá lí^erdad^era luz ofusca ,! se escota* 

dieron te^erosoí á lai primeras séfiales 'de- ntiéiura relt^ 

•¿íoñ y patirícjisítob. El estruendo del cañlEki'',4i '^Hbidd 

Ve las ' bálai',^ Jr^^laa voces viva lií réligiiih y'^-fáuér^ U 

'Francia y los ásusVó : se anidaton en los ^ fugares más 

obscuros. Las tramas , tas intrigas ,* hs victorias dt^ kk 

franceses fueron^ poco' á poco abatiendo nuestro áníi»ó, 

y Jos F//tfib/&xíban á proporcioíi apíairéciendoi Se détaron 

Ver en Sevilla , y ocupada casi toda' la península w maip 

mfe^tarpn eb Cádií. L^ libertad de la' imprenta los Ti4 

descubierto : en los papeles públicos se apellidan ellos mis* 

mo$ Liberales^ hzxo este título forman en testimonio defl 

Seftff^ariay Revisvr paltiici un partido opuesto. al* dfe 

los 5^nr//¿í^,ftf^^Jactarf jpoblicMnerite qoe **M la^ Constituí 

4^*(iií no W 5ídb ¿taziádá-pof los libétaht\^k^iúi k' \q roe?- 

lA)s ^n tírabájado ton incansai>le afaa en juntar los ma*^ 

feriales para su^ construcción^^ | Tanta es la presunción 

icón que se dan á conocer j ^ 

^ „ En lo^ números anteriores lie dado h^ pruebas mi* 

e^déntes ^ de' >l¿¿mo*h Somoiirlidad^de'los franceses se^eiti- 



tendiera' «Igttmi «^aflotei; Los esfutrxoi^ de estos po» 

4MifHKtÍMraor las '&lsas*doetriQaSy que-de^ aquellos bebie«» 

^Miy 4#bef^ seK U «lacería (^a^inqoe odiosa ) de este. La 

obcecación del enteodimiemo sigue siempre á lacornif^ 

^fim d#l' coraron: viciado este^ los stntómas ' del mal 

Deceba ría mente debian apaiecer : no es estrago , antes si es 

'^Mi resultado fácil de preveef| que ;apaírecerian entre no^ 

aotros a^uelloa ipisQios papeles 6 escritos, que en la Fxan^ 

cia cotiiunicaron: lús piunes de la filoí^ia contra- ta reJigiom , 

y;€l £Staio. .^ 

Ep efecto nuiltitud de esícritds que la prensa ha pos 

blicado de ^ algún tiempo á esta parte , juzgo , no tienen 

t>tro.ofigenaido W fáüa Fiiosofia que tm seducido á sua 

^atitmes^, ni se dirigen i otro fin, que ¿ propagar ba«* 

-xo el nombre de r^arip«iéi&i^f'ii^<m,,sttsJuces, sus pria« 

cipios, .sus tnaximas* £n la Francia en vez de produ-*^ 

cit aquellos bienes taii ttecesarioit para la felicidad del 

astado , sus resultados fueron la inmoralidad , el cim>H 

mb, la incredulidad , el ateísmo; ^ Dios santo 1 ¡ Dios jus«< 

to ! detetied vu^s^ro brazo y oo nos castiguéis abandonan<4 

donos á nuestro reprobo sentido, y á tantos estragos y hor^ 

rores como la abominable /r/ax^/d ba causado. en la Fraila 

. cJM. Los esf»ñoles no injteatan ^egar su. patria en saa^ 

gre , ni perseguir vuestra religión divina « Las itoctri!^ 

«'usa de loa : falsas /rV^w/br se* manifiestan en sus escritos; 

p^ro deaaráo «tesegoirlas,^ luego que. conoscan loa fiuM 

desastrosos a que se dirigetu t 

■■] Con este ánimo voi á trasladar ks ideas que-seiban 

citampado I en^iuiestrosi papelea públicos^ Ellos uoioamen^ 

te aeran lea testimonipa ^que presente á la faa.doittKio 

"tl^munda y' juicio de tiodos los sabios* Por documen-^ 

aOH tan auténticos y testigos tan ir recUisables intento pro» 

bar, 4|ue algunos de nuestros espamtes (tal vei sin ad^ 

vertirlo ) han adoptado en sus escritos aqueUoSiborrorosoi 

\planes , que la Francia y ^Napoleón bao fle^uidd, paraixon'» 

^iatat: soda/ la - Eiaropa^ deacroii! i todoa Joai cultos y ly 



QMvertir á.U. EspJSji '<i¿! uai íÍ9ciofi ¿(Catétka^eftiFppjf 
de los ateosv^ y tle un^.potetKáa^iib^ rü xi^ik ,9díímhÑÍ^ 
ca&tiva. uiDcida al cacito de iiqjMrtiuX ]íc/dr,^«irypf«N»e 
Fiiosofh.: , ..... ■.:-,^^ ; '•'■ ... '- j nci .--í 

; No. soj eJ moderno Tiwn dé la Espafia^, ni.:n)eiiQ^ 
quiero ser el Aretin de mis sabios conipatricíofi Sé qRaor 
toirdebo 4 losbon^bres ;. pr^ote^to x)jue g(6 ií» iqI ániíp^ 
aaherir . á Jtiadie : venero ki tpdps : y qiíAo.d^ trato de 
f^rid^eQí.^..pMbUciitAt.^..sahiok^ pülUicúi oo io/eatavdíiaajr 
el honor del mas mínimo ; sus personas mti soq-re^pe^ 
rabies^ salvo sus iotebcioaes , sé que lo* upol. jpttWicaa 
cá fuerza xle su oücio ^ las ideas que otros Its. cpmunir 
tan ^ é iguálroeirte.conoitcío^lqUe .tonque: á uog-J^ .péce-r 
ce un oscirito ampia ,, otro • lo reputará potc ua {)»|>el. 4le 
juicio , de erítica ,. y sólo un pooo libre. .Tf^ilft: Q0Í<?ar 
mé'nte de papales ^ dichos ,, proposÍciímts\ ideas :^, pUn^^ , 
qUe me parece .son idénticos á loa de la inferaoJ j5r 
/<//íi , que cantas lágrimas y tanta s^tng re ha .h/íícho derT 
Famar í íá generación presente , y hará p%ipct^Á la^i 
fatuxás» Mi plu^a no hará icorrer por mi jt^cf ÍHl Ía bic^ 
que ahoga mi: fecho , y amarga mi corazón, bi^bida «¿o 
el:. dilatado ejspacío de diez y ocho, meses. QU miultitud 
dej.papeles^ públicos: quiero ganar , no' txk^ffífSiT iofi 

;r Es'un faeciio indudabie , que en tpstdas^rime^r^ft aft(%i 
ds nuestra gloriosa revolución., tío se jmifeiii&staKQt) eiiir^ 
nosotros estos hombres instruidos, que desde la libei4^¿l 
de^íii!ípreii<ra se haé hecho famosos en -^ta-tciudad" por 
«us.i¡déa¿ liberalej y por sisseisqricos. Tillar. 1^: pCQYJfi^ 
oh»] usbroii: de papeles pqbHcos ^ifiava alarmaf ^us ipocr 
bloa,^ y avJvar.eáf etíos la^^ilimu i^ntaí de; la adigJOP y 
del patriotismo. Las presisas nó daban abds^Ojá^ tantos 
sabios como escribían: el pueblo nd se fastidia j^foaia 
de leer todos sus escriu>su Lo$ pápeles de una .prOvic%« 
m x:irtu)^biá ^osra .enrrtoioQaS'jremciU:, 'se&boAcpban cO«i 
i|Qsia^ st^ lei2ui ?exfa»;ahiiiaOií Vcm^fiWcl uaí eaiiUi i«t»>.m^ 
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l»l|nr^petrófc .eofetínq^torioofs .tsas/ atUBunei^ «seas por 
'medio! idobé ptoclmú^s^\siq\i€lim^'imn^mzü\&e$t6&^ü ceros 
iíttítofitodos publicaban odfpál.itiriAoi^^ lo 0ftseguía«k 
i(^os> ({3010 r«s «únicos 'sobre jq Ule ; qgi mba a''$u9 «oin^ 
y- fu^ ^umai^ierftriexclíusfyawente Jos qitó. tjeni^n rekí^^ 
ti&a * cóh i^ tfin heíóiaoif dtf rje pelex -Ma a greiioo t fra mio^ 
la fHbetúúvbs.4^) suhtlnatsra y^defeodér Inae&tra: religí<M 
IfiíjrijWci^uV ¿^ti^roturestvo'^ ^fimndo rcdaiKt&voviNhí»-^ 

m^lé'j^ 4ii(igúoob s¿úat)a rió' siquiera . k. ^to^íí^t\^lme$ pi^ 
ra lo sucesivo, nadie v$e's\(i|eji6v.Víep een*':el e&péctei, 
«oli téáukx 'dec *iÍnstirjicion.^OTdhi^ifilo^rapja.f ide 'fiiéiofia : 
Ilúdate ¿ ntalt 4 lenosusl (tíbtahs<»^¡]iuDte»rSa»!)de:iiUboípirt)a^ ffC 
if)feínói:arbd^e#> as^tos'.xoncnrveijtifadfest enutípo^ci^ 
^^nqcfié6i^ío^ifap»le$^ tes3^tjpik%(í^:pitíÍ3HÍi¿dkwocióh ^^ un si^ 
{Odr 4gfmtlii^ini¿:i^difadds Jbs ^españoles: no se les oia^ Ú^ 
^1^ vípa: iüúEáftafbfi'^ ttéanfeiJíi ríligJan.t^ mue^a la Fra^ 
«áb^ 1^ tcB^os 4iiisiodaicnQatrftii[eV(iÜUbtoii(, ique ptocytd 
pkj^5rm9 noii::>2ücI ; aí>t':oD atl eb c^.i u '< btir/üi^iq «;•) 
•¿'5'1íra«oíftei¿fl^lf<HU|wmlaí^ots^^ tefc 

4iftiig6¿'^qkpy^cieft>aíilM oetes áfij) linclsí oón>r»i o¿ro*<^ 
le'deípó'ver efcírispíriiu. tt^ jíroT^ldeiaUsniOLj- ise ^ífui ifibrei- 
38énGariidN».i^o^ :¿>' poooíJcij getmeoí íde tht ciisc;orxlib: ^ir^ 
* periroerttaraos al' momento los maffoTuaésto«'*rt>tult^d(ykí^ 
O^áW^o^^rlmipíó ábdtbilttsmb el^rri^Adel^^aUoI / 
-s^Pddaír^lál-íthí i.i 3H *:»oqV isl &^rh lc^íioc ' >o ub j^íd 
•üB £wapl*s&l*niípoc*réooqbí il^TC[cf6t^ti"*y Bl^ajíi é| 
|>«^^ ^r«b#^^'^i^4áe»i Ném*Í€<9'^ baton el" >iti»A4d* *M 
Semanario ;>a/r/óí;Vh/'!áii^*srí*0 íftildoíinümfcnÍK^^ Iteoo, d% 
jfl;^(]iníli^ r l^wílle^é^élb ^f9él¿t^^d^r:jil¿€iiioda'rhdikbres 
\9mmá d%^% íwl^l^*4. ál$tf¿ -iiuf t'^ríiftéYíís^t^ í^^ 

dis *^det' )<wo^iáAo4M4- idéfet^bcWcfeííiert la fuetír^' di 
lJ?^Aw/'tóíí?*arffl5fiVb fet todoi -oítiwa ;para hi '^Espáft^i 
%be{t#lbptátfflMila)»¿e^)4«#^^iggÍ^^^g^^^^ léS^jS^- 
ji¡/W de lií Francia íy^^ algunos de los nuestros) veneró 



des i las.kyésv tas monárcai^ y.todas ;0tia iátticuck»** 
Ats antiguas. En Madrid y en. Serilla! i^.sd>irfrevü6.á 
«{mbUcar et Stmansrío cea. xodA extensión sus wietoner f 
4ü^ planes ; no obstante padeció varias victsi£«fcdes f irolf 
¥ió á. renacer en Cadit y se manifestó al páblico tlé^ 
BO de. la vanidad i ^qtie inspira; laifíiosofta. d£lha iiá<\ el 
•ór^^áno de dos cfi/ai^fa^:, elc^edbaulo^deilos Lihifftídév^'A 
•mafcscró dÉialgmnosrdie ou^troaresctitoré^^ d .modelo ide 
otros publidtus ^ el reterveeo y fanal dt las hicea' que 
i»n este siglo ^espamó <la filésófis^. ri / • ( t 

No obitaD^ üft un^poddro^ exempl6 dtdoiá los der 
inasf peciódkos ^de ' Ia ntafiiotr^esdá? la torte^ Jm sabios^ 
JOft poUttdosmbr t!fáspataiK>n;iio& raya deUsd'imites qué 
les; pres^cibia-nnbstta tsait^acéUgioo^ y^ia m^triasa^^ 
Jitjcar Pjiínctpióse i tratar de \é. libertad de Imprenta^ 
•los T^lóiofot copoeterón ^iie este éRflt* el memento Mríib 
e^ dq sftc)ir ^paátJdit^t.previDjerDncoajtts eatíritof el juif 
cío prudente y sabio de las Cortes ; buscaron Bríaiiia pof 
\p% eaféés y¡ ttttAlbs;'jexpiisieréi>i^^ue ^la:flacionalipira•- 
|)ll( ii uaa libeiMd qUe ndconocía^ Se pfiopipi6.ía dstot* 
Cit>ÍQti ^ les. fi^á farbrable : j^izgaron hablan ganado una 
4^Jctocia^ y. desde t entonces comenzeron á entOMfnlop 
|iJmnoiideisuS)triunTos»i..i lol <. . .aw ít ,::iit:ífU'nr.j:| 
\ ; cKttfstrto^^Áfem/a^ étíaA idelde et difA ^e: ííqviiiii^p 
bre de ochocientos diea la época de la libert^vlk Esr 
l^fit* Yif vi(nei^o6i):t>eHa lei^cemo emanaba de. ui^ au* 
«eridadt: Jegkima : > a^formit té bén jgniméék ¡0 CéiMKf 
fipsu* pi riempo ^dííá raa ttttlW^d. ; . -\ u[ . í;s ^ 
i'¡ :AbtisarQn<ai¿«)nQiescríKirj^dfee$ti-4Jipfffta¿; ^^anf^ 
tea 4a d¿cfetiar$e;.r^ai pr^rd .paralelas p^r^ah bioiir. -id 
edificio dé /Iai igfe^f se; hi^ia« tíf^do i¡tf4.: p/it|ctpU«9ÍÍ 
gi iastante los ¿»egos contra lasj obra$ exterjore^s des la r^ 
Jigíon ¿y íail wr quedaba impune d d«rlífo^:s(; íÑteotdlpstf 
alaib^enie ft^ltar r«l^ pr^oipft balu^iie^^e nu^Ui^fiSÜi yt d^ 



1^9 

«ntstra moral, atacando ú Íñtaórith\1di:4TÍé3SrhA.^v'^ Im 

Dacíorn se escántlaUzó. Mi ^padi^^de^ Uipatmiidorfió* 
rail á sü soddrr^;' scHnetkroftJ el perica ifl uibiini«^ 
-Irrqúiikhn^ %t le ñiándó remiiír-'^ ^phratque^xrobacieie ién 
él y lo juzgase;^ i } pero ta autor* «^emlailo cdn mH 
pretextos qué la FiUsofU tía sabido ioveaUr^ea tíodos las 
'^fglos y en todas las naciones, eludid el castigo. ( 3'^t) 
Foco á poco se ha ¿4)'rj^>i4tf0(Í4) la:Col9stkQcion'4ín!e»- 
ta^ parte tks- leyes ^üe- el gobierno «yacioúalprieséxibió, 
-para refrenar la' pet^i^kmchi, procacidad , ignorancia ^6 
malicia de $lgünos, se han despreciado. Deisde aqtiella 
época no se ha cesado, de atdélwtar- lak obras^ eo^erjai*- 
^io de nuestra sama religión , con títulos ét\t€f^ma^ 

f El Cofftiso ha sido uno dé lospapale»^ qt» aras ha «otí4 
jtribuRlo á la ilustracim y refarmk úc los^ espafiolésJ Qoa« 
tro noticias^ salpicadascon otros tantos chistes, tal quál 
•a rcasmb vertido en un^ estilo popular' contra, los de su 
oficfió , le hairen co^rtr coüf}Q4)latiio. Desde> svb prmnpria 
tNámet^<^s Se metió á 'i^/(Wf»^i¿r v ' ST ^ persc0uir.eli/¿<i« 
9Mtilstn¿ y stífetsticion.^ sJcndblemetfVd ñi¿ creciendo 0!d «•« 
ta manía, basta hacerse el agenre mas solícito de 'loa ii?^ 
^ralit y el apologista de sus doctrinas. <: ^i . :^ 

- K{ Diario 'Mercantii e% uno de loi periódicos que so 
han empeñado iedalnteüte eñiivésira regeiietaok)n;')BdQt 
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(3) 



^/ cabo de tanto tiempo no se sabe el f(eSMhd^9 ^no o^j^ 

actuase con ta mayor brevedad. * 

(4 ) Nuestros periodistas usan de esta ifoz f cada ifez que han 
dako *al publico alguna expresión meh^Ts réJpetuóslTde' átgun yre^^ 
dicador ó eclesiástico , sobre algún articulo de la Constitución z 
I fío la podré yo usar, y con mayor ra909?v v- a • * ' — ^ 
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%iptó j£ d€caer/c6n tá ptaga de tantos escritores^ ccoie 
-áiviiiláron; je^tal ciudad 9 al apro^íimarse los franceses é 
leseas i. oc»tíis«r Freyi6:fSi: ruina,, y que sin duda iba á mor 
^rir eofim ílaij¡«ízeta.dei ptímercjo, sino adaptaba el nue- 
tvo ^m de loeierse á regenerador. Se echó á filospfar de 
aodo,:. insectarios papelea mas atrevidos.,* y está trans- 
formado deun papel mercantil en un predicador incansable 
-del ^aic!^/i»tfí,y defSU jjysíraoion-l í > ^^ 
((. £l.üe</¿rfi0n nohaiteoidoque: iBiud^c de; sistema, Sq^ 
krtíiuhs'üomunitados^ $u$ V4ñie(M^i sjup E)otJcias de C4*> 
ile Mcha. lo «dieron á conocer al público por un nue- 
-vo Umtr^or desde sus- ~pri«ieras números. La indiferen- 
cia, m^s que estoica: cooqu^ oye á ^us* émulos,, Htnaile de 
insultos, sin siquiera contestarles, le hace inqcho hofior» 
Se :adviiertc; «ffí esee'j)efi6díci9 ^*9! Qdio tncjrtal contra la 
InqkhUiúnt es* infatigable en combatir el S^nta Tribu- 
nalz^iquál »rá el motivo'dee^ta^ qposicjon? . 
' K\ Pairiaia en las Córte$ salió 9I público, y desde 
ci firíncipao. qiiisa darse á conoeer par sus opiniones airre*p 
▼Mas en punto de política , por lu aversión á Iqs re- 
yes; y pórrsns" idic^rios contira los. ministros de la reli* 
gton. La Triple Alianza principió por donde otros con- 
cluyen. En su numero .segundo intentó destruir de un 
go^pe^ solo, toda la religton). Después b^p visto la luz 
pública ^L Mffuifpr. p^ítica/^ 1^ T^rt^lm patriótica^ el Duen'^ 
de^ el Censor^ el Observador^ el Rohespierre Español^ la Auro^ 
tu de Cádizy^í Diaria ^jdf Ja tar4A^ el4ila.noj:he. Afiádam» 
á estos tanto papel suelto como diariamente salen 4 
luz , y se verá reina eq nosotros aquel prurito de 
escribir, que tufieron los franceses en la épMa dé ,su 
revol*úic¡o!Í4 ( f ) ; - . ) ,) 

'^ En PáHs los pabeles búblicós^eróií los qué IteVardií 






i¡í' fértéf f Iv desolácfoki ptfr ^d^s las provineisLSd por 
^tíoé ^^epiíaróii los fitésisfop # (olí pMtilos 4^ los^^ tnints^ 
\téi dd ta relfglda , s^ tos 4ii€ieroíi des^yec^bte» y odioí- 
«sos 9 no taoio por la posesi<^(i^e sustentas y egoísmo que 
-pomiarabarr , ${qo porque los bacian torrar coanó tevol- 
tosos^yqut todo lo movkm para^ que no se reformase 
la nación^ por no pei«d#r^ S4% pvopia eomodidiid^ Bruñe 
M comprometió ¿onér gobJtrtío,á realizar esta empre« 
sa^conet Diario que publicaba baxo el especioso títuto 
de Del /ímgo del Pueblo. En él se vaciaban todas la&ideas^ 
^ue los hombres ínasforagidos pudieron inventar, para 
tiesacredltar al clero.' Un exemplo tan criminal fue se^ 
guído de otra bfimdad' de escritores, qM ea Damero de 
veinte, veinte y cltica y alguna Vea? treidu se imprí>- 
snian diariamente en aquella capital. Pof: este medio lo>- 
l^raron los revolucionarios ^/¿jc/^, hacer callar á lúi mi^ 
Dtstros déla i'éligiont y Ibs que no Id hicieron^ marieron 
mártires de sá fe expatHadds | Ó ¿«eoñd^id^s en Us gtutas. 
Admíi^ará sin duda la'pubttóactbn' y cdnsumo^e-tati- 
tas periódicos solo en^ un París, * j Quánto mayor áébk 
ler nuestra admiración al contar en solo Cádiz épocas 
-de díes, doce y aun másl Es verdad, que algunos se 
han suprimido 6' por falta de subscriptores ^ ó por a(«- 
gun otro incidente que no ei diflcíladivíin^i^t q^e otros no 
ítan tomada parte en ía empresa dé régenorarhós^ y que al- 
pa^ otro no tiene mas oíkio 4üe rebatir y censurai: los que 
te atreven, á infringir los limites que el gobierno les pres« 
cribió; pero uñ numero éxfce^ivo sigue e4 empeño de 
amoldarnos: á las ideas dé' ta^ Pían^f^ja , y hacelrnos par- 
ticipar de tos bienes de üü*f tós()ltft« '>'^>W>í^^ 6 rege^ 
fijación. -^ ^ t'í-; ' í- '• «s -í -- ii^- "■' ;•"- • - - 
' No será éste sn intento : exercer^n tal vea el od¡<»- 
so ministerio de publicista, por buscar su subsistencia en 
liiios tiempos de - tanta calamida d ; mas coflio Ua correa* 
pondencias son tan reducidas , las noticias escasean , y 
los periodistas soa encanta araltitud) se -cQptaii uno^á 



iotros.v:scíMbíefefi¿yf T^ iír|ti?aa cpn^ireíjjeiicfet^ise cKy 

*ceni.lDSí nnaj^oreiiííHmkQ^, <ÍMe sufren cí^cif^ $igo<^cíoiv-ff9 

'bástt xstD paxft U^i^ar ti^tp $U/.fapei.)Jii€^rt$n¿ q^anio^^p 

ties dá 9; aunque sea. impio é inmoir^l : ;GO&gf:a>tuian á lof 

-&iib$crtpitar)es 9 dátiles por la manía ^a$i;generat de cen*- 

rsiii!» lias ftutorridüdes.^ ^ff<^> ^el gi)|;)íertx> y sus ppera- 

chtíás j'dtitzms^o ifítinci^^lm^^ bie^ del sa,rcasmo 

-y de la malediceiurii sobr^: Iqs tttinjf^ros de la religioo^ 

tíos. usos y costumbtres . de r la igiesiaif ; ^ i 

, Enlasisntos de^ esta cla^e .od debían los. ,pu!bHci$r 

Jas Xocar pot política y por religión ; pero/ piíntualniea^ 

-t« ^tks 50Q :)¿U5 .materias qye. 0di\ fliayor frecue^ieia se 

-Jeen en nuje^ítros» papéis , p¿b]jc(|s« , J)esde ^1 cP^pa sucer 

•4or de .S. rDeidQO haua; lel pobr^ Sía(;f|<^tafi ,-d6%Gje el cUr^ 

denat ^iiasta.tel moa^gMíllQ mas pequfño\ desde el pror 

-víndal tí)as! respe^ajble hasta el fraile mas ^bacido; las 

co6taQib>r^« *9ldS!.|)b(d0^fis V y Jpsr ^^ptos que y^neratnos 

énr; l^ aUares^;*hto^;puííros^ji^M difíciles, de la- d^j^aplina 

•Cí¿be«ásttoa'4 ]&-aun,ios dogO^^Sí ^^ nuestra $»et.a feligion 

Jün sjdoi objeto derla mprd^irid^d <de algunos escrito^* ( i^ 

iQu¿ fin podrán tener^ ^en publjp^r tantps papeles^ 

«n trabajar con. tanto /af^n , en-zperr^rbar ó^^divídir lóf 

¿iwmo'íj? SÍ9 dud4' no s^vi-^oitp rq^^ h Husfraáon del 

pueWo español ; qMe sq quIreta^jdersla^EoSpiiáa tai^tos^ ufia/p/y 

^ que se ^b\f»n^^s,o\%^\\nAdíd^^iXt\^f^^ 

iiciofii En estoj <;o1ncideii loim.as de q^es^ro^ papeles pa^ 

blicos*. Yo ^o conpederé por thpnpr a í ms ^utofes ; per© 

^1 pueblo que.no cofioce tal^% abusos^, víí ve tales defecar 

los papólo*. ^Qi^impitítí^tjan^ ^^^-M rejigipn jiei pjerda, por 
^ue vé zaherir y criticar lo primero que él alcanza á irer^ 
4^16 son sus. exteriódída4esv i&n este casa que deberáa 



■<--!- 



< j ) í$s fruel0s M .f^nhfy^ ,«r tfguifi^. 



liacer ii1)e£irosriSiabip9i 91 é) bleii.de U patria los mueve 
¿ escril^^r 2 Ju2g<^ ^ue calUc; JT' si se lescribe 9 sea nads^ 
9ias qufi'paraí unir , los éfíiiúos; Escritores, dex^ad que se^ 
arrojen Iqb enemigo^ de . nuestro suelo 9 y entonces seguid 
et) }a aaludable empresa^de la corjeccion general. 

' TOidd^loque 00 sea estar á estofs principios, es dividir la 
opinión, pnbika y entibiar el. entusiasmo del pueblo espa*^ 
üoL /Dexese al' pueblo con lo. i que los; filósofos llamaa 
funatisfi^Q^ tiempo llegará def^&ipmar ; para la lucha etk 
que estamos^ es de mas utilidad que la i7£fi^r^n()i, de que. 
tanto se jacta la filosí^fia^ B4ile {i) Y Rousseau ( 2 ) Se des* 
fnli4afQn(endecir£'^el/lf9f/fJ«a aunqjle laAguJoirio y cruel 
es sin (embargo una p|isjbn grandei y fuerte que eleva al 
cotraMn del hombí^ , qUe le b^oer menospreciar la Oiuer^ 
te ^ que le dá una actividad prodigiosa , y que con son 
Jo dirigirlo mejor , basta para sacar dé él las mas súbita 
n^^s virtudes i en vez que la irreligión y el espíritu re? 
flexívo y filosófico se adhiere á la vida , afemina y en-^ 
vllece las almas ^ contentr^ todas sus pasiones en la ba* 
xeza dej ínteres : particular ^ y en el desprecio de la pala ^ 
bra To humano 9 y de este modo socaban sin ruido alguna 
hs füfi4ameriiós\il€^ toda sociedad^^^ 

Quisiera referir algunos hechos, que comprobasen ei^ 
t^ veníad; pero b'asre decir^.qae mientras mas i/¿ii/r4r/0if 
ha habido, hemos ido ^peorí «los (nativos ion fáiciles de^ 
coopcer. Los mismos temores que agitan al puebl^ incul» 
to^ conmueven también' á los qu^e tienen luces y expe-^ 
r ¡encías : cotejan Las doctrinas con los maestros : lo que se 
hizo en Francia, y lo que se practica por 'ellos eti nor 
sotros : y concluyen , que los medios que han tomado al*-* 
¿üiios de Buestroeescritores^para-nDestre -reforme no soa 



1» 



) Citado por Rousseau, Deísmo refutado.^ T<^fn^ i. ^. fág. } 1 8« 
2) Emih Tom. 3. ^ fág. 1$% fn hota.^ . ^ ; ' 



ÍÍ4 . . 
á proposito par¿^ venbef lá Pratfclá ^ iir itiéfios fávdrabtó 
á nuestra sai^ta religión;: Véti^ <qu^ J^redkfan Yéforina^ ^ 
enseñan la inn^oralidad : ( i ) que jíirdtéstaQ ^ s\:itli{litoA 4 
tas autoridades , y publican sus deii^ctoscon et odiosa 
nombre de tiranía ; que se cansan porque los ministros de 
ia religión anadie persigan ^ y ellos han dtchraáo guer^ 
ra á todo monigote^ q^e ú^tnt^n quei^erlamejoi; ,'qu6 'se 
Ilustren los pueblos ^ que ^ se reformen; los ábusoi, ^ue 
se regenere la n^ioif ^ é introducen el desorden^ la divi-^. 
iion ^ la guerra -^'ndestina. La mayor parte de tos ^spa-^ 
ñoles juzga ^ que se persigue la religión... {Ser4ninfttQ-L 
dados sus recelos? Lps ^/i^^^' que han adoptado algunos 
de ilüestros sabios^ ')>ar a itefor mar lia peininsula:, son en parte 
tos mismos ique la'/í/tfííf/V^ itispiró^p^ra destruir el-crisiia^ 
nísmo ,■ y los* cjue la Francia y Napoleón siguieron, pa^ 
ra encadenar la Europa y exterminar toda religión : los 
resultados deberán ser unos mismos^ Vamos á la demos« 
tracioué 

" Convengamos antes en ¿¿tos principios, que son otras 
tamas ilaciones necesarias de quanto va escrito , ó tla-¿ 
Iliense sus corolarios. 

I. La falsa fílosofiia ha. sido siempre enemiga de 
la religión de Jesu-cristo. ( i ) 

IL Desde su institución hasta la época presente, han 
l^rabajádo ó los filósofos 6 tos liereges por su extermí* 
nio.(s ) - 

III. Las arma^ de que se tiañ válido á este Inten» 
10, han sido siempre sofismas , supercherías, imputación 
nes falsas. ( 4 ) 



( I ) En las páginas siguientes fe darán ¡as citas c9rrespondien^ 
fes d este párrafo. 

(2) Número I j las páginas , que le preceden* 
' (3 ) Pagina í6. - \ ' ' » 

(4) Página 19 y'sigmenl$s\ . : ^^ : '' ''-^ .• ! 



- ..o IV. E9 m esriQNicien y /en :sas ^aedtot no ha tot^ 
rido la/reUgifA crlsu#na sinQ oo^n el oombre de /m0«« 
4iím<hj itíperstiiiWx^ locura, .(i ). . - . 

V. liOs misterios de nuestra creencia han sido siem^ 
fre pura los filósofos fábulas^ patrañas^ absurdos. {^%) 

VI. hCfS ministros de la r^ligíop cristiana á las lu- 
ces d^ la filosofía son \xno$^ /eméticos ^supendchsos ^ 
maesiros, d^l error. ( g ) 

VU. En todos los; siglos se ha» visto perseguidos 
por aquellos ^ ^ue procuraban acabar con la religión de 
Jesu-Cf Í5íf> ( 4 ) 

I. .1 E» crien al estado. 

VIII. Los reyes son unos tiranos para loi filoso* 
fot. ( O 

IX. Han trabajado en todo este siglo pasado en des^ 
truir. todos los tronos ^ y loaban conseguido ¡en toda 
la Europa«(6) í , í- : í 

X. Los. medios jde qw se. han valido para tan crii- 
mínales proyectos han. sido 9! llamar á los reyes tiranos^ 
déspotas^ atribuirles los maleit q^ padecían sus vasa* 
líos, y excitar áí estos á U rebelión ^ proclamandolof 
libres , iguales^ {7) c 

Ninguno que. baya. Itíido.la historia moderoa de la 
Francia y Ja de 4a igltaid ^desde el primer siglo , de^^ 
xará de convenir en estos principios. Desde el primer 



> m !, " ■ . ' ...MI 

fagina . 7 ihiien. 

Página 98 y aj^ 

Página 30. 

£fi todos estos números. 

Página aj y siguientes. 

Todéi ñi números U y'Ilt 

Jkidah a»..*.í- - ; i it 
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ternero faásta este iittíAo to' ap%técé ^müi qw vtrí^^ ca- 
tfena de hechos , uoa serie nb irttetruflipídá de*^ testíiao^ 
nios que acreditan 5 ser. Iti ideftrucH'on ae tá^ r^ligiwt ca-^ 
i4lica ei plan sostenido de tos filósofos ^ y de- su filosofía. 

Si aun hai ^iiten düdev si juzga alguno cjues^ ex^« 
gerá 5 si piensa que el temor de que se pierda mi re« 
Jigion^ me hsice veV en todas pattes escolios ypelígroa^ 
ó que mi imaginación acalorada no presentará mí a}* 
ma en todos los malol fíleselos sino otros tantos Cel- 
aos ^ J^h'anos , 6 Porfirios, tómense las[ obras d^ Bay- 
le , Voiter , Rousseau , Federico , D* Al^ml^ert^ el iioarr 
cues D* Argens, de quainios falsos filósofos haa aparecido en 
este último siglo etí la Francia , ^Inglaterra , Alemania, 
Prusia , y se verá, que aquellos son otros tantos prin- 
cipios acíoptadps generalmente por todo& -los enemigos 
de nuestra religión, y que no se ha hecho, mas por los uUf^ 
mos que repetir los argumentos de los primeros y sucederles 
en el oficia del per^seguif' Isí reljgiorí' de Jesu •cristo. Léa^ 
se la historia de la Francia, iconsál tense lá lo menos 16% 
üecbQS^de m ^revoludoá {y 4e veri que la extinción del 
cristiabismo es ío qoe séí^ intenté ^ y á lo* que yse ha ,fh 
rado^désde ^ef principio^ Leí» testimonio^ siguientes ]>on^ 
dran la caestjoa ¿uéi^a- de ^ toda ^ duda^^: f n • ello$ esian 
delineados con puntualidad los piañei de la qbominatle, 
filosofía^ é igualmente se sefiaMn-Jos medjos^ que debiaa 
realizarlos. Juiguebos tt<»otrOB >i -se han cmnplido eci 
ta mayor parte de la Europa , y veamojS jd tratan alr 
gunos de los nuestros, realizar tan horrible plan en nues- 
tra aiHgtdT-'n ati otn * * -"- — • — -^>. •■ 

**Un sabio (dice Federico) el qual hubiese meditado so- 
bre los males, que la iglesia causa á /su pci.tria,' haría 
ciertamente grandes esfuerzos por libfatlá de,/ ellos. .^ 
He aquí los medios que asjgna su. política in^rna| ,^ 
mas bien su falsa y astuta ñlosofia ^ désácifedítariá las 
fÁbulas absurdas que sinrfti.djL pasí0¿g í?f publica dej[)l- 
lidadf.» declamaría contra las prácticas esaéíSoréffi^.^. 



IfHtátia contra 1(» üi^WP cfé^ifUt^^ánte: ócí^ ; qoir far 
máiitíenen á éxpeasus tfe kl pftí're Ifibottosa ite' 4*^ o»- 
^torr y contra esta 'm\A%Mviá é^^CenotituuL^ de ctte'to^ 
%íó la feligiod vtK>dFÍa á set una materia' de ñera eih 
pecutacion, indiferente para la^ costumbres . y para di 
gobierno^ '^ (i) •; : i r .:, ;;. <. , ;..r4 

- ^ Qaahdo Se qüiera>^l^tnífr. tXjmíhhmsufxié^ cobvjet- 
1^. tocar á ios^ oBisfxJi^'l peira si'te: llega i^ disoimüNr tidn 
ftUlés y fiohtt toáó'íis-cv^én^p rHeéHcantes ^ el pueUo 
te resfriará , y menos superstkhso' obedecerá á los. po^ 
tentados , para conducir^ á los obispos á tfqoello, que es 
tíooTenienteaF ést^do^ Bsté -esi el 'ániea-modoí de com* 

'-ifonUfdddi { 1,) ■ ' '-^ ^-'i- '•! c * í '-. •: --í . * '• - .v 
V/ Et rtánl^eí Í>' lArgetíS.^-Mí prop^sko es, destruir 
•líti^ siempre la^itt^rxrrViM, é^la qaé se «ha dado et noms- 
%tt de religión : ( eáté es él Hifedio que^tisignaiSa íHot- 
^J^so^a ) destHiyiíddd ditos d^rines de- Ja mpersticiimi{^ hae- 
'^ de los^: (railes) yá^\ fahatism^^..^\ se r disipará* «teffr 
r¿r^ y se eittffbiará ^Ittld ^ y la ii por ffolta» de (qniéf 
ll^reanimev se apagará....( } ) ^ í 

^i Federico al ver que- lá* fiíoStífia Jba á triunfa^ , y U 
írejtgion á decatiTy d^cfa : >^ el imperio >de4aj(g^éoñiinM 
ÜiHir para éaer..... cayó^^la íW/íifrarrf de^ Ja Simpen tixriotu^^ 
c$á t)afá euhipnrse'lá ]gí*áttde^ réíWlücion;..^ :nosbtró¿ to»* 
tafcos este' moetochto^'feliW^ (4)1 • " í? - t r 

' Pero quien designad con maydr daddad los pfoyed» 
toé aéla'fílósoñáy'y }é^ metidos de cumplirlos^, e& ^t^ 
Dsi^aHe. ^éi la -'itíitriigb|M'q«re' dtó el -íth'aa y:tqcho/Bru> 
iSírfó ¿ño ^ÜintoP^U^iiKládáííiof Ser^eÜMirai H Ít»tia le 



I ) Proyecto de los incrédulos ^ página H y 40. 

ty *P4gina *to$. '• . '■ '^. * ' M.^l ( 1 ■ 
Página 9. .--> u ';,-/<• '-'.s.^* 

Ibiden. ./ >.^^-^-* I,?} 
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rdtcia^ {ty^M :dtfecNiri0: q/akn ^up el papa ptreft- 
-t^ attsoUuaBRnte quafKto i«t( opprtuoa , y con ei sea se- 
pultada sti jreligion. ^' Loa j medios de que dice debe ya- 
lerse, son: '^ i.^ preparar los. pueblos, a) desprecio de 
3a doctrina cárnica : i«^ lempefiaf loi por su interés per- 
sonal en su destrucción: j.^ después en^genar los bie?- 
nés del cleros 4«^ ehtfegaicest^:^ la; ignominia del cbar^ 
iMtamismo^u f.^ c^tos^rt^ori^ra feranq^ncjados por vuea* 
tros e$ctitoref.\.... 4.^ easMgué i\}%i9A. a los 4>bispQa que 
se atrevan, á turbar iM qiisionertos de la lib<;nad«.«3M 
7^® reprima los /M^^/roi.i.^*; ( 3^ } 
-. Sigamos esteqrden^ iHieitr<M etlWÍtorei|Je.ban <;opia» 
-do con ^delid^fi aua'4>apQle# s^q. Ips. testimonios maa 
decisivos. £1 pueblo no necesita consultarlo! {le n^ev^; 
en lois cafées, fondas, galles, platas están puestas 
laa cátedras y los Bii^si)r<tf A% fs>tas nuevas deccrioM ^ 
predicadas hasta aqui p#r )oa. franceses ^ y que ahora 
M oyen sostener con escándalo por los españok$««« No 
quisiera' citar los papelea en particular: las pruebas que 
pknfo dar son íbmií públicas; pero ttmo^ que los espa- 
ñoles de otras provincias no han de dar asei^o 
á m\s propoisiciónes , (Sorque no han- de creer ^ que un 
español se haya corrompido (a^to, qí que sea capaz ;dc 
propagar Hitas .ideiís tan subversivas y escanda losas,, en r 
«ledio de ua pueblo eo i extremo afname de ju religiop | 
y á la vista de un gobierno sabio y ^ religioso , que^^yey 
la io(aiigdbljB;pOr la conservación del estado y déla re- 
ligien.. P^ra que no se me pregunte lo, que al Señor Vt- 
carió tcapítulaJC;*de esind i^esis>i (dfj^qestd^ habef J^-« 
' ehcK \ leste s6 riy preüentiHiidnr; cO0Ma i (anta piipel mpip ^^^ 
no se vé diariamente salir ) | quáles son los escritos eo 



( I ) Polétics peculiar it Buonafarti fctt 4I Rtfcm* Sr* Cr 
MloSf página 6. ,0 

(1) Página S« 
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^ue se ml9fá:Iá#¿tig(M y^sur m!njsm>i|: adfliito ]el .paf- 
tido ctolorosd paH mi^ de pooet las: citas atoiarg^^n. ( i) 
• r*^ * Pií^^^r (4tcla;tlfc(pa)t^a) /ím futhhral áeif0\e' 
gio 4e U ¿hcítin<k c$Ulha^ ; ' ; :.:>', .. I 

' Eh^rina caf4tíca éS^ijue U pala bf a de los.miaUtcos 
del Se5oriio «s\p)ilábra suya ,i que debe ser oida coao 
f^ue es' palabra de Dios, {a)«y que para que ítMctiñ" 

<^»ii ti, { iV'r I 1 V I i'iil (i i ^ m i 1 i l 1 1 i i >■ ' i»! i.P , 1 t> ¿ ' . ■ ■ 

( I ) peí de que principié á estfibíf eíte papely traté de 'rt'-^ 
" MúcirmeK pGfiMe. La pobreact de mi instiiáto me impedía impri* 
'^mifh p4^r mi» Lot aiunt^k que en éí se tratan ^ poco intetjtsantes 
^'fari^h mayor, pm^e^» de Jpii p¿ compran papóle f en^e{tos ^i^fy 
' ime_ haciant^er que la e^trf^ciorkde.mi^^númerpf no ¡ienaria^el 
'40sto,4e,AÚ imprgsion ^y asi que pinguno d^ los impresQres aceptaría 
t.est^ e^piculafigin* La dificultad debía aumentarse en razón del 

volumen. Las citas {^ para los mas inúñle s, y llenar ian les raí' 
'tad del papel: traté de suprifñlrlas. Anduve quatro imprentas 
"qüando quise darlo á láz y y aunque mis primeras palabras :eras^ ^ 

que nada exigía sino su publicación^ nadie quito^ hacerse cargo 
éide su ififpriedi^n. ^lifinjSe^/faeiliiiéxyjstandpy^a tirados . éflgunos 

pliego^ ^ salió la CQtiSMXd. d¿i ^icjcioi^^rio tSLZons^dOj ñotandoley ha" 
: ber vertido el veneno dé los. filósofos j sin poner el- correciívol íx- 

to me hizo mudar de plan en este número. Por lo expuesto "y a 
\ff por evitar contestaciones , que yo no podía imprimir ^i por cónsul» 

* tar á la bré'&e4ad>^ ptittcipalmente^ por^no^tener qtie dar en ras-^ 
ijro á nuestros seseritones y. citandofof: en JtúklicOjf y hacJendoleS{9fer 

sus doctrif^as idénticas en^muchoj á las que los filósofos de^Fran» 

• eia £sparcierskn aniel ¿e la revolución ^ me había abstenido de nom-» 
^brar los papeles^ que extractaba. \ \ 

Todo esie número se componía de muítitui^ Je propoíicihhes 
dignas de notarse , publicadas en nuestros papeles para la rea^ 
^'ihamnik^ hf'phner'^e' BuonapiMrfe -po r alg u n o s d e mues tp oa es'- 
eritores. Dexaba 4 los españoles formasen juicio^ comp0rando ellos 
estas doctrinas con las que en lo^-c^tfriq^snúpte^Qi hfd^iamapifeS'- 
tado de los filósofos de todos ' lo^ t^glof^ M^.he víjiÍo en lapre^- 
cisión de cercenar multitud de propo/icíqiies qu^ jwx^ajfa ^ impiar , 
sospechosas , revolucionarías y esjQftnd{tlos^as>y hijas de la aJ^pmabU 
filosofía, por añadir el antidoto d i^r quc Mx<^ ^^^ fodin^ ¿ftar ^ 
sin aumentar mucho el volumen Jq^.p^peU^. d^^do^jf fian tomadp. 
{%) S. Paul. Ef^sf. .<i. f,bfffq¡m m^Jhk^ \i^ ( ; ; 



<|i4e, fia étttcihtt^ eit un toriMA: pUfO.'y^iD^icbaeo^. 

' (i) ¿Qué podrá decine. del. pbiQ horrpr^io prepuesto C09- 
4ra ios pqr^dicaderes Ir (a) Ic lal: tf Apio . por* mera curio- 
sidad, y oir el sermón por pasatiempo ^ el ^n delito en U 
nroffarcrsstiaiía : ¿quédale de crtmen seráf ur á Qirlo coa 

< una malicia refinada 9 farisaica ^ ut e^^p^renf €um ijtí ten^- 

' m^fte.^u (i ) ^í ftí passent, ficcusMfiietm ?#•►#. ( 4 )- Ea las 
*igjesta« de- Cádia so-pMiicipió-á- xaaliaar.ttte proyecto 

.criminal: el escándalo se aumenta; sus autores. no se 
esconden ya; han salido ala palestra.: ne ha. (enído va* 
lor de publicar, amenanaando á los predicadores ; ^ezl«» 

' ten hpi ctk Cádia tvqafgrafis^ por todas partes^^ujue les 
recordarán qoánto lie dhó en el jjiÜpito.f.'* (5) ¿Cócm 

^ lia de predicar ün sacerdote ^ viendo que deiras de una 

/col^umna se le. está copiando el sermón, para que sirVa 
luego á U.^.ccltiqa y befa de sus enemigos en los cafée^ 
tertulias y calle: ancha ?•«.. £ste; ei el modo de ^ue se 

^ acabe lá predíc*cíon; . » . ; 

Voctrink catóNch ei^f qué la fitina escritura no se 
debe citar para coía^i ridiculas , transmutar sus palabras, 
atribuirles un falso sentido^ ni menos para insultar. (6) 
*^Como soi . licenciado (,dice un escritor ) también rj¿^- 
Uo can texfos mis .opúsculos^ y eo esto cte LettM ^4^ 

^ gradas íit sido Un lince: oigan Vmds; lo que yo lesdJriaiá 
los sobredichos (clérigos y frailes )Vír^;x spiritus Deí^ ubi 
€st ¡iberias i ( ¡ Qué sacrilegio! estás Son las palabras : Ubi 
0Ut0m sp/ritus Dominio iüi libertas ) (''^) cotí^l\xyet4o 






S. Lut. cap. 8. ** í%4 
\Diar. Mere, ilfde Abrih 
Math. cap. 22. ir. ry^ 
5. ^oem. cap. 8. lír. 6^ 
Reiach í\de Junio. 
^Cúttcffih^ Tridk'nt. /ej/^4|;^^ *> ^' 
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coo^la * terrible- ^sentencia , que dejbia, escribirse coa Jej» 
trs^s de peo en todos los* cobildos-^ refectorios y cc^ch-^ 
rdiü Niíi ^ui$ lahoraverit ^nec manducei}^ ( ' ) " Servir 
les, desesperaos enhorabuena, ( exclama ofro ) no h^,i r,^* 
medio: perdisteis el pleito y oo hai aptdacion , de na^ia 
sirve que citéis textos ,- esto es h carabina de /ímbrosio."^ 
^%) i Así ie habla por un español].. 

Doctrina católica ^s ^ que las cosas santas eiigen tra- 
tarse con santidad ^ que los misterios de nuestra fe se 
deben^ explicar con respeto, sin at+¿verse á querer de.^- 
coi^rer con una mano sacrilega el sagrado velo, que oculta 
su divinidad á los ojos de los mortales. (5) Horro- 
rizese el fiel al oir contar, **que la sagrada fot-r 
tm S4ibía á cuerno á un penitente^ y que el pidre (que 
en el tribunal de la penitencia hace las vecesi dejesu» 
cristo , ) contexto, que era destilaciors de la cabeza. ^^ (4^ 
.¡ Qué se traigan á comparación los Sacramentos con Ií{S 
ayudas ó ventosasl ( y ) Y ¡ qué ppr una explicación sa- 
crilega se. hag^ tránsito de la aritinética á la teología, 
para obscurecer por aquella el augusto misterio de la 
Trinidad, que esta no puede comprehender ! (6) / 

Doctrina católica es , contra los luteranos, calvinis- 
tas, wicleíTitas y otros bereges, que la unanimidad de 
los padres en materias de fé, es un argumento. in£i- 
lible:.qtie el concilio ecuménico aprobado y confirma. 
do por el Papa en puntos de fé y. díscipjipa genial, 
es una regla indudable de fé : y que la Iglesia misni% 
que es \xníí .reunión de hombres ^ baxael régimen de sus 
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Duende contra el P. Alvarado. 
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legítlaaos pastores , prfncfphtmehte del Vícarfo áe JesiiM 
cristo, goza de la infalibilidad en sus definiciones , y qtm 
los' fieles deben someter sñ razón á sus fallos ^ creyendo cé* 
mo infalible quanto por este órgano se les coóiuniqtie. 
'^ i ) Póngase en par&leio esta doctrina dé la Iglesia ctm 
el principio de crítica inserto en t\ Diccionario btsrlesco. 
( 1 ) '' Creer que un hombre , 6 una reunión de ham$rH 
es infalible porque lo dicen ellos, ó otros hon^bres^^ cuy* 
infalibilidad no está probada: y someterse á sus'fallh 
ciegamente , es fundar una fe infalible sobre ftíndameií* 
tos mui falibles. Solo Dios es infaíible. ^* Tór sino it 
advierte la fuerza de esta expresión paliada álguñ tanto 
con esta *^ porque lo dicen ellos ^ú otros hombres cuya 
infalibilidad no está probada^ concluye para dar toda fa 
extensión á la inteligencia de su lei : ^^ yo no se si ht 
dicha algOt,.^^ Mas que algo es: compárese la doctrina 
de la Iglesia cotí el principio dé fe que este sabio eista- 
blece : la ilación lo dirá. 

Doctrina católica t%\ que por Dios reinan los reyes; 
'( 3 ) 9^^^ toda potestad trae su origen de Dios ; que el 
que resiste á las potestades, resiste al precepto de Dios; 
que no solo por temor , sino también por conciencia de* 
bemos ser sumisos á los príncipes, Qomo que son minis- 
tros de Dios, vengadores de sus ofensas, y executo* 
res de sus iras ; qiie aun quando sean díscolos ó tñaloi^ 
%oxs acreedores á nuestros respetos y sumisión. (4) Al- 
gunos de nuestros escritores no piensan asi. Léasela tra- 
'gedia liorna Ubre ^ representada hace poco en este pue- 
blo. Bruto acaba de merecer en C4diz los mismos bo- 
" ¡ftóres , qué le tributaron sobre las tablas de Paris'los có- 



(i) Charm. TheoL tom. i.® pág. i6s. S41 y 356* 

(a) ^^g' Í33- 

(3) Proverb. cap. S. T^. !?• 

(4) S. Paul, ad Rom. cap. 13. 7^. f» a. $.4* 



^tnicof , los Voltaires ^ \ú^ ftl6$cfos ^ loa franceses. Su trage-^ 
día repetida ea los teatros de la Francia revolucionó to« 
,dos los pueblos 9 la religión se acabó , el rei fué de^ 
^capitado...» ¿ Cómo ie llama á un regicida bienechor 3 ¿ có^ 
ino_ a su puñal , puñal sagrado ? ¿ cómo juramento santú 
á la execrable resolución de cometer un crimen? ¿cómo 
_de Dios inspirado ?.•••( i ) 

Españoles, ¿quiénes soi^i?.... ¡celebrar con palizadas 
la muerte de un lei !••• ¡confundir esta idea con la de un 
tirano !^.. ¡ aplaudir tanto á Bruto y á una cómica que 
i la libertad representa! (2,) ¡Ai amados compatricios! 
.Quando .yosotros os diyenis, celebrando la libertad en el 
teatro , las bombas destruyen esta hermosa ciudad, y di- 
.fuQ,den el terror en todos los ciudadanos.... Alegraos voso* 
troi^eoborabuepa*... los españoles lloramos. Gritóle salvad 
cion llama el Diccionario burlesco ( 3 ) á viva la libtr-^ 

tad y mueran los tiranos ^^^ Libertad I ai pronunciar 

tst^, dulce voz, que humano pecho no se jsicntje infiá^ 
.mado de un espíritu celestial ?( 4 y* '^Haraganes ( dice 
otro) hipócritas, egoístas, necios, «lonigotes, querei^ 
que siempre seamos esclavos 1 ¿ queréis remachar mas y 
tpas las cadenas V ( 5* ) Sin trastornar el estado no se pué^ 
ele progresar, ni se salvará la patrii«...No se dé lugar 
á que al; vers^ tratado ( el pueblo ) cotí ,viIi[peqd¡o ^ có- 
iioaca tal vez el todo del poder que tiene, y quales son 
. .^s ^derechos^^ ( 6.) Coa estos gritos se alarmó por tos 
filósofos SL la Francia : con ellos se ha destruido toda 



^ (O P^g* i' P^^og* Escena i. pág. -íl Prolog. pSg. 3. Eí- 

, • «í iw ' 1 • pégm ' 3*. • ---.*, 

I a) V. Conciso i<i de Junio. 

13) Introit. pág. 6. ^ 

¡4) Pág. ^o. . . ., V 

(s L ^l Duende contraía Diarrea de las liHprentas* 

6) Duende núm.'$9 



Ta Europa: ¿que intentaran nuetfros escritores quandé 
repiten estas voces al pueblo/espafiol ? ( t ) 

Doctrina católica es ^ qixe U religión verdadera , y 
onica és Ix cristiana, católica; que fuera de ella no 
hai salvación ; que su fé, y sú moral hacen la felici« 
ciad de todois los estados; que las naciones, loa reyér, 
los vasallos á ella deben todo bien, (a) Ei patriota 
én lar cortes en uno de sus primeros nnmeros se atre- 
vió á insultar nuestra adorable. religión , atribuyendo á 
fila y á sus ministros multitud de perjuicios que afli- 
gian i la humanidad. '' Lasreligion ( dice ) todo lo- alla- 
na.... ella ha hecho déspotas á los reyes.... ta opinioi^ 
de que son puestos por Dios , es abominable.... los mt« 
histros de la religión por el grande interés que de ésto 
les resultaba , se apresuraron i entregar en manos dfc 
los reyes las armas de la religión ^ para consumar U 
grande o6rá del despotismo. ^ 

Don Alvaro de flores ,( Constitución presentada al 
gobierno,) se atrevió á publicar una lei de toleran^í» 
¿ia general. ( 3 ) '^ Ningún ciudadano será incomodado 
en Sú religión, sea la que fuere; ^ Este es el plan át 
Rousseau , de Volter , de Bayle: esto es lo que ha díc* 
tado U filosofía ^ pzrsL comfaartir el cristianismo , que na 
permite otra religión que la católica : esto es lo que há 
hecho Napoleón en Francia, en Italia y en quantos paí- 
ses ha conquistaáo. ¿ Es esto lo que quiere este es- 
pañol 1 ' * - , , 

Doctrina católica ^r , que los santos reinantes con Crit- 
to son dignos de veneración , ( 4) y que sus imágenes de^ 
beq ser r^spet^adas. ( f ) Nuestros papeles han ..tiradp á 

Véase el núm. a. ® pág. 33.' 
Efes. cap. 4 5. Agust» serm.' 6* 
Lei CIII. 

^íynholo. S. Agust. contr. Faust. Uh, 30. cap* sít. 
Niceno lUTriient. sessi. %i. ^ -*' 



'■■■ - ■; ;.-_,-. ,. ,. **^ 

ííridiculitar esta dóceriha. En lá vUadellalMhdetoáe 
Wadrid impte$2L poco bá en esu ciudad ^ bace esta pro* 
|(ilnta^' ¿porque en la catedral cóti firecuencía se mu»* 
ck dé sacíeos ? Como carecemos (<dice ) de maderas lí^ 
has y queman tanto incienso junto á ellos, se abren, y se 
ik:ha mano de Iqs ciruelos^ naranjas y alcornoques pñt^ bacer 
^ ^tros DueYos, que se colocan en eHugar de los viejos/^ En 
tí ¿iarió mercantil se estampó jior ijn'e.ípañol esta im» 
t jpredad : '* Soi mas cristiano que San Pedra#^'(i ) Jlnmedio 
^ de la mayor publicidad, y del mas augusto ^coog^o 
3e oyó decir á uno de nuestros sabios: ^ toda.la^iordjien 
^>de predicadores janta con su fundador al frente notse 
i interesa ^las que mi bonor : ^ ( a ) el* que sepa , vjcali^ 
.^que esta proposición. A un pefro le da otro el non> 
^ i^f« de San^Ganaleon, y dice'déél , ''qué e<>taba mila«- 
>/greando en pacifica posesión de su santidad/^ (3) 
.í ; Doctrina católica es ^ qdc el bombre fue criado pa- 
ra amar y servir é' pios: qué fué formado del polvos 
*f que su alma es una substancia espiritual , imagen fde. su 
Dios: que sú vida es üiíá 'contitiüada serie de arfliccio- 
7^nes: que debe ir para salvarse por un camino angos^ 
^.to y puerta estrecha ala vida eterna: y que ignoran- 
. éo si es digno de odio ó dé' ámcur , la muecte debe ser- 
ie, temible. ( 4 ) Nuestros sabios di<:en : el hombre es 
. ^el producto de las afinidades químicas :- ( $ ) '' Utos crió 
., al hombre, para vivir , ño para existir solamente. ^ ¿Y 
. *qaé es vivir sino e^xercer con tdda plenitud posible. las 



( 1 ) Papel publicado un defensa del predicador S. Lorenzo 
"qae la impugnó. --™ . •* 

Í2 ) Diar. de cort^ tom. 8 pág. 87. 
3 ) Dice. burU pág. \ 13. f ^ 

'*. (4)' Cateéis, de Pouget tom. 4 p^j¡> i Geneíf. cap. i. jf % 
^^b. cap. j Mate. cap. 7 v. 13 y 14 édesiartes. cap. g v. i 
-JUfc. cap. 1 2 V. 40. 

( 5 } Memoria soiro la reforma Je la medMna p^\ itiv, ^ 

,9 
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facultades ¿t que el cielo nos ctotót Et hombre nadf 
para el movimiento y la acción : y pues esta vida eo 
•expresión de los contemplativas es una peregrinación^ para 
la eterna ^ ya que el Supremo Hacedor no; nos ha her 
^eho impasibles^ si podemos ir por senda de flores, no^ 
caminemos por entre espinas y abrojos/' (i)^La muetf 
té es nada, (decia el Robespierre) es no existir, es 
00 sentir trabajos ni placeres* '' Estos son los principios 
y doctrinas del materialismo* El español , que quiera 
'aprender á morir lea la voz: Muerte i del diccionario 
burlesco, (a) Asi muere el hombre de bien, (dice) 
ciespues que refiere qué Velarde al saber se habia ga« 
liado la batalla de la Albuera exclamó ; nad^t importé 
ífue yo m^era.... mi familia.... ''Cumplió con su obligación 
en este mundo y nada tiene que temer en el otro ,'' re* 
auelve nuestro escritor. Asi murió el Mariscal Lannes^ 
con estas palabras espiró. Asi mueren los filósofos. ¿ ? 
:asi ha de morir un cristiano? (^)Mo. Jesucristo na 
«urió asf. 

La Metrre no expresa mejor la vida del hombre ni 
au Hombre máquina. > 

El Hombre planta no da una idea maf exacta de so 
sensibilidad. Sócrates y Séneca no apostrofaron mejor 
la muerte próximos á morir. Aprended cristianos la nue« 
va filoscffa que algunos españoles os dan : vivir es exer^ 
eer con toda plenitud ¡as facultades de que el cielo nos dotié 
'IVIugerer disolutas , hombres voluptuosos, seguid vuet* 
tros placeres , dad ensanche á vuestros apetitos , co« 
roñaos de rosas, antes que se marchiten} mientrae 



Íi^ Dicción, husl. intrci. pág. !}• 
2 ) JP^* lo». 
♦) ^ Llamóla atención sobre ia proposición penúhtma. Hegta gm 
fieralf dice^ siempre que la razón ó la religión van contra el hon»* 
hsQj.el hombre ini^eetibkmente vi contra h ra%on é kreligiim. 
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ünaT gneis ^ mij^ vtvis. FilósQtos rahctds okf, et hom^ 

éte nadó para el ínovimienio f la aechn: el bruto ^ 

ci insecto mas vil y despreciable ha nacido para e¡fl^ 

tas fuQctoaes también. Sabed católicos : esta vi(ia en es$^ 

.presión de hs contemplativas es una peregrinación l para U 

^^ter^a: este dogma de nuestra fe es doctrina de hu 

¿antemplaiivos nada mas : es una expresión de su aci<» 

Jorada imaginación', que puede llevarnos á un error co-» 

; mo coñduxo k Molinos su vida contemplativa , en frase 

de este escritor. ( i ) La doctrina de San Pablo > ( í ) 

que no tenemos aquí ciudad permanente, que peregrh 

' Bamos mientras vivimos , hasta que lleguemos á unirooá 

>con el señor , nuestro símbolo y nueKro evangelio que 

SM enseñan una vida eterna no merecen la atención de 

. los filósofos. Hilariones , justos qUé obráis coo temor y 

; temblor vuestra justificación preparándoos toda la serie 

,'ét vuestros años para mo^ir^ no tzmtáx i4 muerte e i 

ítada^ es na sentir trabajos ni placeres i coñ ella toda se 

¡«eabé. f Quintos^ delirios ! ¡ Quántos errores! 

. Doctrina eatóHca es ^ que las almas que. existen, ta 

-tt purga torio, se alivian de sus penas por las oraciones 

de los fieles y sufragios de la iglesia: que las vigilias^ 

oficios de difu^itos y limosnas que se invierten en los 

^^úe las cantan y asisten , contribuyen á que sea d ab«» 

sueltas de sus pecados. (3) Esta doctrina se ridiculr- 

j,W en el diario mercantil^ ( 4 )'contribuféndo i su des-» 

precio' por las quatro preguntas siguientes : '* I* ¿Es* 

-ma^ satisfactoi-io el oficio rezado que el cantado? IL |Las 

penas del purgatorio se disminuyen á proporcionado los 

tiierpos del túmulo? IIL -¿lias sobrepellicea debes- ser 
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( I ) P^'g- 103. . . 

(aS Hebreor. cap. ij. ir. 14. 
Macab. 2. cap. l%k ir* 4f« 
20 di Noviembre* 
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'^Nmpiat 6 luchst IV. (El áintto' que se dt' ti cterir 
:goi€ gordo Y se enpleatia mejor entré los pobres ^H. 

-que rogasea jpor el míuerto 1 ^ déipues promete djir 

'un tratadito sobre funerales. | Incumbe esto á un diaria- 
tal ¿No es esto poner, en ridiculo las ceremonias 
•antas de nuestra religión adorable, y hacer que se 
-mofen los impíos de sus. usos: y de ^ua minbtros 1 

Dpctrina católica es ^ que por la predicación se apar 
^eientan los fieles, ( i) que por ella sé desarraigan -loss 
'vicioS', (a) y se estimulan á la virtud : que los exorcismoi 
producenr efectos saludables, jeñ aquellos á quienes se apltr 
-can por los n^oistros , que ella destina/ á este fio por hí 
gracia de uno de sus sacramentos; ( 3 ). que elip^te 
bendito , que los brevetioes ( 4 ) que contienen reliqúiae 
"de santos ó cosas benditas 6 santificadas , y que eifrer 
20 de algunas preces como rosario , letanías &c.slrveia, 
para obiener . del cielo sus beiieficios y la remisidti de 
ias «reliquias de: 4iueslras culpas, debietido str írata<» 
das con saatidad. Nuestros sabios se han empefiadó eii 
ilustrarnos, hacienda ver lo perjudicial de la pre'dica- 
cion, llamando á Jos sermones concitaciones : '( s) propo- 
niendo planes para reprimir, y aun extinguir éste" mir 
fiisteno, ridiculizando. /o/ .^rir/iVA^ ent trices que de^ 
cia Federico , y haciendo de!^j>reciable la doctr iña( de la 
igleUa. * ' ! • V . " ■ ' 

^ Para atajar dice el Diarh wurcontil (i6 ) él abuso^ 
que de su: santo ministerio ciertos predicadores bacfo^ 
«tacando los buenos principios sancionados ya poif lanaT. 

" w ■ <" ■ ■' J i ■■>■■ "n i ; i ' lii ' I 1 • i . ' j|. V . ' ., , j ff I " ■ . I I j 1^^ 

Con<u,Trídent. Scs. aj. C^^. i. ^ . 

Ses. $» cap. ^. ^ 

Cateéis» Pouget tom. 4. pág. a 13* 

Bened. XIV. tom. 3.. Bul. 

En ^l núm. ú^fimo ## eiíaré^ 

iS di Atril. 
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c&fT) cdnveo'clrfa' qué alg&BOS : liontbfiea. de^rideaiisanaf^ 
iiestr^ ep la oquigrafía .estuTifisep á U: mira^ y ccí'-r 
pNidclo. literalmente los tiPbzos*anti-£onititücionaks jde cier- 
to» serximmr, los publicasen al: dia siguiente.!^ £1 l^e-* 
^actQr (.i) ha propuesto otro pian que corta de raial 
catf^ tan fríminal akato^ ^^ Át\xtékko tfttor (dice) al ver 
unta proyecté como se^ha estampado je6 los periódi'?^ 
cos,;á fin> de refrenar tosi imprudentes imhistjros del evaa*» 
gelfo, que contra su! espíritu de ^a^ fomentan la des-*, 
tinten, y n6s empefian en una guerra de: optotone!» re-^ 
lígiosas.... Yo AO se como las Cortes lo aufreit, ni C0f<4 
mo el gobierno Ido tolete v^i-*^ E') ^i^ii^po de Enrique 
VIII; d^ Inglaterra , y (úti suobérmana MaHa era aquel 
jiais basto teatro tie bortrdrea debidos á las coatroíversiai 
teológicas ^.••.. y qué bizol (la reina) mandó que por seis 
aseses jio se predicase sin un permiso expreso de su ma- 
no, á fin de restablecerla paz, y. se constgaió '^ extin- 
guir U : religion^dd Jesuferisro , que era loi q\^ ^; presten* 
dia. :¿Sí será este el plan de nuelitros prQyectista^?'LQc¡er-t 
to es, que Enrique VIH queriendo reformar la Iglesiat 
anglicana , la destruyó. Es üo hecho indudable en U 
Jiistoria^ . : 1 

El papel Mi ítgun4o $u€Ho abusa de \^ escritura $ 
^ en rostra oofi el cezo incidas las fódiUas ; ser bur^ 
la de las : ocaciosies dé un$ monja, y llama á Jos .l>rcíveH 
tioer antídotos claustralesJKX Concisa insertó en Vatios na-- 
añeros una letanía ridicula en que zahiere los ministros 
de la religión. ^ Las religiones y lo^ clérigos por so&n 
^enec tus^ privilegios , cometen mil S. ^^ ( s^cctkgiol ) El 
Redactor publica )in páípet rcm/ttdo p<^r B. 0«i( a.») so^ 
bre la historia del padre Froilan Díaz : aquí ridiculiza á 
Monjas ,- frailes,- clérigos $ cardenales^ obispos^ nimoia, pa^ 



•v-íi.) li it Abril \ ''A'.^lv\. J^W, . ^]) 



pa , jrellqufát,/escipd1afi6s V el izthe bendita, Ids egr^« 
cismo) de la iglesia y sus ceremoaias. 

Doctrina católica es coatra Lutero , Calvtno , Bay<^ 
y Janseriio, que el hombre (aunque algún tanto debi- 
litado su libre albedrfo) jamas pierde su libertad ,( i) 
que kl poder pecar no es et 'complemento de una po^ 
tenciá libre, (a) aiiip> efecto del abuso de las &cuita^ 
des de que d' oibko-'le d6t6. El Duende hizo, correr es* 
ta proposición: *^ci hombre por la libertad civil ^ per^ 
dio la natural;^ Luego el hombreen sociedad carece ile 
la libertad que Dios y. la naturaleza le concedieron: 
hie^o los- bieiies ;(te la natur,aleiza y d4 la sociedad , es^ 
rao en oposidíon ; poseídos unos i .los otros se pierden: 
tuégo la naturaleza no hizo al hombre para la sociedad^ 
sino para $1 solo; las prendas con que aquella le her- 
moseó es indispensable sacrificarlas para vivir en socie* 
dad...* í Es esta la Filo^ofiaíi 

"• Sibios .de la nueva ilustración ^ Dios crió al hom« 
bre libre; lo crió para la sociedad v no para si solo: 
tales dotesi de naturaleza no se pierden jamas t las leyes 
civiles no destruyen la obra de. Dios: la i^ociedad coa» 
serva al hombre los derechos que recibió en su creación* 
Volter es; el I que estableció uno^s principios f contra ríos á 
e^os r se quejaba <1¿ los hombrea , :ati^t>oía á la sacie'- 
dad los mates qué padecian los^ pueblos: ár mismo de/- 
cia de si, haber tenido mas de una vez Jos deseos ile 
irse á la soledad , y...^ecAarse á andar 6 quatro fies 1 00 
Rousseau le dio en rostro con tanta degradación , aua*- 
qúev sostenía^ contra Ho^es', qtie el hombre por Raiu*- 
roieza ¿ra insociable' y* pero no ;^roz.( 5) 
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*jC^) C^npXh^frJdenf. Sess,^6.cap. í.^P 

( 2) S. Ancelm. Diálog. de Ub. advit. cap. i. ® et S. Thotnaf. 

( 3 ) PrincL del ord. esenc. de la Natuu par D, Untonia Xo- 
9igr -Perez, Pag. 173 en nota» ,.. . .^. ^ * ^ '. , 
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v^«* ' ' ISmpetnírhs por $$t hH^es f^nsmn^^ €fi fu Jes^ruc^ 
W09.«.^Buona parte había aprendido .esiie. plan, de Federi"- 
cp , •( I ) dé Rousseau ^ de Baile ^ y evos de los yftój«- 
f$s dt los primitivos siglos.^ ( ^) Y ^^^os hereges qu^ 
les siguieron. Para realizar este />/^it y nq consideran núes* 
tra religión en los dogusi^s.de su fe , sino en las leyea 
de su..^nH)raU 90 ^o Jos pireceptoi uioiversaUs 9 sino ea 
nquella^ regU« que -el ev^ngtíio dá de mayor perfect 
CÍ0O9 para q;uienies las quii»resen seguir: no en lo qu€ 
le es, esencial , sino solo en lo ^cesorio y prárticat 
txteriores. Declaman contra los eclesiásticos ^ contra el 
xetii^ato^ coetfa el monaqui^mQ, contra las rentan cié 
Jas iglesias^ y ponderados c^n elocueooía .y sagacidad 
estos distintos artículos, puestos en pacatelto .con los. pelrr 
juicios, que por otras causas padecen los pueblos , faUáii 
jen tono m9gistrat :. ^ el cristianismo es perjudicial i la 
4igricultura, comercio y artes. ^ (5.) ^Hai i^na tercera 
fuerte de religión mas extravagante, quedando ¿ loa 
hombres dos legisladores dos cabezas^ y dos patrias los 
sujeta á dos obligaciones contradictorias: tal es el cris* 
tianismo . Romano/^ (4) 

Asi habla la abominable filosofía y su infernal poUtim 
ia contra una religión que ba sabido formar los ver«- 
ádLdaros fiiósiéfos ^ poner en orden los sentimientos d<!l corai* 
ifOn, uniformar sus deseos con los dictámenes de una justa ra 
.son^ llenar de duUura á la especie humana , y causar ana* 
mutación en todos los pueblos que la profesan , y á to* 
'dá la sociedad , que los mismos filóiofus perseguidores del 
criftkníi^mo 00 han podido tnenos, ^ue confosar y agra^ 
deccr. ( f ) ,.. 
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(3) ^'^^^ 

I 4 1 Rouíi 

( 5 ) ¡üw 



Proyecta de los incrédu^ pág. 40. 
N.^ i.^ y ^^ pág. \i y ad. 
Lefr. 8 á Eugenie^ 
Rousseau contrato s9cÍaL 
MoBtes^uku y Rousseam 



*' NiteMfdi t^bím^ ](^o tiao líióptkia ém't ptdk.'-Li 
ttligioft «nsf ialia aconseja é{ celibato : los ecksiásttca^ Í6 
ptofesan por ^11 vOlo solctnoe que hacen á Dios; a1^ 
gun otro seglar lo sigue con la gracia de Dios. Nueá* 
tros filósofos establecen, ser esta práctica perjudicial á lá 
oacioo* L^ase la PropoticUn extraviada á la sorpresa Htt 
veinte y» seis de Oetuhre^ allise verá un nuevo proyec«> 
toque llena de horroré '^Paraq^ los extrangeros no 
irnelvaná «méjar la España con el vilipendioso díct¿<^ 

rio de Natíon de eelibatos pagúese un tributo de ct^ 

iibátismo ¿#u pueblo; (inclusos ó no Inclusos los pre^«> 
bíteros )' p^ra hospicios 6 dotes; viéndose escritos sus 
íiooibres á :1a- ip'utita de U parroquia ení una gran ta- 
bla titulada : Híüade^ Jos fHbMorios por soltería.... ^ " Del 
Tir{(inüto al eunuco no hai diferencia en la sociedad. ^ 
£1 editor aáadió , '^ ¿quiéo sabe , -si el concilio naciónai 
decretado en Cortes , ballaf^ por mas conveniente , de<* 
roigar <el canon de tnera discipliiia , que obfiga á hacer 
voro dt ^castidad á los eclesiásticos, en atención al lirm- 
feramento-íy ^Mumbrei y megeneradon dé los españoles I... 
Si se logrará que todos tos ciudadanos españoles fue- 
ran educados ^ fueran propietarios y fueran casados ^ etf 
tDiices sí que serk Espafia digna de respetó entre la^ 
naciones del universo,*' (O 

: Yo no podía esperar de un espafiol un proyecto taá 
contrario i la. práctica general áe^ la Iglesia ; meñól lo 
debía presumir dé un sabio; ¿pero qué éste plak se 
h^y^ dado á luz? esto causa horroi:: ¿qué se hiyao 
-beb|do,estas :ídeas- tfí , libroa firaoceses^en los filúsofos^imt 
corrompidos^ y las hagan ahora correr con impuoidad^n una 
nación tan religiosa como la española , enme4ío de' las 
'arfticcicmes que Tjufrímoii t esto es vartcrse de nuestra do- 
lorosa situación, para inspir^^rnos las ideas de una filO" 



(3) P^ff. 7 J 8. • . -- . 



49Jta htVítaU Bé^-froges publicó en tnll setecientos sesenta 
f nue^e la obra , jívaniages du Mariage : en Ginebra 
mú nail setecientos ochenta y uno se imprimió fjt% in^ 
tfmvenienis du cetibát 4^4 ptetes pr caves par des redirá 
thes AhtQrif$iiej : tú Ausburg en ochenta y quatro salió 
á luz otra bbrita con el mismo objeto por Schalli ¿ e|i 
Delinga se piil>licó en ochenta y dos este, plan: en Na»- 
poles se volvió á repetir en ochenta y ocho: ( i ) lop 
luteranos «NI siglo diez y seis lo propusieron claman^ 
do contra ¿1 celibato religioso ;( i ) cpntraxeron* matri- 
tnonio flígutíos eblesiástioés^ron escándalo de toda la Igle«> 
^* i ( 3 ) y ^^^ ^' mismo horror se ha visto repetir ^^tii 
^nuestros dias por la Franciaí. ¡ A tanta corrupción as* 
* piraban las declamaciones re{ietidas de \q% fUóspfos Rous* 
seau 5 Volte'r , Montesquieu ! 

« ' {Querré esto nuestro español? El plan es el mismol 
yo no le hago injuria en decir que los . hereges y filó- 
soíbs lo inspiraron á los pueblos antes que ¿L £1 tunucato 
es una ignominia en la sociedad , no asi la virgiéidad 
pOr religión. Esta virtud baxo el aspecto religioso ha 
aido el objeto de la veneración de todas las naciones^ 
y.' de todos los siglos. El templo de Belo en Babilo^ 
iDia, el de Júpiter en Tebas , el de Diana Anitís entre loa 
Persas solo estaban encomendados á vírgenes^ pov el gran* 
4de respeto en que tenian: esta ylrtud* Loi obscenos ma^» 
bometanos veneran á sus Dervices ó monges célibes , por 
%ix. vitginidad^^\XsL%> Sibilas y 4a^ vestaÍ£S..en .Roma^ -en 
quanta reputación eran tenidas! Entre los indios, en 
ti Cuec6,.ea Tumpiz , en Quito se consagraban iffrge-' 



( 1 ) Hervat. Histo. de la vid. del hom. fúrñ^ iS. ' LiR V. 
pág. 30, ■ ' 

• {2) Hisu de las VariaCé por HosueU tom^ i.^ Lib. 1.^ 
pág. 6j. 

(3) Ibid. Lib. s.^ pág. 94. . .. , 
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mes y $e leí iiombrabíiD 'ccjti'et rcspciJiosé^títuío^de^/r* 
jg.éntj\ At\: .^<A C^üs 6 ffeiatftsv Eo: qI Tibét sctlo- las Wi^f 
j^á«ri:\pueden tener \ la reiperao^a-ítjertíit ;dcí:^AlvaUci J^^ 
4aiChíNia.;y "«« el Jap«n soflc vener»ii<i$ Jot^Jftanfc», por 
iíú ^-vkpmdad. Ejotr.é cio$.judio.Sr aO ^iíií^í^ ide iér re*- 
ipxitáda por-ignominU la tsitt'^lá^d ^ W. virgipidad exk 
^guida: por ipuliltud de: Nazareóos j^ EsenioJi. {i)*¿Y 
^drái ígualarsevest3í.yictudr.!ín íiJgUrw j$odedad (jaunqué 
<eied rJai ma$:'bacbar* )t4oía;^la virapttofecí;^ d» íbfi nat^r 
-fíalieaa ,í ó xon^wi» [dt^ipc^^^^ dtgrarf'A l^ 'huwtwiidad I 
5an Páblb idfaco .tjetoÜnaotemeRr^V-^ae'la mrginidád & 
inejor que .el: matrimonÍD. ... í r ' • > 

- . Jesjucríato .nació de una. Wr^^w : eligió, por aposto-* 
Ir» vírgenet;?sy ^f>^ Q"« citaban ^casadot ^ íekvafdos al ofi^ 
CIO de apostóles dexa ron suSÍhi^gerfs<^,;y, se-hicíeYon co»4 
timntff$.^{ X*) Sir igleiiá sigue esít^i excnvplo? y .desde loé 
pritDetos siglos estableció^ que Ui que sé conflagraban aj 
servicio del. altar, debían ^^t célibes de profesión. Has*' 
la'el siglo.quarto. ia costumbre; sirvió ;drlei^ (3) :y 
áipriocigiéSi de este p^ébiicoj estatutos qufe mandiibani^' 
^astidadíiá 1<)S^ noiolstros; El concilio jliber¡<tano { +)fce-*^ 
lebrada por los aáos de. trescientos; cjnco , (ó trescíen* 
IOS trece ) d iNeocesarense , ( y ) los cartagineses segua-* 
4o, tercero y quinto :(^) en elNicenoel obispo Paph- 
suda Wzmfí tradiéio3/i aniigua (7) etique ios que estab&li 
r. . -' ':::r .." . ■ ',^ :./••' ' " :? 

J ni í " -I '' ^" " • I 1 • • ' ''ir I, [ i ¡ ' '■ ;y 

■ .. . : j i^ >■ " . i J: ' :. •• .^ . ir : ' • '^ • -. • 

-.(1)- Miu.it la vida del hórrete. r<p». 6. íib. V.^ taf^ 
6.%IL 

mJle^.),.^JíifXOfiL'JÍfolog^^catara. ^omniau.^» . .*.« .... ^ - 

( 3 1 Natal. Alexan. Histor. eclesi. Torrt. 4. fagina 4$ $# 

.Í4^)\ c^- 33.-* r ' ' ,. .\ ' ^ -\ ' ^r: ,, ?■. ; • : 

( 5 ) Can. I. o 
c((5) Insütutio.^ qawmic. Selvég. Tom. ^. I4h !• ''V. ap»* 

í^g' 3<^4- ; . . 

(7) Natak Akx. ¿ág. 464 



jto^ ( I .)^ táuarípeose , (ao)*! ar:a,udicw<jD,,^,jv) ,d S^n^r 
'tíA Lateranenseaña de mil cietito tr.eJiit^> y nueve , ( 4;) 
«1 Tridtüúúo^*.ú( fx) jOrJgeaej , 5.^ Gerdnimo^ Si Amr 
JbtOiúo ^ S. .Agustín ,. ( 6 ) tpdos los padres. d< la iglesia 
^c^ i sus. vidaí' y : docuin^. dáfl tesHaionío. ,dei;Sef el ce^ 
^¿^4/i^ ea ^ los 'saoecfil^er Ja prictjc^ uoi versal, ^ y queritii 
-eri !• siKesiyop'^i debepsQg^iii*' | Querrá eit^ $'4hio e»- 
-]f3Q0l (fue sea: preferida .su dictámeo al de tactos padres? 
¿Qué una nueva iastitudon de^truyu la tradición de to.« 
-^Qs: los i siglos? ¿y. quo poción ^«e^udalfOgeii^ral Jl^gttCK 
íaoi. íi meceoer ^hrespeh> ent^tiíN:, fWi^eA.4^ uiiiv.ifi$sl 
- ;t> Los príiKfpeft: que idébtahJKb^tiítr ^j^Ki el^ jiUctfi derhi 
'JiUstjfia:) :el ielibjríiinHf^^ pdr fl#tttdfo)SM te»; i|ue ssumii- " 
«o* á las decisiones de la Igjesi^i pirinQtjtro; las baa obei- 
ú^QxáOy y. los que zelofos de 311 curaplJw¡ento han da- 
-^0 leyes! Mí [Solo paí4r5U ; olweryeinci^l ^^swio p«fta¿j$i» aiSf^ ^ 
:pi¡ac¡ón. Dvs¿e:Có!íistaiíntít>o;acá lajHít^tajd, cl\iil ii9tap»Krr 
•bado el .rwtíáaÍAíde los : léift^tros dfc 1*1 riejigioa ^ lia ¡w*- 
4>ljcado decretos i isa favoc v y , lu, Ileaa(gl<>; de |HÍvi,lfef 
•glosa los que le ^¡efan. elegir* i,,Co!n*taíiti«í)i be v^lú.é^' 
Jas, penas 4e la ie¡ Baptay de otr¿t$ eítal?léfA;¡dííS[ entíih 
-vor de la población; vjüzg6 á ios ^úe no teixi3n;l(í}o¿5: pqr 
esterilidad ,^ dignos de ¿Oíiipíisioni;;/ i, IO,§.<lf/ié^>'p(Wí:^ 
4tgion acreedorel á lasaUbao^i»^ d<í jkíS dftmai. •^tO'*^*^^ 
titud de príncipes bao. seguido ta^i piadoso eiieni^plO«i('S^ 

^i^im iií »■' íimU ■(■•¿■fcnl li li I : ir 1 i,Ii1iHji| i|i | t|iiii| íjiift 1^11 t mW ' 

2. )}t,Cií«>¡tf. , ó r.i ' :> 'Jílr^ !.$ í/ijb vi ly ..s th 

3^ Can. 22. .^ , . .->. .- • 

¿i. j Can 7 V ?. 
5 ) Sesst. 23. : 

( 6 .) Selbag. y^ Hert. supra. > ''^ ' '- - 

(s) Selvag. Lib. i. Tií«, 29. |>^.¿ 366^^1 .\iiwll \^r^ 
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Ln^erdadkrá ciQU de Ie d¿sp[Q|UtcfoQ!-d6 Espdla^ii 
-es el cetihic <(u« in»pirm él eváogeHo. (x ) I^ «atrarfa 
Ten los claustras de multitud de pobres jr- la carrera doá 
clericato distniQuyea la miseria y la infelicidad' én la< 
i%imílias« Los bienes que algunos renuncian en favor de 
sus hermanos , proporclonaa á estos para colocarse en quK 
¡trimotiiót., y ser padres de otros ^óe coa el tiempo ta 
aeran. Sin este auxilia ni loa unos ni los nitros podrita 
ser útiles á la sociedad. Por este medio los notóles po^- 
bres hallan una decente coloatciroa, y el mayorazgo dea- 
-prendido de ésta cai^^ puede mas bieo jcomrtbuir al e^ 
tado. Destíer#dse el*rWÍ¿ard por corriipckm. y se dará 
con la ca.usa ftiicá del mal : impídanse los vicios y cs« 
tabletease pot todos medios la religión ^ loS militares y 
empleados públicos ^^ los qi^e emigran a las Américas y 
otras potencias ) precísenles á permanecer en el pais que 
les di¿el ser: v^len l<>s magistrados en que lo% ceiiiei 
observeti ifigidoa los derechos dé la viriud y del honoc! 
AO se vinculen los bienes en tos pcimogániros y y ta po» 
-blación se aumentará. ¡ Estadistas ! los intereses del es» 
tado están siemprir en razón de- lof de la religión. ¡ Po» 
uticos! la fuerza física y moral de una nación estriban 
%n la virtud. ¡ Filoso^ ! arregtod b|s Jeyés civiles al evan* 
gelio y sé hará la felicidad de la nación* ^Lejos dé ta« 
char al evangelio pufro de pernicioso a^ la sociedad ^ de* 
•cía Rousseau ^ lo encuentro en ai^n modo inas sociable^ 
uniendo estrechamente al género humano por una legts'* 
jMÍ$fhfue -debe- ser -e^^imwaJ^' {- ^ -^-^^La ^reiígioa .mustiaos 
que no parece tener otro objeto que la felicidad de U 
otra vida^ (atestigua Mootesqoieu) hace .nuestra felici^ 
(tad en esta«.».^se debe ai cristianismo^ úa cierto de^ 






lécfao político en el gobierno y éA U' guerra un cierta 
derecho de gentes, que la naturaleza no puede foast^i- 
teniente agradecer.^* ( i ) 

Nuestros escritores no atienden á las verdades quo, 
alguna .vez suelen escaparse álos fiiásofw y hablando de 
nuestra religión: solo parece, tieneab desgraciada es* 
coger lo mas perjudicial. Al temperasunto atribuía Mon- 
lesquieu la permanencia del cristianismo en la Europa y 
haber faltado en el Asia. ( » ) Por el temperamento se em» 
peña en persuadir puede ser tolerable la poligamia ó la 
poliviria, ''la pluralidad de hembras, dice, 6 la de hombres, 
es mas conforme á la naturaleza en un pais que en ótro^^.^ 
Nuestros sabios dicen también^ ^ que el concilio nació* 
4ial atendiendo al temperamento de ÉspaSa y á nuestraa 
costumbres y acaso decretará que los presbíteros puedan 
casarse.^ ( 3 ) j^Pues qué el temperamento influye en ob« 
servar con mas 6 menos perfección el evangelio? ¿Loa 
españoles han dexado de ser lo que hasta aquí ? ¿ Las 
ie^s. generales de la Iglesia se mudan según la díver* 
sídad de climas 1 i El concilio nacional puede abolir laa 
leyes de toda la Iglesia , de todos los siglos desde los 
apostóles acá? 

Aun resta .ona causal, mas para que el concilio de- 
crete la abolición del celibatismo y esta es nuestra tege'^ 
mer ación actual^ Nuestro sabio aun quando hubiera que^ 
fidp proponer su proyecto^ no debía usar de esta voz, 
ni de su significado» Napoleón nosdixo que nuestra monar- 
quía era vieja , y venia á hacer nuestra regeneraciont (4 ) 
los filósofos sus antecesores decían que era indispensable 
^brar en ia especie humana una nueva regeneración : todos 
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Espirit de lar leyes Lib^ 14. cap. g^ 
Hbt. déla vida det hombre. Lib. 2. eap. k^ p^g^ laS* 
1.3 ) Proposieian extraviada en h sorpresa del 26 de octubre 

{4) Pág. 99. 



xfí . ^ . , .. . , 

éében casara .jtodoi deben míraí bomó un crimen ser Vír>. 
geaes: '^^es híioer voto de no «ér hoínbre ( clamaba Rou*, 
9> seau ) consagrar á Dios su virginidad." Esta es la re^ 
genetii^im filosófica i ly nuestros españoles no se avergüen«-» 
zán siquiera , inspirar está regeneración brutal I...... • 

3. ^ Después enagenar Jos bienes del r/eri?. EmpeSadol 
los pueblos en la destrucción de la religión católica por 
su interés personal, era indispensable usasen tde los ar«)* 
bitrio^ mas poderosos, para realizar su plan. Este ^es siá 
duda la enajenación de los bienes eclesiásticos. Todos loj^ 
hombres aspiran á poseer: \ós filósofos les dicen, ^que los 
bienes 'de !a iglesia deben estar» en sus manos , y no* en 
unas muertas que nadk fructifican para la nacido. Ved 
ya aqui armados todos los prkicipes y todos Ids pueblos 
contra- la iglesia: esta por necesidad debe reducirse , y* 
la religión transmigrará afligida de uno á otro ^aís. Los 
tetnplois se arruinarán, los ministros serán cada vez mea- 
Qo^ : las funciones de iglesia %t harán sin ai^uel deco^ 
ro , qfue aun quatido no es la religión misma , es lo qub 
pos lleva á conocer la magestad del Dios de nuestra ado^ 
rj<;ion , lo que aviva nuestra fe, lo que:aumetita nuesirá 
devoción, y lo que poderosamente ayuda á formar esta 
visibilidad -de .nuestra iglesia, sin la que la religioa ea 
la substancia 00 puede subsistif. ^ 

Considérese el estado actual de la Religlott en la I«i-*» 
lia : examínese el coito de los ficlesíea Francia : ^tBSc co- 
mo están sus iglesias dc«pues que las han saqueado y 
privada de sus alhajas y de sus rentas. El centro del cris- 
tianismo , la copte^ de la religión , la hermosa Italia S€ 
Yíí. qUo mas devasítada que quando la acoinétferon Teo- 
dorico y Atila: sus pinturas , sus adornos , quanto de her- 
moso había reunido la piedad en los templos , todo está 
robado , todo se ha conducido á Paris. En la Francia 
apenas h:ii un templo que no cause dolor: la magcístad 
se coloca en custodias de madera, ó de hoja de lata : los 
docéles baxo de los que se maniñesta una vez al mes^ 



sop de jQn lienzo ordinario: la^cóácunrencfanerxatia ve^ 
neoor: íen iódó el Imperio de Ja Francia al paso que 
va 1a religión 9 por Ufi orclenmtural.se destruirá con la 
^pre$ente generación. Buonaparte.ha suprimido ki rentas 
de «US iglesias : ha privado al Papa d^ todos siis dotmí»» 
niosL, de aquellos dominios que poseía, por el dilatado €S« 
pació de once siglos. La filosofia ma^ criminal se ha em^ 
peñado en sostener , que los papas ;é J^csia not deben te^** 
tiei* nada temporal en el mundo* Lo&hereges ( l ) Dolcíno^ 
Arnaldo de Brescia y sus discípulos ^ los Alvigpnáes , los( 
Waldenses, los Wiclefitas , Juan .Has, y Gerónimo d^- 
Praga se habían empeñado antes que Buonaparte en qui- 
tar todo lo temporal á la iglesia y papas^ llevados de; 
que el reino de Cristo no es de este inundo* Los prín-* 
cipes de Alemania y de la Italia iban adoptando esto^ 
planes poco antes, de la revolución de Francia. El reí de» 
Ñapóles , el Gran Duque de Tosca na, José II , ( 2 ) Luis^ 
XV, y XVI (3) precedieron á Napoleón en esta emw 
presa: se apoderaron en parte de los bienes de la igle^^ 
lia : los incorporaron con los del esta<|o. Los //7wp/bí pré-* 
dican y sostienen su licitud, los púlhiiios ponderan su uti^ 
|idad. '* Las ( 4 ) príncipes se imaginan ^e obran cerno po^- 
Uticos en apoderarse de los bienes del clerú ^ quando están 
obrando como filósofos. ^^ El resultado es : apenas existe ya 
la religión cristiana en aquellos dominios. ^ 

Nuestra España desde el^año:>de' sesenta y.sjete se 
deió llevar de esta polifica antiretigiota disfrazada con el* 
velo de filosofía é ilustración^ Extinguió á los* jesuítas ^se- 
cularizó sus bienes. Desde aquella, época no han cesado> 



(i) Amat. Histor. Eclesi, Lib. 11 art. 4 pag. 331, 3 $3, 
457, 461 , 324, Lib. 9 cap. 4. pág.^21. 

Í2) Ihid. rom/12. Lib. 16. cjp. 2. pág. 37. 
3) Ibid. pág. 106. .: ^ * w . .^ . ' ' 

(4) Proyecta de los incrédulos ^ég. 22^ v^, •' . .' 
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de clamir nuestros saUos contra Tas nquetás út\ esta-» 
do eclesiástico ; y desde éatonces priacipió á decaer núes-» 
tra Dación. Los señores Moñinos y Ca;tnpomafles cono-* 
cicron los medios de poder enrriquecer el estado á eos-* 
u de la iglesia, y con política y sagacidad principiaron 
¿realizar el proyecto. Las guerras que han sucedido, los 
apuros en que se ha visto la nación, y principalmente la /]f-» 
loiofia^ y la Francia que cada dia la han ido dominan*-* 
do mas, quitaron el miedo y el horror, que la religión 
podia inspirar á nuestros mihisrros, y les hicieron apo-- 
derarse de gran parte de los bienes del clero, baxo el pre* 
te.xto de una absoluta necesidad. Los Godoyes, los £s'» 
pinosas, los Soleres, discípulos de Neker en la estadis- 
tica no sabían aliviar al estado, ni subvenir á sus ne- 
cesidades, sino empobreciendo las iglesias, y reduciendo 
á sus ministros á la mayor infelicidad. El estado actual 
á que hemos llegado, castigo en parte del injusto pro- 
ceder de nuestros ( i ) pasado.i gobiernos con la iglesia ^ 
no ha habierto los ojos á muchos de nuestros españo- 
les ;*antes parece que se los ha cerrado mas para qae 
no vean la espada de un Dios airado isobre nuestro cae- 
lio. Los planes para empobrecer los templos siguen aun ^ 
y se sostienen con tesón. 

El papel Oiservaciones bi stóricO' críticas sobre el mona^ 
quismoy la necesidad de su reforma ^^Áx^ct no tiene otro 
objeto, que ponderar el numeró excesivo de individuos 
eclesiásticos, sus bienes y sus rentas. Se empeña en dé«. 
mostrar la absoluta necesidad de que se reformen los ins-» 
ticMtos monacales 4 inspira que se les Cercene ó prive de 
sus bienes ) y se les de mejor distribución. El Semana- 
rio Patriótico ( % ) l»c& una Jarga narración de tas re- 
ligiones en España,, atribuye el origen de sus posesiones 



['.] 



N.o 4. pág. j$.y76. 
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^ da c&éiéia y á U ihwcion:^' cétf qua^eo da6o d^l es^ 
f9do, dice , es ocioso ponder a Ho... sienta cojno pHocipio ]»'« 
negablCf'' que toda ^dx^uisrclon de bienes escootfaria á la 
* mente de sus institutos, ^^^ y resuelve,'^ que ya viva» 
inendigando ya acumulen bienes , hacen inucho perjuicia 
tales instituciones. ^* . 

t Para con el clero secutar son mayores las quejas^ 
Los canónigos y los obispos son el blanco de tps tiróa 
de la codicia de los filósofos^ se ba declamado contra 
tus rentas , y contra los bienes de Jas iglesiasu El Re-4 
dactor comunicó un artículo cuyo título es. Oro y. plata 
en las iglesias: propone que se den sus alhajis para la 
guerra , advirtiendonos , que Dios nos dirá " ¡ insensatos ! 
I no me hacéis un^ agravio 9 si os persuadís que estoi apega» 
do á un aparador de plata , y á unas vinageras de oro I ^ 
(i ) '^ Todo se sabe ya redice otro) se sabe por cálcufo 
exacto 9 que riquezas atesora el estado eclesiástico : se sa^ 
he con qué attes se han adquirida machas..,.de la Gosecha 
que el útil labrador recoge con afán y sudor, entre xlé^ 
rigos y frailes se llevan para Dios el doble qué se tri« 
buta al Cesar.... ( 2 ) De donde mucho hai...«se puede sa«r 
car algo. Este algo y aun algos ha descubierto' la artt« 
fsética política, que se halla donde no hace suma falta, 
jtomo si dixeramos ^n los monasterios, cabildos y otros 
esiableciniíicntos mixti-fori.^ ( 3 ), El Red» (ide ai de ju- 
nio ) publicó , quando se pueden imponer contribuciones a 
ios eclesiásticos, y deckra, qual es su inmunidad. ^ 

^, i No es esto empeñar á la Espa$?i en que por su in^» 
leres deitt^yf^ nuestra religión 1 Ella prescribe que el sa*? 
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1 ) Redac. 9 de marzo» 

2 S Dicción, crit. hurles, pig. . j. 
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fardóte sé mantenga tfei álur , puesto qu^ i él sirve: ( x ^ 
que á la Tribu de Lévi se le den los diezmos y pri4 
inioias de lo que recoja «1 labrador, (a ) La religión enn 
aeña , que lo que se ha ofrecido á Dios por los fieles ^ e^tá 
santificado.) y que no es licito extraerlo de sus templo$i 
sin la roas urgente necesidad , y esto por roano del sa-* 
cerdote, (3) no del secular. El misroo Dios exigió de 
Moisés, (4) y de Saloroon ( 5 ) la roayor suntuosidad 
y decoro en sus sacrificios, otiles, altar, templo, y roinísir 
tros. Nuestros sabios se eropeñanen probar, que las pose-)^ 
siones y alhajas que á este santo fin se han donaW 
do á las iglesias por los reyes y poderosos , sus rentat 
y las de sus sirvientes empobrecen al estado y qu9 
esto le es perjudicial. ¡ Filósofos I Mientras vuestras roe*« 
sas estén bien aparadas, Ínterin vistáis con luxo, dexa^. 
de claroar contra las albajts de los templos : quando el 
estado eche roano y consuma lo que malgastáis, enton-« 
ees acudid álos bienes de la iglesia, que eila franquear^ 
quanto tenga , hasta vender los vasos sagrados coroo hai-f^ 
ta aqui lo ha sabido hacer : pero quitar unos cándele^ 
ros cíe plata, unas vinageras , una Custodia., ó un co«» 
pon que sirven al rei de la gloria , mientras vosotros 
ci^roeis con cubiertos de plata, roientras gastáis con proi^ 
fusíym., esto es un proceder injusto, impío, sacrilego^*.,» 
Proyectistas , que calculáis sobre los bienes del de*^ 



' ( I ) i Nescitts quoniam qui in sacrurio operantur , quae de sa^ 
trariú sun$ , edunt : et qui alfari deservium , eún altari paf^tici-*» 
fant ? Ita €t Diminuí ordinavit iis , qui Evangelium annuntiant , 
fie Epange¡Í0 viveref. Divus PauL, Epiít. x(u. Md^Corint» cap» 9. . 

( a ) Levit. ipap. ct^4 v. 30. v. 5". Thom. 2a. 2<c. q. 87. art. u^ 
Selvag. Institu. can.tQ. 2. Lib. %. ///. 17 póg. 179. 

( 3 ) Ibid. pág. I $3. 

Í4) Levit. Cap. 2^. 26,. 37.28. 39. 

( 5 ) Lib. 3. Reg. Cap. 8. v. 19. Lib* i. P^ralip^. cap. aa 
«• 10. €ap. 2% V. $. 



io de las Espanas^* acordaos He ( i ) Antioco , de (2) 
Eliodorovde Baltas9r....( $ ) cid y temblad: guantas reyes 
han metido tus manos en las casas del Señor y han perser- 
gtiida su iglesia^ todos han acabado malí quantos reyes han 
ÍM)9recidó la tglesia de Dios y sus ministros han sido ftli* 
tes ^ y se ham visto líenos de gloria ^ en la mayor prospé*^ 
ridadé Ciro y Alexaodro^ David, y Salomón , los Reca- 
fedos y Pela y os , los Alfonsos y Fernandos, los Carlos 
y Felipes, os desengañarán. (4) Cario ( f ) magno ra-- 
fifícó las cesiones de su padre Pipino hechas á favor de 
la iglesia ( 6 ) y del Vicario de Jesucristo , y decretó, 
ftiese castigado cómo un homicida , ó como un ladrotí 
sacrilego' el que usurpase tales bienes ; porque '* hemos 
ff visto (dice) muchos reinos caer^ por haber usurpado loi 
» bienes de la iglesia. ^ 

? Pero aun quando tratemos este punto baxo el aspec- 
to de política, en nada perjudica la iglesia á la nación» 
Por mantener el decoro de una nobleza y de una an- 
tigüedad de familia, se permite por el estado , vincular las 
posesiones en un primogénito con notaSle perjuicio del res- 
to de los hijos , de la población , de las artes y de las 
costumbres : i y por mantener el decoro y magestad del 
templo^ de los ministros, y «culto dé nuestro Dios no 
ÉBTSL conforme, tengan algunos bienes las iglesias, para sos« 
tener lo que el restó de los fieles y su piedad no pue-* 
dan subvenir ?••.. Los bienes de la iglesia no perjudican al 
estado. Los titulpr de su posc&ioa no son las artes á qua 
■ ■ ' ' ■ • 

1 ^ Lib. n. Macab. cap* 9. 9. 28; 

2 ) Macab. 3. 24. 

3 ) Dan. C 5. V. 3. j^ 30. 
4) Origen del dominio temporal de los Sanios Pontificia 

eap. 5. ^ 

í 5 ) Amat% hist^ eclesi. Lih, 10. tom. Z N.^ 84. pág. 357,*^ 
( 6 ) JE/ cño de 75 $. Natalis Alexan. hist. tont» 6. pág» 74» 



^cudcn' \osfilósofhs í son, '6 votos hechos a Dios poí los re-i 
lyes y particulares, que e^tabaa de derecho divino oblíga-t 
-dos á cumplir, ó donaciones, efectosde su piedad, át aque«i 
tilo que tuvieron potestad de ofrecer. 

Los Alfonsos y lo^ Fernandos auxiliados visiblemen'^ 
-te del cielo , conquistaron del poder Sarraceno nuestras 
ciudades y provincias: &1 dar las batallas tmplorabaii 
«I poder del Dios de los exércitos , obtenían las vic^ 
dorias, y ellos en testimonio dé su gratitud , y d^ 
ia piedad y reconocimiento del pueblo español consagra-^ 
yton á Dios y á su madre iglesias, que dotaban con sun-^ 
f uosidad , en razón de la grandeza del beneficio y de 
los bienes que resultaban á favor de la nación. Las igle^ 
lias de Sevilla , Córdoba , Mu rcii , Jaén.... oti'as muchaj. 
2 esto deben sus riquezas. Las lámparas que adornan los« 
templos , y las alajas magnificas que en ellos se ven> son 
otros tantos testimonios , que publican algún beneficio es^ 
pecial, otorgado por Dios á alguno de nuestros padres; 
y las rentas que perciben sus canónigos, sus beneficia-^ 
tíos, sus curas y sus sirvientes no son sino últimas vo** 
luntades de nuestros mayores, pensionadas con misas , re* 
20S , vigilias, fiestas que declaran su piedad , su reU^ 
gjon. Los beneficios no se^dan sino por oficios, que ocu* 
pan á los ministros del S;fñor. E&tas son las artes coa 
que se han adquirido las riquezas dd clero. 

Ofrezcan para sus posesiones títulos mas poderosos, toa 
que dicen que el dolo y la codicia son, los que alega el cle- 
ro. En muchos faltan todos los documentos , y solo la pres* 
eripcion- les dá d derecho de poseer* no obst«fite, no 
se les priva , ni se les puede privar de sus bienes , sin 
una injusticia contra toda legislación. ¿'Porqué pues se 
argUye tanto contra los bienes de la iglesia. Filósofos^ na 
|>arece sino que se os deben, ó que han sido robados 
i la nación. Pasar tiempos, consultad losestablecimien'* 
IOS de esos monasterios cuyas tierras y posesiones tan- 
to muriQurais , y vtrers onos páramos^ \xüo$ bosques , tiec- 



kM muertas , Ugonaf , pior^^^^ ¿rhfes abandanidos de 
fodos^y $o>o habicacíonas de ñeras^ Lo&mor^es los d^smoci* * 
taron^ ios mooges desaguirocí sus lagunas 4 los modío 
ges quitaroD las malef.as , los tfionges metieronea la- 
bor jus tierras ; con el tiempo se tes agregaron al trabijo 
multitud de infelices , en los monges vei^Hi 4 sus padres / 
á sus. hermanos ) se f<ieroA tiUiltiplicando y construyendo 
chozas pfira stx habitación. Ved aqut el origen de esos pue- 
blos en que éxercén señoríos : ved aqui á lo que hin 
debido su origen en la Alemania , Suiza, Italia y Es- 
paña muchos pueblos, abadías y ciudades. Aleguen los 
políticos unos títulos mas justos para sus posesiones. 

Permítaseme que diga : ¿ Y quién hace mejor' us6 de 
tos bienes que poreen , esos mayorazgos , esos poderosos,. 
6 elstas iglesias, los únoñasterlos y los particulares que* 
se mantienen de las rentas eclesiásticas ? El estado ecle-' 
Siástico pagó en la guerra pasada ua setenta y cinco por 
ciento, quandq el secular no contribuyó mis que con un: 
T.einté y cinco , ó á lo mas treinta : en la presente guer* 
ra se le han cargado mas los impuestos, y tiene^'mé^- 
sos fincas : nuestro Dios , ( podemos decir ) mmtiené, pa- 
ga y viste á' nuestros soldados; esto es para con el és« 
lado» Para con los particulares : ¿ qtiántas familias decen- 
tes se mantienen á ei^peDíias de laS limosnas' y rentas' 
de los eclesiásticos ? ¿ quátitás vírgenes se han colocado^' 
en matrimonio ó-en Í0s claustros, por los productos dé^ 
éstas rentas ? ¿ quántos militares de la mas elevada gra* 
d nación , quántos hombres que dan honor^ á la nación 
€n U política , diplomada y:demafs pliéstos^ púbtieoi , quán- 
tos de esos mismos que ahora critican al estado eclesiás- 
tico y murmuran sus rehfaí ^'"dSTJén suV estudios , su car- 
rera, sus «mpUos al tio,al hermano , al pariente ecle • 
siastico que se afinó por colocarlos^... 

Los monasterios mas célebres no disfrutan ni tantas 
posesiones, ai tantas rentas como los mas de nuestros grao^ 
des: estos •00 sostienen tantos iúdivlduos , como mucho! 



de aquellos $1 de cíoiñde pue$ pmvieQe él alra^o^ g^íiertl 
en que se halloa estos^ y la tneciísBia y aun aufucntos 
en que se veq JU)ueilos? XTt^ ? es^itomia sabia, que Mi^ 
rabea u ( i ) í pesar de su ülosofia cüce^ es la ü^a^ ^H 
4: la sotcíedad, y de la que las naciones han sacado las 
mayores vent.)jas: una prudente administración que se ha.* 
Ua en los mon^isterios, y. qq se vé sino rara Kes en lof 
poderosos d«l siglo ^ estas son las raíces de. ddnde na? 
qen la ^abundancia y riquezas <le los monasterios. El la-^ 
xo 9 la profusión , los vicios dilapidan y consumen to-t 
dos los tesoros de los poderosos, les hacen inútiles al 
estado, .recayendo las contribuciones al eclesiástico: ¿y 
porque ? ¿ porqué poseen mas ? Vivan coipo los mopges 
y eclesiásticos , serán mas poderosos 5 y podráosubvenil 
á las necesidades de la nación m^s bien que el estadd 
clerical. 

Preguntad á los pobres de Xerez, si quieren que s« 
priven á los cartujos de sus posesiones 9 ( ^ ) y ellos 0$ 
dirán, que es quit^rl^s su pao diario ^ que es siubsfraerr 
les sa áaico asilo en tiempo de calamidad^ Quatro mil 
pobres se h>in socorrido algunos inviernas por ellos : estos 
tendrían que perecer, si aquellos fuesen despojados de 
sus bienes. Id á Galici^4, infprtnaps de I09 pueblos sí les 
Vá bien con los monges , -cuyo^ s^n los lugares que ha? 
Imitan , y las tierras (^ue labran ^ y ps dirán, que son suf 
^dres y sh$ señores... exáminadk.^jHai.españolestLos go« 
bitrnos que nos b4n precedido y ios sabios que ahor% 
claman contra los bienes de la iglesia , realizan sin pen? 
sar \o% planes de h.fiiaJicf/^^y: ^ h$ filóSfOfqs. '^Sucqde^ 



( r) Tratada sobre I0 poblaron. Cap. j.^ 

[2 ) He vivido en ' Xerez en un invierno de mucha f lluvia ft 
hs pobres trabajadores y que pasan del número dicho ^ acudian á 
la Cartífja , y á iodos ^se les socorría con un quarienm de pam^ 
fe que algunas yuts fia , stMdo .^, limosna- á m^f, ^ . ^^ 



^ (^ífclfeío»!)a Téáeflco) ^tie ia« ^poteticrai vivamente 
seducidas. por lo aeesério que jpuewe jo coc^cia^ no sc-í 
pan ^ ni sean capaces de saber el fio 4 que serán condu« 
cjdos por estos primeros pasos 9 ( d^ abolir los regulad. 
res, para echarse 3obre sus posesiones.) Los príncipes Sjí 
imaginan ^e oirán como poléiicos , quando atan obrando co^ 
mo filósofos.^ ( I ) Se han cumplido tan dolorosos vatici-? 
Dios en la Europa: ¿se realizarioen su totalidad entre 
nosotros?.. »•• 

4.** Entregar al clero á lá ignominia del charlatanis^ 
mo. Buonarparte sabia mui bien por las luces de su abo-^ 
minable fJlospfia ^ quao poderoso es este resorte entre 
l^s gentes de todas ciases, para denigrar al hombro 
laas justo, y hacer ridículo aun lo mas san^o. • Ptese%f 
ció en París el modo , conque los filósofos revoluciona-i 
rios fueron poco á poco desacreditando al clero de aque*. 
lia ciudad y de toda la nación , y los ardides conque 
lo hablan hecho la befa de la gebte culta, .y el íu-^ 
dibrio del populacho* (2) Nombres ridíciiros^ sátiras 
pjcantes ^ cuentos graciosos , dichos agudos que; se apren- 
den con facilidad, que corren con rapidez y aplauso, que 
s^ imprimen á poco costo, y de que resulta mucha ganancia: 
Ved aqdi' los medios , que usaron contra el clero de Fran^ 
cia losfilóspfos que prepararon la revolucioni, y los jS^ 
iósofoi que la realizaron* . 

El clero se quexabt délos insultos; loí filótofos re^ 
^tian sus sarcasmos^ publicaban los defectos délos partid 
culares, y dcducian de ellos la relaxacion; general: clamabaa 
uoa reforma^ protestaban qu« er^sn' cristianos , que ve- 
aeraban la- religión 5 -qiie no^ aspiraban -sino á la corree^ 
don délos abusos. El pueblo creia sinceras sus pala- 



(i) Cartas de Federico á V* Alemhep 14 de Septiembre 
0^0 de -ág. Citada en los Proyectos de * los incrédulos. 

(3) Número 2.^ de 4staobfa. fég. %6^ 27, 34>:56, 3-^% 



bras, oéadvtrtfift «f pétlgr^ ^ ñ unió 'á sjbc^ )^tt«r^f '^ ftl 
peeia suc qiiexas 9 ^icspredaba á los def«ctuosps-f juxga^ 
ba como ecóaomoi de li 'opinión púhljíCñ*i'\oi fiJóso^ 
fas y periodistss : é aqui conviy insen$^biriii«nte perdi6 
el respeto á los ministros del santuario , íguajó á to^ 
dos en su concepto 9 y el ascendiente poderoso que so* 
bre sus opiniones habían siempre exercido, fue perdiendo-^ 
se por momentos y hasta que vieron con indiferencia, con-« 
ducir á h guillotina sus sacerdotes , sus párrocos , sus 
obispos,... La religión se acabó en Francia , perseguidos, 
desterrados y muertos sus ministros. 

No : no es la religión los sicerdotes ;. pero la 
causa de aquella está tan intimamente ligida con la 
dfi estos que la una no puede defenderse sin la otraí: 
ti que persigue á los ministros , persigue á la religión, 
jfe^ucrí^to ha dicho, (y esto lo sab¿o los que escd« 
ben ) ( I ) '^ el que. os oye á mi oye , el que os dt$^ 
precU á mi me desprecia?^ no imporra que sean de^ 
fe^tuosos: *^ sobre la cátedra de Moisés se senurán los 
escribas y &s riscos , '(1) obrad ( dice Jesucristo ) segua 
os enseñen, y no según lo que bagan.^ La religiones-^ 
tá esencialmente unida 9\ culto interno y externo , jsi 
uno iii otro puede darse sin los ministros: sí el esta« 
do poT su interés propio defienda la religión, debe pof 
necesidad sostener el culto y proteger á Jos ministros do 
estecülto. La Fradcia se descatolizó por estos pasos: ¿y 
nosotros vendremos fá parar en esto?... Los escritos hablen]^ 
.El. clero de una y otra gerarquia hace tiempo es- 
tá tñtr¡:giidonlebarlaiamsmo'(j¡) por los publtclsras ^ 

i * ^ ■ 11 , I I r V. ^ ' ' ^ ' » * I " t" ' I 1 1 i t I , >] ' f < I i tt 

' -y \ '- - - ^A- í-i," i '-i - '•' 1 'i «^ ^ • - - • ■ • ''* 

( f) 5. Luc. Cap. 10. V. 10. 
. (2) iS. Mafhe. eüp. 25. ir. 2. 

{ 3 ) Léase el Introito del Diccionario erit. hur. Todo él res*' 
pira odio al estado fciejiástieo* futíales picantes ^ stia cuení^s ^ 
sus dichos han corrido todas las Perttdias , fondas y cafétSé FcMf 
El Imparcial á Jos^* lll?€raie?.y serviles*. - . . ; . . , - . 



r69' 
está ciudad; de los demás de la peníbsuta sé que nofi 

léanse las gacetas de Burgos ( i ) y Segovia , de la Man- 
cha , (2 ) Aragón 9(3) todos respiran piedad ; pero es' 
de temer, que se comunique el contjgio por los papeles 
que van de aquí. La gazeta marcial y política de ^Sati- 
tjago (4) ha principiado ya á usar del estilo y frases,^ 
de los papeles que se esparcen por acá./ Entre los pe-" * 
nódicos de este pueblo la principal parte que ocupaii '^ 
sus escritos, hace mucho tiempo. , spn la Inquisición^ los* 
frítiles y los clérigos. Llevo observado que desde prin- 
cipios de Abril es mui raroeldia, en que no sehayasu*^' 
íVido por el clero ó Inqnisícion algún nuevo vexamen. 
Los liedacioreí ^ los- Concisot ^ los Diarios mercantiles^ no- 
digisten de e«ta* empresa. Días ha habido que todos tres * 
periódicos, han contenido los Biísmos insultos contra* el; 
ctcNTO 6/ contra^ la Inquisición» £1 mercantil publica , if^ 
Cqqciso da áik^sus reflexiones , el Redactor las copia^ 
y. luego el Conciso vuelve á repetirlo: los que no leen' 
un papel leen otro, el que no les ha visto, habla 
como de oidas; á las veinte y quatro horas' de publi«« 
c^do un articulo contra frailea , clérigos élnquisidon ya 
todos lo saben, .todos lo hablan. La bolsa de los pu- 
blicistas se llena con el producto de sus-' papeles , y la 
curiosidad publica se mantiene á expensas de las amar« 
guras, que lo$ ministros de la religión sufren. Deberla dar 
este. axtíeuio concluido. Todo Cádia^ está. penetrado de- 
esta verdad; pero soi responsable de quanto digo: me 
ll^no de rubor en copiar- lo que ma^iiiere mi honor, 
mi hábito, mi ministerio., mi profesionw*.. No soi ínjus* 
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Del martes 28 de Ahrik 
Del sábado $0 de Mayó, 
Del 5 de Diciembre. 
Del 2 de Mayo. 
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17^ 
lo declamador, ito, 

. A Pío VII , encadenado por el tirano, en medio dei 
s^s aflixíones $e le dice en nuestros papeles , ( i ) quf. 
hoi rige la Ighsia in partibus. El título que. u$a comov 
los dornas de si)s predecesores desde S. Gregorio Magno> 
(*) acá de ( a ) Siervo Je los siervos de Dios^ se iguala ea. 
el parecer de- algún sabio al nombre de seirvij ^ con. q\i^ 
nuestros //¿fr¿7/^i denigran á los que no son de su paiei-v 
c^r. Es de fe divina , qu^ el sucesor de S. Pedro es el Su», 
premo pastor de la iglesia ; los fíeles todos están corne^ 
lidos á su cuidado; su prisión no le priva de este de-, 
r^cbo divino. Obispo in partibus no tiene grei: llamar as¿ 
4 Fio VII, ¿no es negar su jurisdicción ? Si como ju^ga, 
$^ le llama asi por chiste , es una befa que se hace aL 
pfistor de la iglesia en su dolorosa situación. Pió VII,' 
a|>aqienta el ri^baño de Jesucristo por un derecho que 
ninguna potestad le puede substraer. Se le dice aun mas: (3^ 
'^ que puede disponer de las coronas y bienes témpora-* 
les, como del pegujar de los clérigQS^^ Este es uo sar«*>. 
casmo; es la mas injuriosa irrisión del poder que lecocr*) 
firió Jesucristo: el Papa no dispone de los bienes deL 
particular. El virtuoso Pió VII (dice ( 4 ) otro ) »> jamas 
protegerá un tribunal de crueldad ( laJnquisicion ) y per* 
aecucion/' Fio VII, obrará como sus predecesores León lé 



. ( I J Dicción. Crít. burl. pág» 1 28* 
(*J S. Gregorio Magno fué el primero de los Ponti^ces pí§ 
principió ó usar en sus Epístolas de e^ta fórmula. Después U 
siguió Bonifacio V y sucesivamente todos los papas desde el afiO>. 
<fi8. Biblht. JP.P^tnm. 24. Pág. 1326. Jesucristo dixo ásus 
discípulos se reputasen siempre como siervos. Los apóstoles h 
observaron. S. Pau. Bpíst. ad Efesi Cap. K.^ 



(2) Ibidenpág. tj. 

(3) P^g' 116. ' 

(4) Re^,6deAbriK 
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Jnfib IIL Pío V. y tod<w loa Sumos Pontífices : de* 
cir qué no protegerá la Inquisición es una injuria , de 
que dará alguna prueba ^ si liega á ponerse en libertad* 

De nuestro eminentísimo Sr. Cardimal Borbon ( i ) 
'Se publicó la injuria mas átrot: ¿con qué fin se insefr 
«té? no lo podré descifrar; pero si diré que por este 
medio la primer dignidad de la« Éspafias se entregó al 
charlatanismo del puebla qtxe ignoraba la verdad Ó false- 
tlad del hecho, ni tenia porque saberlo jamas. 

Del Excmo. Sr. Nuncio de su Santidad no se pue-* 
dé copiar quatitos insuitos^ se le han hecho , y quanto 
'te Isa escrito contra tan respetable señor por la dig- 
nidad de su persona y por el carácter que le distingue. 
&te venerabie prehtdo se ha traído varias veces por el 
-RedacPor en su aUleanthayen sus artículos comuñtcados« 
B) Diáéia meremaii le ha insultado , el Conciso le ha tra«* 
ttado con el niayor desprecfio. Léanse los Redactores del 
-primero y seis de abril: en boca de Napoleón se llama 
al Sr. Nuncio ^ Agenta de ia Francia declarándose factor 
|)romovedor, defensor de un tribunal manchado con lá 
^sangre de tantas victimas*^ pasa á mas el insulto ; se 
le llega á reconvenir '^ que está revestido de ün ca- 
Tacter diplomático, y seria faltar á las obligaciones que 
este le impone 9 mezclarse en asuntos extrañosa su mi- 
sión: sería hacer el mayor' insulto á la nación española.^^ 
•El Redactar (2 ) comunica otro artículo por B. G. *^ Por 
fortuna (dice) es notorio que solo el silbado Censor y 
algún otro de su calaña han sida los apologistas del 
&lnto ficio: ¿y qué han logrado' con siis insulsos mar« 

anotretos? el desprecio jpáblico^ y ser la irrisión de sun 

«compatriotas ; ^^ y solo con añadir r/t//^ inir^n : ^ el N uní- 
-cío de su Santidad ha solicitado en persona del Señor Obia* 

1 » I ■ ' ■> ■ >■ i T ■■■■ iiMi. II r l i i i ^T'-T ii r - " li M p 

í I.) Red. i.<^ y 2.^ de ago^to^' 

(aj ^ de ahril. y Cons. dé ij. . , • . * 
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po de Afcquípa , que firmé arta fcpfesehta<íion dirigida á 
j^stablecet; la Inquisición^ á loque se negó tan re«pe*- 
table prejado...^' ¿Una notkia de esta clase , insertada 
^después de haber puesto de silbados^ deque son el de s^ 
precio y hirrifion, del, pública ^ los que defienden la iftqui^ 
i/riW, no es inculcar al Señor Nuncio en tales ii7©^x», 
desprecios é irrisiones ? 

Ha pasado á roas la libertad de algunos periodista^ , 
se le ha |>uesio íde iníriganfe^ coa esta nota ha tot r}^ 
do las provincias ^ y' la Guzeí a política y marcial déSan^ 
Hago ( I ) ha repeífdb^tós" ecos del .Diario mercantil' y 
Kedactores. *' El Señor Nuncio (dice) no ignora^iqué en 
Cádiz son ya bien conocidas ^us arterias; que e^taa^ han 
excitado contra él la indignación general del pá« 
blíco.; fortuna tiene empero en 'que yo no sea eí gobíer^^ 
tio; pues si lo fuera, yo le babrhi hecho entender , qée 
na queremos que ningún Monseñor venga á mezclarse en 
nuestros negocios , y de seguro se hallaría ya á estati 
horas ó regresado á Italia, ó con. pasaporte para Stám-» 
bol ó. el Jüpon , paises en que podria realizar sus filan* 
trópicos proyectos, ^ i Se trata asi al embaxador del Vi- 
cario de Jesucristo ? ¿ Se insulta de este modo á los mi¿- 
nistros de alguna nación , aunque sea la Berbería ? \ Pió 
VII , esíe es el aprecio que hacen antepotxer algunos perio- 
distas en España de vuestro enviado. á la Penin$ulia ! ¿ Será 
esto por que el Papa á quien representa está cautivó y re« 
ducido á la ultima infelicidad ?••• ¿O porqué la Italia á dbii* 
^e podía retirarse dicho, señor esta 'invadida sin quedarle 
«silo donde refugiarse? ¿ Enseña esta la filosofía ? \ Ah !..¿. 
Se insulta por nuestros publicistas á los prelados mas 
respetables*. Se atreven contra ocho obispos congregados,^ 
que represeotatv á las Cortes asuntos, queá ellos perte* 



.( I ) N.^ 26. del sábado a de mayo.foU 30a. sobre el Diario 
tner. de Cádiz» 



fiifC0i: se.árguyfe'y^ repfthentlelá los íf xfeteotft aqui , ( i ) 
-d0 que su pjreisoacia ísetrf^ grand^^ínefíte provechasí^ ea sas ' 
jdíófQSiIs, qu^ éQ ft}<5r»a d« ísu io^iki^t^ ho deben perder 
de vista sus ovejas. Contra los ocho reunidos! en Ma^ 
Horca di^e et s^ñor S. ( 2 ) /' ¿ Par» est6 haA dexado sus 
j^v^jaSi aihofa que ^stan aQ$>sa^a;S dftlos lob.os:?: Bien veo 
que $érín.. (uíioristifs ^ y Ip mas. se(e(uro\ dicen que es \q 
jñtjQt ** : Defpuí^ sevan Zi^hiriertdO cu particular , al Ar-> 
zobíspQ de Tarragona 9 al de Pamplona; al dci Cdrta^ 
rgena le dice , " que porque no consultó á los hombres sa«« 
bios de su diócesis; ^* seip^aii|M MUsacioQ acrimina á co** 
^os pcfao* I . .. ' . 

El Ri<írf^ wér/^^/ü ( 3 ) Ingerta un papel contra di-i 
,Gb*s.s«n0fe^.:,ptÍDCipia y^ acabíi con esta copla indigna 
de que nadie la lea , ^que dice puede bailarse al comt 
pas de la guajrach^. ? Lo- que quieren muchos , = es lie-* 
nar la panza^ zz: y que ande la d^ifiza =:: como^ andaba 
aU4 , ^' iti ppr . si \alguoo duda donde ^s^ .allá ,. dice eri, e^ 
hurd§l del Serenísimo Godoi.l ¿Cabe im^ i», Itlama la ateiH 
cion de lo$ lectores sobr^e: asuntos.' do U mayoc tráns- 
. céndencia y toca al honor de dichos senore^i, diciendo 
'* que en la conversación en que se suscitó la. noticia 
de la reiprj^sentacion i^^ urgaba ya á fas tgííB^logia^^ :dé 
sus Ilustrí^imas 9 lietnpo^ en que pbisparoo?, ¡cotlexíqnei 
q^e teaiaUf &C* ^' ; :. , . . .1: » 

El HejiáctOf llama, ^ ladridos de la ignorancia y del 
&natismo los clamores de los que quiera inquisición ^ 
(4) Es ciertamente (y) '^ridícu¿ por no decir cri*» 
minal , que los señores arzobispos y obispos prosigan dic- 



l?eá. 14 de mayo. 
Red. 22. de mayo, 
t^ de mayo. 
4 de junio. 
Red. 4. de junio. 



tandosé del Cóosejb de $ M. '^ Al Sr. Obtspó de Orihuéta 
fio obstante no haber abandonado su grei ^ se le critK 
ca hasta las palabras de su represtautioQ á favor d«l 
tribunal. (O ' 

El Sr. Provisor que como vicario capicular de esta 
diócesis -con el mayor respeto y decoro representó cont- 
era el Diccionario it4tiio { quattto ha tenido que pa^ 
decer este señor por haber cumplido coa su ministerio! 
Léanse los Redactores (%) y Concisos^ ( 3 ) y otros pa* 
peles que han hablado sobre este hecho tan justo , tao 
en el orden , que ao 'h«n*f<^dido menos quo alabarlo los 
mismos periodistas , y se evidenciará, estar entregada 
la iiyas noble parte del clero seéiilairal ^iftar/áfíMÍ/ai^ 
' i Qu^ diré de las demás persodas ecieiiástfcas ? Lo» 
Inquisidores 9 los moflges , los frailes : ¿será posible re^ 
eopilar quanto se ha dicho en el espacio de solo un afio 
contra individuos de estos institutos ó corporaciones t 
j Oué tlé crimcoes se han publk:adi> de ellos !¡Quail^ 
tos delitos se Its atribuyen ! ' 

Horroritense nuestros lectores al ver fmpresa esta 
calumnia -contra los inquisidores, que comprehende y dis- 
fama desde S. Pedro de Arbues hasta el Sr. Arce (4) ' 
^ \ Quien con hábito modesto , y compungida figura, el n^ 
raspando al seitto, por lognr un4 hermosura, la sepulta 
en la prisión 1 ¡ Chiten ! ^ Léase en el Diccionario críti- 
co burlesco las vooes Jesuítas y{ f) ExerciHos dé S. Igna* 
Wo , ( 6 ) Frailes : coíisúltense las Observaciones sohre el 
mvnaquismo^ regístrese la Frailada de un fraile^ y se verá il 



( I ^ Red. 4 de jun. y Conc. 5 de jun. 

( 2 ) 57. de abrii y 22 de maye. 

( 3 j té de abril. 

{ 4 ) Conc 4 de junio. 

( 5 ) P^g^ 65. 

(6) pá£. 7$. 



( 5 ) P^g^ 65. 
(6) ¿ág. 75, 



delitos su][>uestos ef) unos ,( t ) ponderados otrbs , y lo 
gue los siglos tepíao cubierto con su espeso velo, traido 
de nuevo á la* noticia del publico: ^para qué? yo lo se: 
muchos no lo ignoran: roe contento con decir ^^ para ea 
txegar al eclesiástico al charláianismpé 
, El dia tres de mayo de ochocientos once, princí^ 
piaron Ips fuegos contra ;los regulares por la causa tan 
rüidos¿^ en e$ta ciudad de Fr. Diego Chacón. Júpiter tro- 
nó de^e su asiento ^ el congreso de los dioses enmu- 
deció ^ las bobadas de los cielos resonaron al eco de su 
voz, ¿Quién no diria que troya iba á arder? Se pro-« 
mete.n documentos justificativos ^ después de haber to^ 
inado por si mismo las noticias mas auténticas, y ha<^ 
liado un caso bárbaro y atroz ^ ( 2 ) Se trata de un 
fr|iile emparedado ¡qué horror !.«• Nada de esto hubo: 
vn loco de doce años encerrado en un quarto algo in« 
mundo : loco estaba por- convencimiento de todos , loco 
era y loco se quedó, vuelto otra vez á su encierro. 
De nada se habló en aquellos dias mas que del fraile 
emparedado. Los fingidos castigos de los jésuitas , se que« 
Tian ver realizados de nuevo en el orden de Sto. Do- 
mingo. Todos clamaban venganza contra un hecho tan, 
atroz : oí decir : '^ me admiro haya aun gentes que con- 
fiesen con esos padr^, /li quien oiga sus misas ^ ¿ Conque 
te subsanará este mal 3.,..¡ Quantos escándalos hubo! 
I Quanto padeció aquella religiosa comunidad ! Los re« 
fultados fueron favorables para los filósofos. Se sóbrese* 
ydt en un asunto, que toda la pena debía recaer sobre 
quien lo suscitó. Los religiosos quedaron odiados, esca* 
canda I izada la nación, el agente de este pleito victorea* 
do por los anti frailes y los religiosos cubiertos de des<* 
hanor. .¡ Españoles , vuestros padres no eran asi! 



( i J Léase la PUstor.- del Sr. Obtsfo de Segovia. 
{ t J Diar. de Cortes tom. 7* 



Sucesivamente s¿ tiat^ aumentado los diéteridi contra 
loi rtU^iosos: t\ cbaríatamswo se ti ei^tendiendo cadá^ 
vtz mas. Al DkciOiiaíríd Crítico burtestíd le íeoyo dé*^; 
cir ( t ) ** que iba á sacrificar la decétttia' poír la ciác- 
titud ;^^ y después llama á los frailes, '^ animales inmun- 
dos, qne no sabe , sí por estar de ordinario encenagados 
en vicios, despiden de si una hedentina i6 tufo..,./' (2 )í 
Yo quiero sacrificar la exactitud á la deceotia.:... '^ 
En otro papel se llama á los^^frailes ** '#JVfH^^x y cw^hetet- 
de aquel desalmado; (Büonápartfe) qué tanprohto echan 
mano de la astucias como de una religión que 'destro- 
zan y profanan , poniéndola en tortura, para que el vul- 
go sea siempre -^¿Muguete y la victima, y rtoantenga-el^ 
eipicureismo dé una porcToíi de harngánes*^ ( 5 ) La reli- 
gión de San Benito que' tanto hon<ir;ha*dado á" la igle- 
sia i, tanta maridad al cristianismo^ y. tantos santos al cie- 
lo se zahiere en uno de nuestros pe'riódfcoíi : dos car- 
tas sé insertan á este fin de la CoruSa.y Santiago, (4) 
y por si no era transcendental lá iifjuria a las detiías ór^ 
denes, se ánade al fin utiaanedocta que pnrtci^ía : R^- 
dencion de cautivos á ^p^co preeid.....% y coíricluye; **¿«ía* 
frailes que se dieron por dos pesetas y aun por una. ^^ .. 

Este hecho da mucho honor a los regulares. Los franr 
ceses conducían cautivos á Fr&fcía quantoy*regulares se 
habían refugiado á Vaiencía de ías provincial itiVadidasw 
Mozos Y ancianos, sacerdotes y , legos caminaban deJ 
dos en dos entre ías filas de los franceses sití mas armas, 
sin mas equipo , ni prevención ijue á Jesucristo pecidien-.. 
te del cuello de algunos. Los, pueblos todos se cónmue? 
v«Q.á la vista de miles de ministros aprisionados, pof< 



^r P^S' 50. ^ '"' 

( 3 ) Fraguada de un fraihi Pág. j^a. 
(4) Conci. üíde Abril. 



^7 
q^ie Jkfendi4il su' religian y su patria*; salen al camí-^ 

DO y les ofrecen quanto tunen: cada qual con loque, 
puede, procura rediniír una de aquellas víctimas:: así 
logran libertar á muchos déla tnuerte á que eran con-» 
ducidosM.. £1 corazón mas insensible se siente movido,- 
|i0 6é, si por ver tanto ministro de la religión encade* 
nado, ó si por admirar tanta piedad ep los catalanes. 
{Cataluña, tu érese) baiuarte de nuestra pitria; tu eres- 
el apoyp de nuestra religión ! Nuestro periodista se de- 
^gradaría, formando la apología de unos hombres á quienes, 
fanto aborrecí? el tirano ; pero á lo menos refiriera la glo- 
jriosa muerte d^ muchos de ^stos religiosos fusilados 6i 
^bpFcadQS 9 ja entrada de Suchet en Valencia .y en elr 
^amino para Francia, siendo algunos en ciencia y santi'- 
dad admirables, Qualquiera. haria estas reflexiones ; pero» 
esto cedería en estimación de los regularen, y á la ,tf-. 
l^sqfia na Je está bj^n'que los haya^ conviene pues der- 
ramar el ridículo, sobre aquellas mismas acciones que tan^i/ 
10 recomiendan á los individuos del estado regular, pa* 
ra que de este modo todos los desprecien , siendo el ob- 
je^to de su charlatanismo* Coo este fin se insertó la anec-*^ 
dota, , 

Abrase el Semanario patriótico y se leerá (i} 
^ la educación de la juventud ha estado abandonada á. 
los frailes, que queriendo someter á sq autoridad la ra-^ 
^on humana, extendieron por todas partes las preocupación 
oes. El despotistno hizo causa comua coa las institución^ 
pes monásticas, y puso á su cuidado formar el ánimof 
ide los, jóvenes, que baxo el nombre de mpral aprendie-; 
4[pn Í4S mas npqias abstracciones.... sus. cabezas se He-»: 
naron de fantasm.is y visiones sumiéndolos en la apatía, 
f Qué debió esperar la sociedad ,• de jóvenes así educa^ 






dos ; ^ ^^ Los pi^imeros monges nt poseían bienes ni meo* 
digaban, vtvian del trabajo de sus manos ^ 

Revísese con cuidado el Conciso. ( i ) '*La limosa 
na (dice) que se dá al mendigo puede fomentar la ocio- 
sidad , y es an medro seguro de aumentar sn namero.^» 
prefieren (los mendigos )á una ocupación laboriosa uo4 
Profesión libre y cómoda, que tiene sobre las otras la 
ventaja de que haya tantos que la respeten, y miren CO7 
mo una profanación su falta de respeto.*.. El Mendiga 
fue puede trabajar es un ladrón de profesión , que roba ai 
verdadero pobre ; y e) que con una caridad mal enten-« 
dtda le di limosna , es cómplice de su robo; Huerta ef 
un ateo , un jansenista, ( gritó un mendigo al leer este párr^ . 
rafo) pero un pobre le dixo: Huerta es el verdadera 
católico cristiano. ¡ Quántot pobres habéis hecho los men'^ 
digosl"^ 

Yo no me atreveré á decir I^^que et St. Huerta s# 
dice á si mismo, poniendo sus palabras eo la bo€ad# 
un mendiga: no le diré que es areo^ ni menos que ti 
jansenista : estos nombres no pueden convenirle^ porque 
ttkg\¿té deba darse limosna á los que por una profesiti^ 
libre\ han preferido la pobreza y mendiguez como son 
ios religiosos, profesión única que pueda llamarse tal, y 
la que exclusivamente /iV^ie sobre las otras ta ventaja d¡$ 
fue baja tantos fue ia respeten ^y miren como una pr^ 
fanacion su falta de respeto* Yo -solamente diré á este 
St. y á quantos impugnen; ó' zahieran la mendicidad de 
los reiigio^^, que confronten sus doctrinas contólas de 
Guillermo de Sáint-ampur y Gerardo de Abrevilte re« 
Altadas por Sto. Tontas ( '^ ) y San Buenaventura : que 



^ ( I ) Z de Mayo. 

' ( ♦ ) Sto. Tomas por orden de su general ( Stus. Thomas opúfe\ 
i^.) escribié la obra: Contra los que impugnan la reiigicfn t 
saéisfi%o €om¡htamtnu las argumentos y ridiculos sofismas da 
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(^ Tía gan comparación de sus proposiciones con éstos erro^ 

res condenados 'por Alexandro IV extractados de Guiller-^ 
iho en su Mbtó tie Los peligros de Jos últimos tiempos. 
A\ ver que las religiones de S. Francisco y Sto^^Do- 
Yttingo ?e raantfenián á expensas de la mifidiguez de su« 
fraíles\, y caridad de los ñeles, después de llenarlos de 
'insultos por la pobreta ^^e su hábito y por su hu- 
mildad^ enseñaba páblíéamente*' proposición la. álos regu- 



Guitierme^ concedió que iodo hombre estaba obligado á trabajar^ 
f>ero iicx , es un error contra la escritura y padres que el tta» 
bajo haya de ser de manos ^ prueba que es lícito ; masy que es 
un estado de la mayor perfección., y conforme al evangelio , re* 
nunciar todos los bienes que se poseen y vivir de limosnas, í^es^ 
^hace todas las sátiras , sarcasmos é insultos que Guillermo acu^ 
ínulaba contra los religiosos mendicantes. El Papa Alexandro 
ÍF condenó el libro de üuiüermo en octubre de mil doscientos 
imeuemta^ y seis : mandó sépena de excvmumon que el que tuvie^ 
se tal libro lo entregase y se quemase en el término de. ocho dias^ 
'\Amat historia eclesiást. hib. 12. Tom* 10. pég, 81 y 83.) 

(**). Del modo que Sto, Tomas á Guille) mo y S. Buenaventu» 
^a temó también á su cargo rebatir á Gerardo dé Abre-ville. Sqs* 
tenía este como aquel la ilicitud de la mendicidad , y añá^ 
dia á la defensa mil irqurias. El seráfico Doctor se propuso re* 
éatir -hs errores de ambos-y y -deshtiecer sur falsas impuraviohés 
contra los pobres de Cristo. £x/e fué el título de la obra: Apo- 
•logia de los pobres: ( Tofn; J.^ págin. 59 j. ) establece la per* 
f cedan evangélica en la renuncia tot^l y absoluta de todos los 
ifienes y entregándose en manas de la prolsidencia y viviendo de Uts 
Jimosnas de los fieles* Gerardo por haber desatado su lengua con^f' 
tra S, Francisco y su éi^den^ fué castigado del cielo con una 
general parálisis y y una lepra contagiosa que le privé de la vi^ 
¿a, muriendo en la mayor infelicidad. Hcrardu^ cun in Sanctum 
l?Tanciscotn ct ejus ordinem lingüam blasfemamrclkxássef^ di- 
vina ultione percussuS) paralyssi disolutus, et lepra percüsus 
'ímeriir. Examine él Seman'arista e si a sentencia , y el espíritu de 
ia proposición quesigu^. ^\S, Praiicifcoxírdenóá sus frailes que 
pidiesen limosna y y esto sin vergüen»^/* • - •^» > ^*- • "T * 



.i8o 

Ut€$ no- tes c$ Ikho mendigar, 2a**Al n^dtgo s:|t)f>it9 
ge le ba de hacer limosoii. 3a. Los mendigos it^p^. que 
viven d^ limosM no están en estado desafiiradoa, («s 
decir están en pecadQ mortal.) 4a. Los religiosos que 
despees de la predicación piden limosna, son. simonía^ 

COS,^ ( 1 ) < .. r 

Lean (pido con la miyo^ sumisión ) los.antores del 
Semanarh ^ del Diccionario Crítico burlesco ,- de La Fr/iif^ 
¡adié de un fraile , de hs Observaciones crítico^bistó» 
ricas^sobu el moaaquismo y y tantos., otros, como en los 
p.i peles públicos ponen á los religiosos mendicantes de 
hitraganes , ( 3 ) de vampiros (3) que se mantienen- chupan49 
la sangre de los que viven ^ ociosos ^ gente inútil ^ perju^ 
Riciales al estado^ y vean si sus doctrinas están ¿omprehen-* 
didas en las de aquellos franceses refutados por tan san- 
tos doctores, y condenados por la iglesia. S. Buenaven* 
lura llama á la doctrina opuesta dogma infernal ^ humos 
del abismo : y Sto. Tomas erraren contra la iglesia , par 
jtres y evangelio. Sto. Tomas hiío la ApoLogia de la men- 
dicidad contra los que impugnan la religión i nuestros ser- 
bios no quieren que se diga , que atacar á los ministros-, 
ridiculizarlos, entregarlos al charlatanismo ^ es atacarla 
religión, (4) ni que se injuria .la religión, $emo£i la^ 



. ( I ) . la^Regularibus mendicare non licet... 2a, Mendhémti vth 
Jido nonesse faciendam elemosinatn,. $a» Mendicantes validos ex men^ 
diciiuíe vi^enfei , non es se in stattk salvationis... 40. Fr aires póst 
jfrtedicaíionem ab^xeis factam pétenles elemosinUm es se simoniacos.^* 
Octavio Alaria 4 í* Josef. Pág. 47$. 
,' ( 2 ) paende N- ^ 50. 

( 3 ) Diccinar. Crít, burles, pag. 87. Con este mismo nombre 
llaman los filósofos franceses á los religiosos mendicantes. V. Pro- 
3recto> de ios incrédulas. 

( 4 ) Es un prinoipio sentado per nuestros periodistas y escri* 
.lorr/, la reiision no se perjudica ^ porque se critique , censure^ 
mofe á sus ministros. , 



l*tlJ|;ÍQB : , 5; Biieflay^ntuía j! Sto. TxKnas'no pehsaroB así. 
Si i nuestros ^^^4(^opubH^ai:i lo$ mi^mc^ pciacipios, es-^ 
t^tn^ii eo ^^i papeles ijíeas üin^logars ¿las dt aquellos,^ 
¿de qué n)oda dt^erájn $er recQnve^klos ?••.. S^aa los 
jueces. eUos mismos : ^o ♦«^diré,- íí . . 

Que la igiesia no pu^de erra^r ep la laproblicíon de 
|iQ orden ó iastituto &s uq priocipip s^nudo^ por los teó-^ 
logos: ( t ) que elU ;ha >apr<^bado los órdienes tpendican- 
fes, y que h\ .de^claj?ado su mayor perfección^ y su uti- 
lidad á los íceles 9 son hechos indudables: que los reinos 
católicos los h^o aclamado y tTaido desde los países ^ai 
remotos para que edifiquen en sus dominios t que ios pon* 
titices , reyes ^obispos , poderosos les han colmado de fi-. 
vqrds , i^stimncion n honor, todos, aun sus enemigos la pu* 
blican : y que ellos han correspondido á la iglesia y á 
los estados con toda utilidad y bienes, es una verdad,; 
gbe á pesar de sus émulos, es menester cada instante repe* 
liria. 

Lo$ filósofos VoIter,(i) y Mirabeau llegaron á conocer. 
las utilidades que atestado habiantraido los institutos re- 
ligiosos^ ''Sirvió ( dice el primero) de consuelo por mu- 
cho tieíjnpo al género^ humano ,. tener estos asilos paten* 
tes , á todos los que querían huir.de las opresiones del 
gobierno godo y ^vándíilo.... Refugiándose en los claus-* 
iros se escapaba.de la tiranía y de la guerra. ^^ El abad; 
Fieuri no obst.^nra ¡no ser ^muj .^dicto á frailes, s«. 
dexa decir ^ fueron útiles hista para lo temporaL.*( 3 ) 
los monasteriosban producido grandes ciudades : ^^ Cor -^ 
vía y Bremen en U Sixopia : Fri^lan y H^rfcld en la 
Tujiing^^: SiUbourg, Frjxengue^ Ecbstet en la Bavie* 



Y I ) Thontar Char: Theologia Universa, twn. i. pSg, 2 J J. 
( 2 ) Ensayo sobre el espíritu y costumbres de las naciones, 
Tom. 3. pág^ 1^8. '■'^" 

(3) biic. 3,0 »¿i9Aiaa« . \ * . -. i 



rá: S. cíalo y Keriipteti tn ía Suiza : te XéVÍl,S* Cío- 
dio , AbbevU en Francia:.. graA námero de paeblo$ y tíiji-^ 
4ades en la Alemania y- Francia á Vós: mo'bges han de¿ 
bido, su origen , sQs pfo^résos y opulencias- - 

i Que diremos de nuestros tnonges y religiosos en Es* 
paña I ¿Los abades que tienen asiento en las cortes de 
Navarra, como Sres. tenpaorales de los pueblo^ que los 
titulan, de donde tienen este derecho, sino de haber 
sido sus predecesores los que los fandáron « ó fomentarod 
sus tierras? ¿Qué eran las abadías de Cra(icia en sus 
principios? ¿quesera el pueblo de Guadalupe antes qué 
lo fomentasen ios Gerónimos? ¿ qué eran Jas tferras que 
cultivan los Cartujos en Xere^?.• Yo puedo extender á 
nuestra España k> que de la Francia dice Veli , (i ) 
y los jurisconsultos de París que citaré ,** se puede decir 
(afirman estos sabios) que en general casi todas las aba* 
dias en donde son curas ios religiosos ( ó los ponen ellos 
mismos) deben su origen á los monasterios. En laépor 
CE de la fundación de las mas faníiosas abadías no se 
veian sino glandes bOsíques y tierras patitsknesa:i^que re- 
duxeron 4ós religiosos i términos de cultura, (a) y est- 
ros nuevos establecimientos fueron dotados con bienes,^ que 
lio. eran de alguna monta, ^ Suban nuestros sabios al 
origen^ de nuestros mejores monasterios ( éJ^eptuando el 
Escorial ) y verán , qué 'eran entonces esas posesiones que 
ahora tanto se critican, y dé qutssfele^ quiere píivar, co- 
mo si fueran mal habidas. / 

Los religiosos han correspondido é los betíeficfos que 
la España les ha hecho , eri haberlos» ^recibido i A ^uieii 
principalmente debe la Espafti ta conquista dé la Amé^ 
rica ? A aquellos varones ejemplares que guiados no por 



[>] 



VelL Histor* ie la Franc. tcm. i. ^ pÁff» s.td, 
Disen. apolog, cap. 4. pág.:iii. . - ; ., . 



tí oro, sino por el zelo de las áltíiás, yhj^toñ i ttfta|i 
tierras descon^tfas, y ^átráxérotí al gremio del eristia* 
nismo sus pueblos ^ íncorjpotamlolos^ á itoéstros dominios*. 
Los religiosos ban conservado áiq^tHós páisés , los rcli« 
gtosos los han puesto tn cultera , trabajan sus tierras^. 
las tnejoran; de dra en día:' se taú ibterraitdb en las pro- 
vincias mas -remotas, estableciendo nuevas misiones ya t'rá-^ 
yeruío c5íorios, ^e en el tórtóroo de diez años frúc-* 
tiíican á la nádon y contribuyen al estado. Las mas*de lai 
religiones que hat en la Península tienen en la Amér fea sus 
provincias y sus misiones. La Isia de Cuba y ta FÍori-* 
da 5 las margenes del Orinoco y GfUayana, las pravin* 
cías de Caracas, Cumaná, Tánacerbo, Sta. Marta^ es¿ 
te es el teatro de tas misiones Capuchinas. En un prín* 
cfpio ho se extendían sus limites tñas que á las costas á 
orillas de los mares y rios , ahora se internan trecíeotas te- 
guas y aun quinientas. Sus ocupaciones primeras y úni*^ 
cas eranbaut¡2ár, confesar, predicar t ahora dirigen la- 
bores, adelantan colonias^ atraen indios, aumentan cotí 
fluevos colonos, que catequizan, los pueblos, ios réditos^ 
y los frutos. De quanto bán servido en h épo^ pre- 
sente los religiosos en aquellas provincias, está de mas 
el referirlo: (*) informen los Ecxmos. Srs. Virreyes^ 
hablen los Srs. Diputados de Améiica. ( i ) Un fraile ha* 
ce allí mas,' que mil bayonetas. Digan \oi filásofoíf que 
llaman inútiles á tos regulares, sí ellos han hecho en al- 
guna ¿poca tantos servitios á su patria, jAEl La jS/pxo- 
fia de nuestro sigfo nfo habita én' tos campos^ eníos dt- 
alertos^ enmedlo dé los caloren y friosj no 'pásá los ma^ 



( I ) V. el discurro ¿kt Sr. diputaio Guertña sotre. hs rtgtp* 
tares. Diar. de Cort. tom^ 8. /rig. 4fo. 

( ♦ ) Algumr religÍ9S(^s han umada en ta América et partid 
io de ta insurreectorí y pera adviértase ^ que son los de aquel pais^ 
y U$ot en toda ta Amética\ enñúmerít mtú reducido. 



resj: solo se h^I3 en.ila iioHcíei>n el te»tr©,^ letn t| 
IJceo^ en ele Pórtico, ep la templada ^Arcadia. 

Él estado no debie rneaos á lof religiosos por sus 
tareas y ocupaciones e^^ las; ciencias. A los mqp^es y re- 
ligiosos son deudores todps los sabios, por haber ellos 
conservado las ciencias; e.n los siglos de ja barbarie, del 
error ,. y; de la? , tiniebUs que los Vándalos , .Godos , Hur 
no^, Árabes difundijeron en la Eluropa con -^s^s irrup*» 
clones. Desdecios tiempos de S. Benito los monges se den 
dícaron al penoso trabajo de ir copiando los roídos per^« 
gaminos, los manuscritos mas antiquados : tenían piezas 
y hoi;as destinadas á ^ste efecto.'* ( i ) La a|bad¡ft d^iCor*:! 
via ( 2 ) conservó los cinco libros priiperos de , Tácito ; 
los AlexaaiÍTOS , los Cesares , los Horneros y Virgilios uqs 
serian desconocidos , sino fuese por estos pobres sólita-^ 
rios^^ En el monte Casino se educó la principal noble- 
%% romana: los monges eran los únicos maestros en U 
Italia , en ios tiempos en que las ciencias se veian dester-; 
rada;. I^o misnio sucedía en la Alemania. De los cl§us-r 
tros salieron los santos padres, los obispos, los papas, y 
íun los reyes. Los jppnges enseña b?in toda clase de eru-- 
dicion sagrada y;.|iun profana: las artes i los regulare^ 
han d,ebido en- inu<;íia parte su invención y su inccemen^t 
Iq,: nada lesjha sido ejcptico^ó extraño. .^^ 

i Cómo $e atreve tel Semans^fio á d^cir ( 3 ) I^a tdu^ 
faetón de la juventud hi^ estado abandonada á los frailes 1 ^ 
I A quiep sc' ía hablan de entregar ea los . tieippos medios^ 
siglos de errores , de bayjt^ji^^ ^inqá^ ellos 1 eran los nni* 
eos quQ po^ia^p, ensenado^. ,(4) Kn.l^os siguientes, los 



( I ) Úiccion, Énciclop, ver, Bibliotheea. 

(2) .Diterta<u af9L dei est relíg» págé 223. > 1 

( 3 ) Seman, patríoí. ]V. ^ 97.* 

( 4 ) Léase al Ffeuri Discurs, 2 ^'l y 3 P ^ '^ La mayor parte 
de las escuelas esíahán en los monasterio u,., las mistnas cátedra^ 
^tran 'Servidas por los mongesi aqui es don^e la doctrina y lát 



I]ue-€nienabafv6 eiran religioios ó tü^^cíptilo^ de fcsttos: ^cónlo 
se dice '^ que querienda\ los frailes ) someter i. su auf oxidad 
'la ratón httmana , extendieron por todús^pa^tes las preet* 
ijcup^^icmei^^ Los. frailea enseñaban los v;inisterios de Ja 
religión 9 la teología sagrada , la divina escritura , los 
jconcilios, y á estas facultades ^ decían, de^be spme- 
fUrie h, tazoñ humana, i Si llamax'á nue^itro. sabio á é%^ 
tas ciencias preocupaciones T ^* A iu cuidado (^ sigue) s0 
tpuso formar eí ánimo Je los jívenes ^que baxo el nombre 
4Íe moral aprendieron las mas necias abstr accione i,.,, {qué 
Jebié esperar la sociedad de. jóvenes asi educados ^••J^^ De* 
«bi6 esperar^ sacudir .el yugo de ia ignorancia , disipar la< 
tinieblas en ^ue habían vivido sus padces, $er 4tiles é 
la religión y á su patela , ser los maestros de los que 
les signieron , y los restaura doréis de las cieni^ias y d« 
las artes : iasl fantasmas y fusiones que llenaron sus.ca^ 
l>ezas fueron precisamente lo que ellos eosen^op : ábránr 
ae sus escritos^ y señálense estas Viislimes. yfanfasfnas. Lq$ 
ctogmaáde nuestra religión sa^ta , los preceptos del evan- 
gelio , la moral .cristiana ,. las .virtudes lüar sublinres : esi^as 
son sus visiones y sus fantasmas: el qjLie'llamó;j(íegUti pá-? 
i%ce)(i) á la religión éiglesia romana fundptciondiel error^ 
para ir consiguiente , debe sosténer^que sus jdo^as.^prér 
•ceptos y virtudes, son preocupaciones ^ visiones ^fantasmús^ 
.^A qué errores arrasqra la filsa. íilosofia!..,. 

. I De donde salieron , pregunto ^ nuestros mejores obis» 

t'pos 5 nuestros mas célebres sabios, los padres de la iglesia 

>d€ España? ¿los doctores y maestros de nuestra fé quienes 

Xofi^yc^ l(U IVlonges Leandros , Isidoros, Ildefonsos ? Si: 

rht jMem^ ü remregi M Jas frailes y monges en la Ej^ 

paña^ y á esto se debe la solidez de su doctrina , la pro- 



piedad hallaban su asilo...* Se guar daban Jibr os íe muchos sigjfs^ 
y se escribían nuevos exemj^lares,^^ \ 

^i) Poesías del Sr. Quintana impresas en Madrid. 



1^ 

^vfundidact de sus talentoi, et Qervto d« ius escritos r 1 
^sto se debe el conservar pura su fe , estar mas aáhé« 
*f ido el éspafiol á la religioa de sus. padres ; y ser aues« 
^ra Iglesia la mas célebre eotre todas Ul del muado^^ 
^excepto la roniaDa«( i ) 

I Y han degenerado ea esta época los frailes de las 
ciencias y ocitpacfooes, que tsa célebres hicieron á nus pre- 
decesores? Ved aqui una solución que está dada por nuestros 
lihtraUr y filétofot. Ellos dicen ( a ) que ^l^ frailes kam 
iecho en oiforiitmpas grandes Urvieios á U igUsía.^ 
luego ahora no los hacen s concluyen ^ que ya viváé 
mendiganio^^ ya acumulen tienes , hacen mucH pif juicio ia^ 
les insti$ucio9ies.^ Acabo de probar lo contrario. El es- 
tado por ellos obtiene ventajas considerables t las cieo^ 
eias se mantienen en los claustros con el mayor adelaií» 
to : I puede negarse á los Jesuítas haber sido lof máes^ 
tros de qcMintos mejores sabios adornan Ja. EspaSo ? ( eií d 
tiempo ck^su expulsión^ no hahia en sus casase las hóm-^ 
httn ma« célebres en todas £icuttades \ Ellos tentaa 
^n sus conveiKos los Burrieles y los Herbas y Pandutol^ 
los Masdeus y otros sabios de primer orden; desterra* 
dof de su patria por \q% filósofos fueion á ihistiar la Prifc« 
sía , la Italia , la Rusia , »lli los admiraroow (3) Los amán- 
ate délas ciencias en todas las paites del mundo lloran 
san U extinción de estos homhres.^ mientras qué losjí/i^ 
jp/bx publican su exterminio con algaaara» 

Nuestros padres y nosotros vimos abundar de sabiót 
las religiones t á los Scios en los Escolapios ,4 tosFlo^ 
lex y Riscos en los Augustinos^ á loe Vlllalpaados y 
ÍLambértos de Z«ragpaa ^ a los Yaldjgnas^y Diegos de Qá^ 



tí 



Masdeu^ Histqr. cth^ di Epafi0- 
Semanar. pátriou núm.: ^f. 

Léase em kst proyectos Jk ktmeré&loi K$ dSstincunt'füo: 
mercfierenhsjauitat'Jk^Beieric^. 



jdkíenlQsCapitcliioos^^álos Mobedctios en bs Terc^f ps^4 
Jos Feijooaf en los Bcnicos, á los Zd»llos en los QierÓDÍi^os^ 
á los Castros en los Alcantaristas , á los. Quiroses y 
-Riquelmesen losObsérvadtes*^... Los padres Domioicos y 
franciácanos regentan cátedras ea Itp universidad^^ 
.mas celebres de España; ( i ) Estos ton los maestros, d^ 
ios^ue^iveo^y acasodelos que a;alaiefen suf taleqtop y 
^us luces. 

Si nuestros ííiUoi leyeran otros libros y Rolos^aa* 
ce|ies ) : no insultaran á su madre U España con los misr 
, mos sarcasmos que en ellos. han bebido^ pero instrui- 
dlos i^ada más que «a tales libros , siguen, deshonrando 
4 su (náciou^ llamando á sus conciudadanos iM:r/>/ , .m#- 
sif j crueles^ ignorantes yjupersticiosos. Montesquieu ( a ) 
Jos Enciclopedistas ( 3 ) Mr* Noblot^y Laet 5 ( 4 ) yplT 
ter en su Heiiriáda, todos tos franceses aos dan estos 
titulo»: ,y nuestroTs compatricios aun piMrecleiifloliQs ,es^* 
tos pocos insultos 9 avaden s ?^ en E^aiia. no sC; sábeme 
4)ue teología) jarisprudeñcia y medicinit:: ¿^qiU se ha- 
bía de saber de busMnidadet 5 &c. si laa obras magia- 
-irales, estaban prohibidas 1 ( 5 ) Na jaos JjabiaiiK dei^adp 
Ips inquisidores sino el Berlamiüa y^algunv.libro de de* 
vpcíoq,** '' Desde el negro TOfquemada^X a^^^^*^ 9íro;) 
yes decir, (6) hace tres siglos que 00 tenemos ^n filosofo, un 
labio de primer orden en qualqiiieraline9«o«^ dice mas 
en oprobio de nuestra Espadar ^elp español que quería 
rpensar, tenía que encerrarse debaa^ de ci^a ^rrojoau.». 
las trabas puestas ,á les ingenios n^M^ iM^W^.arropoi^* 
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Akala de Henares y Saíamanca^.VMadúUi^ Sff. 
Lib. t.^ Cap. 3. 
( 3 ) Tom. 5; <>. 4rf^ Bspafia. 

4) Zeballos. Faifa Fikpefia. 

5 ) Duende^ .... 
6y Diccionau Crit, kur.pd^.^t^- ..... . h.- 



de én térmioos^ que si ya éo tildábamos éií quatro piet^ eta 
^r una cspetial provtdeAoia.^ ''¡Asi hablao estos espa«> 
iiotes dé su patria!.**. 

De HMotos estos males culpan á U Inquisicioo^ déri*- 
igo% f fraüetf. El vulgo^ que no «tiende «n estas decla- 
'«atiohes mái^ qvte á la ^ material lectura de las pi^iabraa, 
cree tale^ firtseldades^í^^P '^ 1<^ ¿ausjapiesdejiuestra 
pretendida ignorancia^ declama romo los autores de toi 
íblletos qu^ ie^v y'ooos y otros oobtríbuyeD, al desho- 
nor del clero 9 al despr^ia de bs regulares ^i y á que 
sean objeto "óilico del ckatlMiúnistmK 

Esta misma conducta st seguía en la Francia por loa 
fitífrfoí desde que premeditaron la reTolucion. Los. fra¿« 
Jes eran su mayor óbice : exístienclo ellos con su ascen- 
diente sobre los átiimos, el imperio de la ftl<f$ofía nb 
'podia "ztp^xt^i era indispensable extinguirlos,. ¿ degra^ 
darlos. La «sambtea del clero conoció el ^r^^yrr/^.crimi- 
nal de tw fiiói^fús^ n»piesentó al ret a favor de loa 
regulares en d año de ochenta : ( i ) Luis XVI prome- 
tió proteger sitmprt hs cuerpos reguhres ^ por fue c(mo^ 
ríe su iétiliááJ. (a) Contuvo, algún tanto a los filoso^ 
fos la protección real ; pero los sarcasmos , las sátiras^, 
los chistes, los cuente» en que se denigraba á uiio y 
otro clero, se aumentaban y iu> podian impedirse» (¡) 
pos célebres abogados del parlamento tomaron á su cargo 
la defensa en el año de ^ochebta (4) y quatro, nsíéhí 
adelantaron. E^titieroñ hasta la revolución; peroenvi« 
'1iecido9^ desestimados , hechos la befa de los cbárlam 
isnes. 
"' ^n nttestra Eipafta era m e n ester otra apología»- Cl go- 

' i)'Diserta€. apohg. del fstai. telig. pSg. 3}.^ 
^2) "Proceso verbal del año de ijSQt 

\ N.^ 2.^ pág. 30. : ' 

) La fue acaba ie citarse^ - • 



t*9 

hitmó .ha decretado (i ) ya el' secuestro? y/ apticacioi^ 

de bienes pertedecieoíes á tel^osos xlifiueiros^ieitingui^., 
"dos 9 ó reformados por resultas de la invasión. Se -br. ^^ 
büca do ', (a ) testar escrita una obra, clásica' solide el Jos* 
-timo 9 industria , inclinaciones y. coistumbres de todos iosí 
Simales- butnas y mulos del género frailesco^ Si este li- 
bra ^pirfciable.( dice ) se hubiera . publicado . anof ha ea 
España, podría iiaberi&ída.de> mikha utilidad .para ^Uu 
religión y buenas costtmbrei. !'Se'cxortá:á ^e? salga iu^o^ 
krégo^j porque al paso que llevair todas estaal castas tie 
humanas y yin 4 perecct.^. ( 3 ) Los/¿¿i^á/<ii conspiran reü^í 
tudos^ á éste fín. ( 4)' Nuestro gobierno piadoso, juste» 
sabio, y sabrá despreciar c&tts fkl^S; arfkninaciones.^. asá» 
«ntre tanto los insultos siguen..; ei cb^riatanismo no so 
acaila¿..u* {triunfairánv lo» filósofos d^el^: ^estado «clesiási» 
tico ^pór los mismos medios que en la Eranck ( f ) ins* 
piró la fUosofia ^' y ^n l3í Italia Buonaparté?.«.{ 6 ) . \ 
\ 5¿®t : Estos resortes serán manejados. p0r} vuestros eseriA, 
tores.. Medio es este á la verdad , peculiar y carácteristícof^ 
de la sbber V ¡a filpsofia: ¿De quiétr/debia v^erse' esta Silen- 
cia sino de sus mismos subditor y .vas9llor.,lo& ffscriPo^ 
tes y filósofos I ¿quiénes hablan de manejar > mejor ^ sut 
fuegos, sus armai, y dirigir los asaltos contra la ttüi'^ 
gion su enemiga '9 sino aquellos que desde el principio de 
la tgl^ia estaban hechos á cbmbátiría3(7.) ¿Qué j^itfiS 
mejor que este, para acabaride^ completar sus trittofi>« 



i) Sesi^ del 9» Je jj^ia fh el Coni» iJ..Art. 7.^ ..:\j^' 

'2) Diccipnarm burlesé pág* 49^ . r 

3) Ibid fág. 5i..,. ' > ; 

I4) Léase- h Frailada det FraiteríHrTervathmet crítico^hií^ 
tóricas sobre el Menaquísme. 

- í$) N.^ i.^ pág. 26, ysiguiefK ':'•.' ^ r 

(6); Palito pec^ 4e Buonap. p^g.^ i* . .. . > 

(7) N.9 i.o j^¿^ ij y sfguienfeii^ 



pré^9«ditacIof 1 Los tnedios soó lós mas fáciles , los t^ 
vsuttados los aiu ciertos ^ las ruioas.las mas irrc^ 
rablesw s.-. v • -.'<■■ .* - ^ . ■ "'" 

--: fis xdifiof 1 persuadirse mala fe ó falsedad eh un fioiá- 
bre que^sclibepara el publico. En el hecho solo de impri- 
mir sus escritos, ya tiene uo deredho á que se le crea: 
esta presunción de crédito común aventura la pluma ea 
muchos , el nombre de* escri^r los mueve , la gloria é^ 
U fama pública. b&:desíumbra;\^ la espe^ del luciH los 

arrastra : be: aqulkl origen !de tantos escfirorés y el prin« 
cipío de tantas falsediades 9 y la eausa príncipe de que 
en el -siglo de Us cieaciais ( como llaman ios ///oxq/ei al 
díea y ocho ) «hayan progresado tanto lo& errores , y ex?^ 
t«n<tííidose sobré todais las ciencias un iveio de óbscúTi'» 
dad,:, de ^tinieblas, de fgúorancla... El verdadero esj^tri* 
tu literario se ba degradado , se ha corrompido. Algu- 
nos sabios lo confiesan y han propuesta sus planes pan^ 
la reforma, ( i ) menos libros, mas estudio, menos ej^ri- 
A^réi^mas sabios, : ' .. 

: Las ciencias se lamentan de, tanta multitud de firr/r 
i^reu i ha religión', coiitr a la que no se faa perdonado 
medio para rebatirla y externiinarla, será iniseosible ? nos 
librará eternamente los estravios de los qué abor^ se 
llaman sabios. M^^s errores ha producido este siglo coar 
tra la. religión,^ que todos los tiemposi pasados ;' sé bin re^ 
petíd0>.: loa : andaos y s¿i han me;^cÍado entre s¥ y has 
.reftultado otros nuevos, desconocidos basta ahora* Here<* 
ges^ no se ¥en ^ oumstruos sí , que transformadda im fiié^ 
\f^fys ^ no defienden un error solo , sino todos á la Vea^ 
todos fós ;deUrios: iniaglnablesj:'Los que toman % $ú car- 
go impugnarlos, no saben por donde j^néípiár ^ |>or- 



lint, I lil# 



( 1 ) Hist. de Ifi Vid04(tt Homb. Tom. 2. Lih. 4. ^ Cap. 4. ^ 
Causas inmgdioias de la cormfcion del vWdadero esfirifu HtP* 



»9? 
•iqoe * no t>uec&tt tii«r el dttétirsi) tttwH :Tefdlad> -6 uil^ 

.{nrmcipio sentado. No b^i verdad q^ue no .^e haya com^ 

batido: no hai principio que na se baya oegado. Ua u^ 

,critor ha sido seguido de mil ^ ^ue le baa impugn^o ó 

aosiénidOa Un libro ha dado 4 tus centenares*. 

La multitvd de tantos escritores csaisa te divergencia 
,úe las luces : los ébjetirs sobte que han tratado , se han 
escondido tras una nube de mal^i labhu Lá verdadecá 
^Uíofia está hace mucho tiempo en ua toul eclipse rio 
iaas seasiMe es^ que cada vez se va espesando m^^ la 
nombra ^e te oculta. La religión por la nisiia cau- 
sa desaparece 9 sus resplandores ae acaban^. sus luces 
raun uoa aJ^umbran; |si llegara á ocultarse paca la 
i£spafia?«.. Es verdad^ que '^coolot ojos vendado» y la 
cadena al pie no se puede hacer gran joit^da en el ca« 
áiino de la fserfeccion f ^ ( f )pero á la filosofía no se le 
ha dado el romper esta cadena^ y desaliar la veoda qiie 
las pasiones y la i^oranéia han puesto sobre los o|os de 
Buestra alma» Los filósofos de nada pueden ser vi caos «ea 
esta parte r sm conocimientos y sus^ luces» soo escasas: 
se empeñan eti ser ellos los que guien: él precipicio es 
ti térmÜEio de sus pasos» Cada uno elige un rumbo» opues*? 
td: multiplican ideas , pkaes, escritos:^ la imbecH rMon 
humana se ofuscarse de;sluinbf a ^ det&üece ^ y tío ve sinor 
ebjetos aislados ^ colores confundid'os , luces ahogadas^ rer 
lampagos que hieref» su vista y antes que iluminarle^ que 
intimidan SU' pupüa^ primero qué la dilatan.. 

Buona parte sabe , que los escriiores y tos escrtlos j5ai% 
IkÍo» siempre e» las revolueioaes de tos pueblos5.1os que 
han avivado el fuega de la rebelión contra la rel^|iois 
y contra el estado mismo¿- La* Alemania perdió stt paa 
isn tiempo de Carlos V. por sus exmíor^i , quedando des* 



4f ) IXmonar. Burle. Infroit.fég^ lu 



i9t 
ppjadU eb ptite éM' m% domiolós. ( t ) Lt lagf^ert a pa*» 
4wió eafinbira <«ite contagio én ti¿mpo de .. Boriqoe VII(. 
(a) Las dispocas aoaioraron lof ánimos, dividiéronlas 
opjnton«s,el ique úOQ sinceridad quería iiallar la ierdad, 
no podia., la veía desfigurada : era necesario mas tran^ 
^Hidad, tntnofc^ escritos : mientras mas escriiorws ^hubo^ 
mas se r multiplicaban los msl^.^Li fé vino á perdérséi^ 
^cíunfo^.eo Iciglaterra \kfihs0fia aobre la religión. Lo mis>- 
mo sucedió en 4a Holanda. La Italia quandé la acomer 
tló Buonapartt estaba ya dividida en multitud de dis«- 
putas intrincadas. ( 3 ) Servello^ii y Moscati instruidos por 
finonaparte y por el Directorio de Francia multiplica,-^ 
ron los escrt€Os, pervirtieron loé unimos. Los pueblos lun 
sacombido bairo el poder de' la Francia y de su fitosofy. 
La. Francia ^ vimos , que por sus escritos fue perdiendo la 
fé^ desea tolíaandose, y que por ellos es ahora la esclava 
m^s vil del iifano. 

En España se ha valido. Bnonaparte de los mismois 
medios. Murat se traxo á España el renegado Marchet- 
na, que desde Paris habja escrito á ja tio algunos años 
antes: ^^^NndríaJa satisfaccién de bñcer beber á su caballo^ 
em laspiUdenie h babian bautizad^^ El padre Estala ha 
sido también una de sus e$crhore$i las Oazetaa se hicie*- 
roh Diarios: sus noticias no se reducían saas que. á proh 
mecer felicidades-^ regeneración ^ folitica ^ Jiiertad^ Menee 
incMlcuUbies. ( 4 ) En seguida encsdeoaban pueblos , des^ 
truian altares.. Estas son las promesas de los filósofos, 
r Nuestros escfisores {^con un ánimo diversQ.) han %f^ 
futdo este plan. ho%' fines de Buooaparte no |iao moví'v 

}-\: , ■. .\ ' - . ■ . ■ . - : i ^ . ,. í ; 
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( I ) Amat. Hisu Ecleci. Lib. 11. pág. 570. y sigui. 
^ 3 ) Bosutt. Hisur. de las variación. TonK 2. Lib. 7. det^ 
de la pág. 1 15. y slg.' ' " " " / 

í 3) Amat. Tom. la. Lib. 16. pág. 48. y 196. 
( 4 ) Diarios de Madrid ¿W mes di sttayo. ^ < > "^ 



I9J 
éú k nudstrós sabioi ; pero n¿ s^^como héraoi vet)ido 4 
parar eh los «nales que aquel intentaba. No se habrá penn 
rado éombatir nuestra religión : la mayor utilidad de nues<!i 
rra patria será el móvil de nuestros ejrnV^reí^ mas por. un!^ 
experiencia dolorosa de que se. quejan aun los mi^mojí 
Liberales ^ la religión se ve cada vez mas abatida: (. t:^ 
la patria no ha sentido todavia un beneficio , de tancosL 
escritos como se han publicado. Jamas .se- han visto en 
España tantos escritores^ y la afligida .da cioiv cada ves 
ttias apurada: sus males se aumentan en razón de los es^ 
critos: el erario cada vez mas exáusto? la administracioa 
mas complicada: la recaudación de caudales mas difícil :i 
I habrán causado nuestros males los escritotet, y tsiis, escri- 
tor ?«..Na me atreveré á decir tamo ; pero si manifestare 
hasta la evidencia, que muchos de los males que padece la 
patria , son efectos necesarios de nuestros escritos ; luego 
que pruebe que los fines de Boona parte se realizan por ellot 
tf^un quando sea sin pensar» 

DivideUs y v^ñr^r^, decía un antiguo sabio: Buona*^ 
parte ha seguido constantemente esta máxíma« La cater<« 
va de escritores que en todas sos expediciones ha lieva^ 
do, realizaron por su ¿rden este plan:^ sus papelea en la 
España (2) predican este principio: nuestros escritores 
han manejado este resorte 9 y el resultado ha sido iguali 
Ellos han dividido los españoles : coti esta división las 
fuerzas morales se disminuyen: es decir, la iopinioo pú-< 
blíca que tan necesaria es para los subsidios , préstamos ^, 
y sumisión á los que mandan, se extravia, se pierden 
Ni el soldado tiene confianza en su xefe, ni este en el 



^ ( I ) En algunos papeks se les atribuye 4 hs serviles y que des? 

pedazan la jeligion. Convienen pues en que la religión padece y sé 

ve destrozada..*.. '" 

( 2 ) Diarios de Madrid ^ y Gazetas desde' que Murar re hi%$ 
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s«)ldado. Sé dispoK tina bataiU y la v;oz &tal ét so^ 

mos vendidos it áií\mát pox las fiUs^ el temor « ai^o- 
ctera del soldado : qualquiera orden del general S]e i(U^j-« 
preta mal , se reputa por la señal de la entrega : el sol«^ 
dado se separa de la fila , tira el fusil, se dispena., la ac*^ 
cion se pierde: he aqui el origen de los males ^ue 
lloramos. .: . 

. De la dimion de ánimos resulta, inmediaiamen^ 
te la desunión de las fuerzas físicas ; todos no obran 4 
un fin. Los de una provincia se separraa de lOs de otra: 
cada Una quiere* tener sus xe^sy porque les parece^, que 
los que ei gobierno les pone:, 6 son tuidx>res, ó no soa 
para el caso : sostienen sus pretensiones á toda fuefz^) 
no obedecen á la su premia a.utoridad : cada una s^ man- 
rieríe aislada, no obra baxo un plan general; ved por* 
que los. franceses están todavía en la España. El gobier- 
no actualcorregirá sin duda tantos males. \ 
No f son estas frivolas congeturas, ni meros supuestos 
falsos* Señores '^i¿rriV^r^i , sainos periodistas, amados com- 
patricios, ¿ estamos todos tos españoles unidos? ¿Se hall» 
}a nación como en el primer añode nuestra lucha 1..* (No 
hablo de nuestras fuerzas físicas, ni de nuestras pérdi- 
das: al cabo de quatro años de pelear, debemos estar 
mas aniquilados; trato Qoicamente de aquella fuerza / 
únion moral qoe da toda la energía' y valor á los exér^^ 
eitos, con la ^ue mil hombres son superiores á diez mil ^ 
unión que al principio nos ciñó de laureles, y nos col-> 
mó de triunfos*);me diréis sin duda que no: ¿y qual 
¿s el origen^ de este mal ? Permítaseme buscarlo entre los 
papeles públicos. 

" Las- provfrrcias no piensan como hw- qtje-a^ui-se han 
llamado órganos de la opinión pública* Nuestros periodis- 
tas han dicho de si mismos que á ellos toca ilustrar la 
nación , y con este fin esparcen sus escritos. ( i ) Los es- 

1 1 ) Varias vecos han sentado este principio nuestros perioMsta^% 



^9? 
pacióles de todos los pueblos y toi leen, los ]\itgun^^im* 

píos , inmorales^ contrarios á la religión:: ven que silenvde 
la capital baxo la inn^ediata inspección del gobierno: juzr 
'gan (sin fundamento ) que aquellas ideas y sus escritos 
son !a opinión de los que gobiernan , ó á lo menos que 
íellos los protegen.... Padres de la patria, Augusto Con- 
greso de Cortes, zelocisimos Regentes, infatigables Ma.^ 
gistrados , que no descansáis un momento, viendo como 
salvar la patria , esta opinión injusta es la que inutili- 
ta vuestros sudores , frustra vuestros planes , enerva las 
fuerzas de la nación, divide los ánimos, les hace espe*^ 
T^'r cada ocho dias un nuevo gobierno, que los salyei 
Córtese de raíz este mal, y la patria se salvará: mas 
fusiles , menos plumas , menos teorías, mas obras. La opi«« 
nion publica se reanimará , las provincias se arrojarán eil 
Tuestroseno, y vosotros llevareis sus soldados al combate 
como, y adonde quisiereis: la victoria seguirá nuestras 
vanderás , y estará siempre do quiera que nuestras filas. 

No permita Dios que me deslize en una expresión que 
indique Ja mas mínima falta de respeto á las autorida- 
des, ni que mi pluma de tinta , para agraviar á alguno* 
Garantido por la leí expongo mis ideas ^la^ desunión de 
ánimos, ó la falta de fuerzas morales, juzgo , es el ori- 
gen de gran parte de nuestros males. *Los euritores y los 
escritos han producido esta división , sin pensar que por 
¡este medio, se llenan las instrucciones de Buonaparte á 
Servelloni : estos resortes serán manejados por vuestros 
escritores. 

Soi responsable ante el juicio de todos los hombres 
de está aserción. Respondan de mis ^principios las' gaVe-» 
tas de las provincias, ( i ) los obispos de España, (2) 

( 1 ) Mancha 30 de mayo. N ^ . 9. ^ de julio y N^ . i^y'ii 
del whmo^ 

•v . (-2 ) Representaciones de Jos 0cho oíiipos de \MwlhrcUy JU 
los existentes en Galicia en {la que jirmfn hasta siete de^JíUtgf 



19^ 
«lígalo Portugal piisnjo^ ( i ) sí sus pflpelj&s»y Iojj» nuestros^ 

0i> nuestras id^as :y.las suy^s no están acordes ^ será una 

Í)íuebsi. evidente de que nuestros ejfr/;orfj hap dividid^ 
a opinión pública^ y realizada los planes de BuQnaparít 
fn pf^'juicio de nuestra fiatria. .^ .* .' 

Portugal haj prohibido nuestros papeles: Galicia (a ) 
«e. ha, quejado contra ellos; sus obispos..^ y algunos d^ 
Castilla solemnemente ban j representado al gobierno coa* 
tra nuestros ^jrri|«9r^j ; los de Cataluña y Cartagena^ loj 
ide Ofihuela y Segovia han clamado contra los escritos % 
los llaman impíos ^ inmorales^ sediciosos , escandalosas : nuesi» 
|ro Sr. Vicario capitular los ha denunciado como los dem»s 
jobispos : sus clamores son los de todos sus pueblos. Los 
curas piensan corneo los obispos; los fieles como sus pas- 
foresajno es esta la opinión públtcal.**. Si nuestros pe- 
riodistas dicen que son ellos, citólas Gazetas de la Man^ 
^ha^el Sensato de Galicia , el Correo de Santiago 25 de ju«« 
^íQ) ( 3 ) y canto papel ( 4 ) como ha salido contra los es- 
critos que se dan k luz en Cádiz , y andan en manos de 
tpdos. Estos son los documentos que cito a^nte el tribu- 
|ial de la nación. Escritores^ delatad este escrito : los hom- 
bres sabios darán su censura ; la posteridad lo juzgará. 

6°. Castigue Vp á los obispos que se Atrevan á turbar 
hs misioneriís. de la libertad. Parecerá este modo de sen*- 
tir opuesto al que manifestó' Federico escribiendo á D« 
Aiaipbet 9 '' quaodo se quiera destruir el fanatismo (decía) 



t 



De/ Vioa^toicápit. de este obisp. de los obispoi^ de Orihuela y Si^ 
í;9via. 

' i ) Red. 15 de junio. 
2 J La Galicia contra el Dicción, bur. t4 de mayo. 2V® • 44* 
'31 E/ Sensato 4 de junio. N ^ . 44. 

4 ) Véase el Solo del Sr. D. Doming& García Quintana. 2 s 
ée abril y y la reprttihtacion del apoderado por la provincia de 
Mtyta»^. ^ 



«f]^ Qtfn^mo^ .itocal a ioisi/^bisfibi /esft és d: mocbcí der con¿> 

eionaiidad. ^' ( i ) Federico era sbbia. >y\ sdid-ádo^ Btn^nk» 
p^rte soldiido oacb: idastí) a<fuel escribía coa sáoglrerfru á 
D' AJambert^ este .resjpiíTAba. fucos: dicundb rssis órdenes 
á Servellóní: (a) los dos caBiiaabaa' á un éo^. pero sos 
(libertas situaciones guia^ban de dístinios modqs^sus pVu^ 
*mks. El primero^ aun quando isscrtbi^ v''^ et imperto de la 
tgnQranC& e^tá para eaer^ cayó l.a .máscara de ia supers^ 
tjcíon ) ne^Jtá para cumplirse ia giraod'e revolución 9(3) 
nosotros tocantes est^itoomeotofeüz ;^^ no sé persuadisi 
que ihribia de ceaíizaose este plan qon tanta prontitud; 
ptró Búonapart4 que se vio ya dUncdiáda rían escena ^«Iqí^^ 
tada la religión de la Francia^ intimidada todala Euro^ 
pa , y él al frente de un ^ejcéreito rcacedor , que cumpli- 
ría. \sus órdenes k su voluntad^ no fenia ya que andar 
por reductos, caminos Q\xh\cxtos ^ minando, súrdamente el 
edifich de ta religión**^ sitio ¡asaltarla siíh( reparo.^ y páblí'*^^ 
carnéate r^im^g'íir al obispo j^ que se/atrevkscvá iurbur lof 
misioneros de, su decantéida líbersad. : Federico era de pa^ 
recer que antes de tocar á los obispos, se acometiese á 
los frailes ''por que (4) ai se llegan ¿ disminuir prin«» 
cipalmente las órdenes mendicantes, el pueblo -se resfria*» 
rá) y menos supersticioso obedecerá á los potentados, para 
conducir á los obispos á aquello ,: que es conveniente al 
estado;. ^^ Buonaparte halló este pasa dado en- Francia: 
^0 la Italia, el, terror 4e sus ^xércitos habla hecho dís-» 
frazarse^ ó fugúese los regulares, estos no le podían ya 
retardar; sus progreso^, ni alarmar los pueblos, piara obt 
mr los majes de.ia jüiosofi/s jmfí^avtoz: los obispos qu^t 



( I ) Proyect. de los Incréd. pág. lop. 

i 2 i PolüK pecul. de Buonap. — ' "^ 

( 3 V Proyect. Ibid. 

{^): ttiL pig. lbp.i: '\ . J /; r/J ^, 



1^9 
daroa. solos paií» ofender ia réKgiohe BQRMi(Mrrt6 iá 6r^ 
den 9 que sean castigados los. qqe te éirevan ú turiaf ¡ét 
misioneros de ia ¡ibeftadi . ^ . , * * ' , . « «h^ ^ 

B(i la España ba ido con OMsr cautela. ' Nó senha 
atrevido en io pabiico^á {xeriíegair á tos:- obispóse «ues-L 
tros pastores siguiendo la doctrina de Jesucristb. á sus 
fi pósteles:^. i(/e que quaúdo fuese^i-pérsegmilos en una ciui^d^ 
se tefugiasená ctra , y guiados 'por. tos c^isp«s de. km 
priniuivos siglos en especial los Atsaaaos ,jEtmbios i 
Hilarios, se han fogado de ;sos sjÜas, abaodcmado sus 
palacios, hm arfqstfado mil peligros de muerte , pov 
tal de no. verse icompromctidof, á>¿coadyu.var con su mi» 
nistetio' al texcerihiáío db la' religión y la ¡cautividad d^ 
Qtteatira jpatria^ - • i :«;',..:.. i ' i 

Lo que Boonaparte no ¿a hecho en la Eí^paña con- 
tra los obispos, nu^tto^ estfitores han empezado á rea-- 
liaar , después que aqQtlIos han salido al frente (en fuerza 
de su tiMaist^rio) a impedir ^ tos males, que' han resul-^ 
tado y se pueden oviginaír de tantos escritos como cir^^* 
cuUa por la nación ; ' ñé quiero llamar á sus auto- 
res misioneros de la libertádí Obsérvese que antes de ha* 
ber representado los Sres. obispos de Catalufía y Carta- 
gena contra, los escritos que sallan de esta ciudad , no 
se atrevió escritor' alguno á Censurar á nuestros vcne^- 
i-ablej prelados ,nf> i dar^n qoe^ ^entender al pueblo, so^ 
faresi era 6 no criminal la^auséncia de sus pastores en 
la irrupción de los modernos VándaloS', veríftcada en 
nuestra )iyiic'ion. Todos los- escritores respetaban los obis» 
poa. '>Eli Semdnarip ( i) criticó la pastoral dú Sr. Obis«^ 
j^^devCúéncay y -sd eJip#tcó\(auoqae> protestando res¿ 
peto ) sin aquel decoro que se merece tan respetable 
Sr; Después algún otro papél'VfáTo'áo c5n" 'mucho Ycspétó al 

( I ) N.^ LXVl. Del Jueves i h(¿de juIi^Mi^^ U r ] 
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Sr. Niwnoj.OWsptfí (íeiOrenic y C^ídwflrBoirb^B^ pc#-. 
txjt, estotra, jMa 411^ seo^dvirt jjf«<? en : loi c^cjritprcs esta 
f¡fif\tt»\\^á y qw^ deídc fücha. repxeseQtiMS)(>fi tee ,ha' de- 
xado ver* Lo$' Jied^cíor^f ^¡ losi {^onj4s0S ,, lo$ Diariot mer^ 
í^ntil^4^ hsíf^ ilwAdo StUSw perióSlkQ^.de^itiqulos. cooiunii-, 
cados y jea ellos han .vertido tod^ su, bilh, y acri^ 
¿pl^JA, eHi^BiuUitad.de sarca^wio^^jsáfit^^é in»«ltQs. :íEI'. 
ot?úpO),mai; m»5fjaao , cooio ti que ¿^e^ta(me(|o$ rda^d^ 
el roas santo y. ^ jt^íhotíía como. \cl- quft. l^. es, inferior ,;ta-\ 
4fi^s haB pálido al publicút*. GeoealogUs , conexiones, épo- 
cas, ep qujS anwifar'^n .t^dp-st ia?4*4^ 4 la-fiotieU d^l 
'^ulgo^ y »no Qt>D il^oroi^/rióa corticL rMÍQUlpí, oan U 
de*vergüeíí5ta ( i ) OQBíi«p»st¡a4ra.í^a¿c&. eMO c^Higañ^uci-i 
tros ^scritioresr] á íN?/ iaibiippfi> \qitfi-§i^^n-satf^i4g ^n fuer-; 
xa de su m\w^tÍQ:iÁ$urb^t^^ paaífica pose^iotty.el cJe-i 
rechp exclusivo , que ios periodistaí y pilguo ot^o eScri-i 
tpr se ha^bi^D u^Dfpado^de ser .elto.s ios.qutedebhn ¡luir 
trar J^ jg^iaf .laqOpiniO0:f|íúbliRa?>< jí icr . ¡ir ^ : 

• t A ei il^st^U^llo.5^at*qdér\ s^\M, anguyeifou'cl.det-i 
feqto, de^ sji adbi^sípn . á 1q^> francests^. óní^ámeftte poiH 
flue periB%nQ<*e«^naiQdÍ9 :de i^Mors , y por ^^u» sermonas. 
Este era up, <logjo poijitivo á ,/£(yQt-fite aquellos íSnesw 
objsj3EQs que pospusieron todas sus comodidades ^ por .. nía 
vftrseíTpmpfomi^tidaSiC^qtra $u pfttria yrlu reljgiom I^arEs-í 
pañf 4&da íi^ne \% gloria de no tentar entre sui pas- 
tores' sidO unq u TptDO afranQeíado: ha. ví^ta>QQn edifi^ 
cacioro sus obispois errantes, de monteen monte, degru*-. 
•f a ei» grUjt%,^de/pu<^Io,{eQ pueblo, de . provincia <^n pro^ 
vincia , dtr^Vje^ar, todaja. JSspaña enmj^dio de los calores 
y¡ frios , expu^^í^s \k Ift b^mbrey Á !;*• 3ed y rodeadoside 
piiligros d9 ^<atro y; futra ^ por/. ktsmailosiespañplesr./ 
franceses, siendo con esto exemplos prácticos , vivos á 
lodA su grei , enseñandales á perderlo todo, por 00 ser 



( I ) DUr^ mere. a>4 dfi m»y^ x ^ * .,r .^^ . v ; c ) 



traidores & iu' patrfciv t ^éf alírajaít;^ Ifelí^ft/^ "^ 
r^ j Qué ahora ie^lgan nuestros ^wrfrorVxíde «t^oí^sa*^ 
críficiol, de ^stos «templos , de esítas vir(ade# de los Sres* 
cybispos para íeíranlarse centra, ellos i y declamar cotí- 
tfa sus personas, llamando crimen loí^e-'hisra aquí ha^ 
reputado la España , el augusto Congrego «dé Cortes, 
)^^ nuestras^ autoridades ^ por ati^ herotsmb' digM de pre^* 
ipiar^e; ( i ) j Ah! esto és ^jueterr canigm á 4o$^bis^ 

¿ Serán estas declamaciones injuistas ? ¿ me engarré etf 
mis temores? Abramos'^ fos^ papeles 'pá&tkos <)ue %ratanf 
de la InquJ&tcio<n. Esfe rribuaai tierte comd los óbispoi 
el cargo ^^tf vtíar 'sotó* í tos fii^lofütok 1 4^ U iihertai^ 
f porqué se ha* *deefafácteVuna giiervi t^ti crüísl a esté 
rributtal'? Uno' to d>i^á.*., ^*Sí el*lbu6al^iielt^ á -exis- 
tir:, la libertad de U imprenta no ha «ervid^ mas qué pa«^ 
ra nuestro mayor raití^ esta es una verdad ! yo^ podré 
añadir sin temor: luegá ^1 tributl^ttee. pers^tiíe porqute 
9\í oíiei0 : es 4ufh(Si^> áU(k^ fkrtíifftéf^s -dá 4é tibdiad , y. ve- 
h[4r jcotiítrA ios qur-ab^^an dé U ittipirefitar Nuefstrol'es* 
critore^ fiemblan, it Jibrrorizlin 5 la idea d^^iini tribunal 
qoemaíiaha tos puede llamar á juicio , y hallándolos con* 
tumaces, entregarlos^ al brazo secular, para qu^ toscas^ 
tfgue ^ los llfeitó de- térrot'^ *Esbé ti el' principio ^ -raú*^' 
to$^eleritos contra el %ant6'Ofi<íió^, el motivo *'dé tan*? 
ttís artículoi ¿enifuniéádoí -efi ios R^dkicttíret ^ Comisos j 
Mercantiles. Se ponderan sus c^sHgoi, {l)»c ^ impu- 
tan defectos, se acriminan sM «agentes, y^ae-dá á la íue^ 
páblica <]uanto pueda extrjaviar^la opiaiOñ nacional tú 
6rdeti á su exi¿rerícia^, sin repárala é^ qUe tnienteh á lá 
h^fÁ't todo el muddo^ que l€i) tragan Xkt- eccomunio^ 



„ 1 O- .í??.-,^^ ^^^^ ^^ detreto pensionando las mitras d^ Amí' 

rica á favor de los Sres. obispos , que han emigrada de sus sillas» 

(a) V. Historia de Amaí.Xií^:$^p4g. 53 jw -i íl '1^ 



nes de los Papai , contra los que persiguen el tribunaj, 
y que siguen los mismos pasos que los hereges y fílósosr 
fbs de Francia. ( i ) 

Antes ' que' los ilustrisfmos Sres. obispos reclamar 
sen, que el tribunal siguiera en sus funciones, algu^ 
toos publicistas y escritores ios albagabati, ezáltat- 
ban su autoridad, de^cian que el desporismo les babia 
iftiitado parte de su mlnistfcrio, que el tribunal se ha- 
Bia ai)rogado sus facultades pastorales; que ahora era tiern** 
^o dé reasumir lo que una piedad mal emendida les te^^ 
nia usurpado. El Semanaria Patríntico ( 2 ) cotK>ció^ que 
tstos Incienso^ no serian capaces de hater entrar á los 
Í6bispos en los planes de U filosofía : manifesté sus temo*» 
^es, diciendo sinrebóio: '' el tribunal de la Inquisición 
es el mas rebelde; ya se re , es la caps de los abasóte 
es menester tenga protectores. Los prelados debían re* 
clamar SU antoridad usurpada; pero si les acomoda mas 
ún tribunal, que />^rii¿:if á los que eensúran su conducta^ no 
serta estra ño, 'pidiesen su restablecimiento.^ - , 

'^ Señor Sema na ristá , vuestras conjeturas son ya real í^ 
dadles, vuestra ciencia no se ha desmentido por esta vez. 
Lá mayor parte de los Sres. obispos han reclamado se 
habilite quantó antes el tribunal r no porque no censua- 
reis sú conducta , hablad de ellos quanto quisiereis^, la 
nación los respeta: apostrofadlos y decid: (j)'* ser- 
viles instrumentos de la tiranía, la tea del fanatismo se 
os ha apagado al soplarla : podéis renunciar la esperanf- 
za de pervertir la opinión pública. Ellos no dexarán d^ 



( I ) Como la oposición de los sres. periodistas al SíOk tri-^ 
tunal es tan notoria, y sus tiros 'eontra él son diarios y juzgo 
superfino citar este 6 aquel papel : léanse todos^ pues los mas no 
tienen otro fin. 

(a> N.o 88. 

(3) iW. ^ . . , 

16 
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.obrar como hasta aquí , tío degradarán SQ mintstertO| 
obfeavin cotilo son,*.. 

Se frustró este pían» ¿ Quál será el proyecío nuev# 
-para suexitodo»? El Redactor lo dífá- ( i) •* Loa obis- 
pos dicen ^ que (la Inquisición) no se opone á sus dere- 
chos; mui' bien; pues yo digo, pugna con los derecha 
•d^l dudadunú^ se opone ala Constitueion^^^htt es el Aqui> 
ks d« nuestros escritores ^ la estatua de Cesar que sir^ 
Te de asilo á quaotos insultan la Inqui$icion^ á losobis* 
pos que la sostienen, á los papas qu« la in&tit4]yeron| 
á los santos que la practicaron, á los reyes (ísicluso & 
Fernando) que la han protegida y bonrádOy llevando so» 
bre sus lK)mbros k leña para quema? los delincuente^ 
^ los sabios que la han vindicado de tantas caiumniát 
,eomo los calvimstas^ luteranos y fil4tof os le han acumu^ 
kdo en^ lodos los siglos» 

[Sabia Constitución \ ¡ que á tu sombra se acojan es^ 
aos faombrtfs !- ¡ qué cabrati con tu sagrado manta suf 
planes y sus armas ¡Padres de la patria: | no habéis 
•sancionado \^ religión áoica en España la católica 1 1 quién 
iia de velar para q^ue esta lei fundamental vuestra $• 
observe? ¿quién ha de arrancar las semilla^ del ateísi- 
mo y d« tanto error como han sembrado los fi^ncesef 
«n el tiempo de su man&ion^ en la península? ¿quiéa 
sostiene esta reJigion dulce, santa, divina, qut hace la» 
delicias de los^ hombres ,^ que; se ve combatida en toda 
la Europa, y que ya no le qjueda mas asilo* que la Es<- 
paña..*, i Los obispos? no pueden solos: un tribuna] ^9^ 
peciat para estoes necesario. (^2) Augusto Congreso de 



( I ) 22 de Mayo* • v 

(2) En el ^ar^o sigh' el emperador Theodosio ^ per I0 prars^ 
ifuUídad del imferi& se vio. en. la precisión de. fistableeer Inqui- 
sidores, que velasen sobre los Maniqueos , y por este medio lle^ 
gó á conseguirlo. En el año de quinientos treinjia Justmian^ ad^ 
vitré el mismo ¿lan contra tos hereges y paganos ^^ ^btmo fr^ 



Uii Córte&t |)e^I1>asfe tm ?oV por rúJÉ^itro oiáb: ioscU^ 
ñores'^ k>s gritéi c(e libertad^ derechos ctel ciüdadami ^Cons* 
^iturían>i^Constiíu£'hn'j ci^Bfunúirsín mi eca: yo dpeia 4 
vuestra jaj^ícia , á vuestra cktKfi^ , á vuestra piedad* 
^^ há ItKjmsicion ilos libertó de los ludios ^ue setn*^ 
^ab^a erfo^ds e^ la £s|>aoai^ y tarbd4]»n la tranquilidad 
t|tá^ca.(T) La inquisición expargá la Eipa^ía de los 
'inarosy que nada perdonaban por volver á usurpar el 
reJfio^, y ifestruhr la religión cristiana. La Inquisición iu- 
ig6 á'los athigen^s que á sangré y fuego hacian guerra 
á ia, leligion' eti el Langüedoc ^ exteadiéiidose á España^ 
Üá ' Inijuisttion > tios, íibró de ióteranos y anabaptistas, que 
desde luiBoHeinfa é Ingiaterris coinunicaf^' su^ chispak 
)áia J^patra* La Inquisición mantuvo el reino tratiqtil* 
ié'^ quando la Francia se abrasaba en los errores dd 
. <aLi^ÍQÍsmo« La Inquisición ños ha libertado por el espació 
4le lín ^gto de la fiksojuí^ que cín la Francia ha hecho los 
itiayores estragos; La Inquisición, sino ha. impedido los 
^üc^les :qu& padecemos , al menos lx)s bm-peiardado...« ¡Lá 
Inquisición !•••. Señor: j no se se ha émpeSado la ^/^ íü/íIí 
en destruirla 1 % qoJia dictado contra ella s^s plañera j no 
ÍSos teu realizado Büanaparte en dondequiera que ha en- 
erado 1| «o decia ly Alambett T^ que no sabia como fa 
'C:]^iiIsioci de los jesuítas de ia España* podia ser un gran 
*JHeit para^la raeon, mientras la Inquisicioá y losecie- 
siástices' gobernasen el reino?** (a) 
^■^... ¿>Y qué vuunos nosotros á ofrecer^ después. de tanta san- 
gre derramada en defensa de la religión, al ídolo de la 
$Í0\^- fl tfiúáfo filas 'dcjieado déJo^ Uereges y fi/tísofúsi 
JNo: españoles, respirad^ tranquilizólos, los pubitcist^s 
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'Ims resultados. La Efpi$4a s^h» wsto fiaste 44jnilibredt Ae»^- 

i^^s^for la Ití^kicUn ipptquí se have ahora empeño eh--^ desíruiria. 

(i) Amat.Tém, 9. Lib. il. pág. li^ y ^32. ^ í' • 

^s) Froyect. -de hs iñcréd,^ /. i' ''■ ' ' ! 
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callarán ; rfesmentidlos ala fai de todo el tnotido^quaiir 
do leáis eo ellos: ffte y¿í np e^ÍMíe U lnq¡4ÍsicÍ9n*^..^iq^ 
iechman fot su res tMeci mienta alguniu fanáticas ^.. fMíi U 
epinion pábltcA está amtrA elta..^^ que I0 Constitucian f^gr 
na cQfti Ui práctica.^. Los.Dipufados que elegisteis U faa|L 
recooocido páblicamcote» iDefectas tiene % {i). eos tiyin'^ 
se: se ha. abusado . de ellat ¿qué tribuaal ha^sid^.aítmpm 
justo 1 ¿ ba errada en algún fallo \ son homDre& los, lar 
quisidares: samai libres t la. Inquisición na hace .e$clar 
vos: iConstittíciQn I el iribunali la sostendrá ^ Vjelaxá 
por su observancia I hermánetíse sus leyes coa sus prja** 
cipios. y prácticas* Cansíittécion é Inquisición hatiti; la. fár 
licidád de Bspa&i..». La filosofía natríunf^át.no^» : 
7»**- Reprinut V^ los fanaticas.^»^ Como c«a ytoz^anátia^ 
tSi isL favorita^ de que se valen los filésofosi coatr4 los que 
dcfiendea tt partida déla, religión^ ei indifpeosat^ hus« 
caria ea su' fuente 9. y hacer ver que.en el r%or4e.sii 
^gnificacion equivale á cristianos ea et Diceiooa^io^ djst 
los filósofos j, y que por la misma suponéis entre ellos^ la^ 
yoce^ fanatismo^ y tóetela ^ superstición y bipMresia^ . 

Et apóstol S^ Pribla escribiendo ( x )t á los cíe Cotín*» 
to,y fesi exórta á que dexa&dOi la hinctúizon'. y .£lua(o< de 
la fiioiofia muncdanay la vat^^ostentacíoo. quehacsinile 
.sus. maestrea y doctores^ se ( 3 ) abrasasen co^lia iii»* 
-mjldad de la cTua^ y se gloriasen ánkameate. de tener 
por maestro á Jesucristo ;. lea dice i '^que la p^ahnk d0C* 
— ^-. — ■ — ' I I -1 í ' I 

( I ) Jfof ht tttne^ l^^Vüd¡caci,ÍeÍaíInqMÍsuimiquc!i4^ 

( í ) Verfum Crucir pereuntWur quiíen stultítia' eit^.í^plácuít 
Deo per stultitranr pTítdicaSionís salvos^ faceré credestter^ Quo^ 
niam et Judei signa pehiñt ^ er gfieci sapientíaifi quterunttmt 
-mátem ptáedícamus {fesum ertstum y et hune crucifxum y J^üdeir jiií- 
. iem icaniídum ^ gentStut auum aiukltkiD.. la^ Qap» i..^> -k^ i§^ 
ai , ^^9 21. _ ) ^ . 

( S ) Scio. Advcrt. á la Epíst. la. de á!. .Pa^..,^ 
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tfint 6 üélrgioft Se* tú C9iut \é$rf$u^i^ com&: hcun^ por 
aquellos fue perecen • pero^ que Dhh^ -ha servido -por es*^ 
$s mis0H$ ignormem ái heura. >. ife su'j pi^áieé^ci^ ^ salvar á 
0qtíeUos que le ^reAn^ t^r Ju^if^í i acuden >A ntihgrj!fs^ h$ 
griegos i m ssMdttria^ .fio^y^tro^ .predicarnos á Jesucristo 
crucificada aunque pa^á los judios sirva de' escanda lo y pd" 
Pé U$ griegos áahios^ fea ignorancia^ lo(iMra;faaatisai6^/f> 
tulticia^ . > ¡ ^.' : ,..•-. .'-; , '' ' *v 

i Los íif6s0B»&! (fe hk Grecia reputaron a los orístjanoi 
por fa^tico9...^.tÍ Asía Plinio jel míozo éscrtbia al em* 
peradOT: Trajano, llama ado con el pombre de superstt^ 
cism al* CfUtíanismo^ y que su cohcagia se iiabia extenv 
dido no solo por l^s»; Ciudades y sina tactaÜíeti portas^ at^ 
deas! y villas y aun por^ los campos» (, i ) L<^^g;iimen- 
roa -de> Geiser ^ Porfirio^; Juliana iy demás filósofos ^ue re*- 
lmtierdn'€sta religión. saoita^ le dan el titulo d^ supers'- ^ 
iiciont^'Btpocresfa y fimafismot y por precisíoa los^ q,uela 
profesan son fam¿íicos easn entender^LLos^ j?/ó»(7/<»/ de U 
Fi^anscta tm el s^lo pasada todos^convmíeron en eista mis^ 
m» voiír fiinatfsíiw^y locura ^^ ignorancia y, superstición^ y e&*- 
íta é$ la religión crístüínar fanátícof ^ supersticiosos.^ ig^ 
nmanUf ^ éuos smj los^. cristt^nos.^ M? e$tO]COn.v¡enen Bay^ 
.le> Federico^ 0* Afembert, Rousseau , Volter^ Mon> 
^iei<|yéiiv'to^oa''l0S que sü .jactan de. i^égwm U^ fihsofia 
•y-:s4»;raaoo»j(a ]h ■"' '•• •" ''''^ - *- '^ í^* - '-' "' f -' - ; 
Bkioctíiparte.^ dísdputa de áqireltois^ usa (de fos^ mismQa 
téfmiiK>$v y «n* el nú^Six» s^úúúo^^Fáimcd del engañoy^f 
{la preocmpa£Íon y lavoidelat ignof omisa humana y resto de las 
^sufesisticiúñesi "hámana^ j^t^h er la religión cnstianft parA 
3uona>ptrte :: pueblos esclavizados^ por la ^upewttifiio»^, paih 
seseti/tponzomdoscomeLcaSJolkitSmo^fan^iicé^ cates^son l^s 



( I ) Keque civitaUr íantum se i vícor etramy atque agros» Sn^ ^ 
pcrsdtfenís. hufus' comagio^fffMgáía est.Ltí^t 4.0. Épiín ^j^^ 



ioft 
pyfcblot que pfoftbrt lá'rétigfíHi^ eVíftfe ta i ráfctt )i6n ¿«i 
profesora? psrit^ N^í^^aleoi, ( i )" " " ^V ' " * 

Nuestros elíJE^It^ai h«n dada tim6tm en usir efe e«^ 
tá voxt^en que «e^rldo^á. no mk attevtré á decirlo px>r 
mi mUmo : guiado de algunos de itúestMi 0pcri/orefj'út¥ 
finiré el funatisfty) ^ pot U división .que át\ h\ct^ í«a* 
bremosvlos ihdf^i<kkís que abraza. ^ FofMtkm^ es ana ei%^ 
f;rmedad físico moraL*. es como una rabia canina qué 
arbra'Bsii hs énatrafias 4 pfÍQCÍpaljnen&e á les que arraitran 
hopalandas..* Mri dos especies de^/imn/fiífio.t reli^'oso jf 
político:... aquel es. m.is violento... Entre todos loa per^ 
turbadores de la repóbUcaiiingurrp b^i mis díscolo é i^re• 
iírenable que el /afiá/tcd^r/irgi^íiu (i) ! * . . - ^ ri - • 
.' . Y4 sabcido^ 9Ué los rf ae árfr^nrr^nr éa^.^jiufilf^*es^dectr^ 
^lérig^s y frailes :^son *4 ^'<{UÍM¿^ pécülbf mente* acomete 
esta enfermedad ^ y por. coaúgoiemé que eilos ■ €on *k)k 
fanúticas eos^mayor numero; respecto á los seglares que 
itambien la padeíren,* 6 'b pueden tfiádecer. £d esto coa* 
4^JéDeD ios xnai^ de nuestcái periodktai^ el nombre ^e 
<bin á /piredivadofci .,• ctérígosí'y frjtiles i, es 6ste. :Pode*- 
41IÓS decir con verdad Vqú^ se br fonaado el proyecta 
<le reprimirlos par^ que aor preiralezeá ^vt fMatíimo ó su^ 
perstídonM * . .•;^ -.'; . ;/." . .. ». . ■• ' . • 

Con este- fin ,- bnoavios UanNicii j»rbf&í/y bt^«i W^^ 
sriías ^ estos con la salva-guurdia de c^üe^taftaa )09<99f#- 
:^« mimiirpfii^ imfri-icka'á tódoi^ien Mmos misinos defec- 
eos: aquellos hacen lo propio ;sin a4gQn&r< excepción : aquí 
^e fingen hechos, allj se acriminan delitos.: digátnoslo 
jde uea ve^^ élg^nbsxesfuñsleslperügueniHos etleiiás(Í€QS^ 
4i^ paja cohonestar . su 'agi^ón , se valea de estosiniedíds 
<prQ€QXt^qde ^íOs^ reforma ^ iiuuríuion^^ '^ > . - /:« i 



\) Poiia, f^uU4i Huo^uif^ ftmllps.^ - - íf 

a) Diccionar. burU fág. ^o y 41^ ^ - ,. . \\ ^ 



'' £cK0i*gos*'de la CoñstfutcioQ 4 cotórarios át go**: 
bierfiP) Tev<>ltO$oSy concitadores de Jos pueblos ^ agtrn-s^ 
|c$ áe iNapolcoii ^ r cómplices «jo /sus. plaaes^** Duíok 
El Concibo ( I ) ^blkó; '' decbíp^onesridtcuks tfaes&v 
ciadas con .iovib?ctivas groseras ^ &e oy^eri' ftecueüreinem^ 
hasta 90 .105^\inisnio$ pulpitos, contra' hs( prévidínaaj^^^dei 
gakiernory xonirt^r la, misma Comtitucian qaie taotoí ioco-í 
moda, á lo$ que por interés particular 6 ;poc fan/ttísvkfi 
pttmsítitcM jtí4\ctQS :úl desarreglado sisceoia»^* EUe«mis*' 
ma i^ttsacioQ ba. cepetido- masde una, Tes> contrarios eck? 
«Kisticos*"^ a ) Eq <rl HedattoK ( 3 ) $eics atiib^iyc una cotist> 
piracipn cd yaUocía. f'LQs regalaseis ^ tlitre, abusando 
de la divina palabra esparcieron ideas subersivaSj consn 
diluyéndose agentes del r|V#?fo/*,jGrah Dios! eatclamS (4) 
otra vez, húy«ít> de los eoeimigosi^ á quíen&s fiemen , y vie^ 
jaea, á aumeocar l^s lUg^s deesia H\í^\ii,\mtxh^ej3ccitann 
da con sus sermooes ^ espcésailósen loii necios y! débi? 
les , y reseoiCimlenie» y odío$ t:» lo^ ilustrador. Llama 4 
Jos sermones, ^concitaciones que la» ftat veces produceci 
¡fk odio, «Ja envidia y ks^ mas vUes p-isiones/* Al di;% 
siguiente alarm6 nvas al ptrebla^expon^iieado á los ilíustrji^ 
doréis de La' Consticucíen^'^que ^ coqoufi ja^Otfneta lla^n 
liaren los pulpitos 6l6iiofos^.nflo<icrnos> Ubetiinos y aJeis^. 
^as á Iqs i^ítntes públicos de. la .Constítruct ou : concluyo 
pidiendo ^^q^ueacüueii at^teiiloi tribuiialeiSvlÍoSi}ueri»/e^ 
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( I ) i íe Abril. A^t en en» ctta cüm^ en tas Jkmas tuprí^ 
ma algunas ,falabxaJi^ÍMi£xmedias^y. par.jia bac£t^. mas difuso ^el £j> 
crito^ perñ procuro con la may^r exactitud ^ gutfriar siempre el 
sentido y f no agrat^ ^^m, difnHtmif la fuer%a de I a exprés Í9n. 

Í») a8 de Marzo. ' ,, , ^ 

5). ij de Octubre^ .r^ ' , ^ 

4) iz de Abril. ' ;.;.,. /. [ /\ 



der^téhs lo9 sainan con ^mu tánvtdiátkJ^ (*!*) ^ 

A falta de hechos, acuden á ta presufltion , 6 *á ift 
probafidad. Baito el título de toJo puitíe ^se^ no it aytf 
gUeazan decir , ( a ) '^ Napoleón es esenciatmente malót 
en sus piones para subyugar ia España ttítr^tk iodas lal 
maldades imagírvablet , 9onoce el valor de la iipócresia^ 
yes facít^ que 'entre loa Jrn;i7f I haya hallado «quien le 
áirva. { Es^ tmposilile que socolor de religión y patrio*^ 
tismo baya entre nosotros agentes su^os , que obren coa 
arreglo á instrucciones parecidas á las atguiemes 1 C^-* 
í^/ procurar desacreditarlas: Inquisición t cacivi«Ae que ei 
pueblo sea estúpido, y para esto nada mas Apro^slto 
que este tribunal 9 soste^e^dlo. **Vcd aqúi un medio <a* 
ail para imputar á los edesiásticos quaatds maules )se ptre- 
dan imaginar. 

^ Entre el P. Estala ( dice otro ) en Madrid , el P. 
Santander en Zaragoza^ el P. IVIonelos y el cura Hí^ 
dalgo en América, y otros PP. , y curas de otras partes^ 
yó no hallo mas diferencia que la del terreno etyque ma« 
niobran. Estos <^r//irQi dan unas regtaa coníunes de ata*^ 
que y defensa á' toda la comparsa y garulla^ Lo mismo 
se predica , se escribe i y Se ensartan párrafos contra 
loff principios; «de la raxxín universal en Madrid , en Za^ 
ragoza y Sevilla , que en ef mismo Cádii.** ( 3 ) ^^ ^ 
Redactor ( 4 ) se publioó ''que el P. maestro V. había 
predicado en Santiago contra la Constitución z^ los dato» 
de esta *4cu$ácion son una carta particular. 

^ No se perdona aun á los obispos» ¡ Quánto se ha es- 
erito- pai^ exettar al -goWeff^o á- ftn*,de que ae les pre- 
cise á irse á sus sillas ! En el Redactor ( f ) se arguye 
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I ) 13 IV. ^ 403. 

a) El Red. y el XUmc. 4 y f de- Atril. 

(3) Frailada pág. 17. 

(4) i8 de Mayo. * . ^ 

( 5 ) $ ^^ Junio. • * . . ; 



á' un 2eIoso diputado, que había delatado multitud dt 
papeles por impíos , sediciosos y subersivos ; de que por*- 
t]ue no avisa y delata al gobierno, ''que la grei de 
Jesucristo vá á descarriarse , porque la han abandonado 
sus pastores/^ Se zahiere á los obispos porque '' no quiere^ 
beber el cáliz de amargura como lo bebieron los apóstoles 
y primeros mártires:^* concluye con que '*pida á la Regen-i* 
eia, disponga , qué las primeras dignidades presten el de- 
bido cumplimiento y obediencia á los sagrados cánones, 
que les mandan residir en sus respectivas diócesis. ^^ 

^ Mi alma horrorizada se estremece, ( aürma otro) al 
ver la impiedad cubrirse con la sagrada exíde de la re-^ 
Jígion, ^ I ) No : ya no podéis engañarnos , nos habéis 
enseñado a conoceros, frenéticos^ airubiliúriüs y iracundcs.X 
I Porque los obispos no se han de contentar con ser obis^ 
pos ? Desengañaos prelados ilustres , la reforma es ide ab^ 
soluta necesidad que se haga^^ Quando un obispó insul*^ 
fa á la magestad de la dación (como el obispo de Ottn^ 
se ( 1 ) ^n la Sjentencia del autor ) insinúa ei Diccionario 
^ que con mitta, palio, y arrequives obispales se le suba 
in excelsis á que en penitencia ecbe al pueblo bendicionef 
con los pies* '* ( í ) 

En todas estas acusaciones se incluye á todo eelesíásrii 
rico: descendamos al particular. ¿Qué no se ha^ dicho do 
hos Padres Alvarado , Tapia, Jurami ? ¿ Quantos insui-* 
ros se han hecho en los papeles públicos á los Sres« Lo^ 
^ez , Padilla, Alba , «dignos minisfros de* la iglesia por 
sus costumbres, erudición y santidad? ¿Con que colores 
ran denigrativos se haO retratado todos los señores ecle- 
iiásticos (sin exceptuar uno} diputados eo cortes? Se 

( I ) El Imparcial pág» ii yi^. 

( 2 ) Contestación del autor del Dicción, crt. a la primera ca^ 
lificacion de esta obra. pág. 24. 

($) P^e'6i. -i . . , : 

*7 
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icomparan á ^ los perros de Zurita'^que quaDcto no te* 
nian á quien morderse mordian uñosa otros ^^ '' El es« 
cándalo (dice en confirmación) ha llegado á términos 
. que 9 aun en las mismas cortes , los eclesiásticos se han ar- 
güido de hereges los unos á los otros tan ridicula como 
gratuitameiite....D€fídkhüdo balandrao^ (continúa ) ¿ quan- 
do saldrás de empeñado i ^ ( i ) 

De uno se ha insinuado ser aficionado al vino , á 
Dtro se le ha puesto de interesado y sedicioso: á esté 
intrigante, á aquel castigado por la Inquisición,»., nada 
Be perdona de quanto pueda contribuir para fomentar el 
odio y persecución de los eclesiáslicos. 

£1 Diccionario critico burlesco declaró guerra eterna á 
jtodos los eclesiá^iticos, .y después de insertar en diez 
y seis páginas quanto malo tuvo á bien, termina su In* 
troito diciendo ^ que no tira mas que á lo\ malas : ¿ con soIq 
esta salva-guardia será licito denigrar á todos, insultar- 
los^ perseguiílos? Sus expresiones deprimen á todos los 
eclesiásticos : en su primera página principia pior Utroito 
con letra que llaman de misal y en su ultima acaba in* 
iguisicion» A\\\ prepara todos los fuegos, aquí finaliza to- 
do su plan. £a el primer folio comentó á describir los 
eclesiásticos ^ acusándolos de haber traido á casa la guer- 
ira teologal mas ominosa y mortífera: y en su último 
párríifo y linea concluye ridiculizando la Inquisición. ¿Se- 
rán estos documentos suficientes , para probar que se tra^ 
ta por algknos de nuestros españoles de perseguir é ¡os 
iciesiáuicQS ?...... 

Venerables eclesiásticos, yo. no merezco hacer vues- 
tra apoiogia; permitidme á lo menos que diga á loa 
españoles: vuestros sacerdotes son dignos de vosotros , y 
de la refigion que profesáis : las acusaciones que se les 



( I } Introito pág. j. 



hacen son falsas ea ¿a totalidaíl: esta ha sido &ktnprA 
]á conducta de la filosofía y de \o$ filósofos ^ para des» 
fruir el cristÍBnisfno , y extinguir su religión. 

Periodistas, escritores , decid ¿quémales han cau« 
sado los eclesiásticos ? iLa guerra teologal % ¿Sobre quí 
se ha suscitado disputa alguna , iDas- que sobre dos ó 
tres puntos dignos de la mayor atención por su transcenden^ 
eia ? ¿ Y esto ha sido por todos ios eclesiásticos , ó por uno 
ú otro particular I... Decretaron las Cortes : se acabó It 
discusión. iLa$ cartas del P. Alvarüáo% ¿Ha habido to-^ 
davia wn Liberal que conteste ? i Ha ensenado algún error 
que perturbe? muéstrese, ydejadse de declamar. El Ma* 
^ii a I razonada ni es Mja de la iglesia su autor ^ ni algún 
aficionado á tocar campanillas : si es ajítí ciudadano con inu> 
^er , hijos y religión : esta le movió á escribir ^ su inor 
cencía lo salvará. v 

La conmoción de Valencia: bú^quese el origen por lo# 
políticos, y se hallará en la repentina mudanza de su 
capitán general, en la ínaposicion de algunos milloties , y 
eo la previsión de su ruina , como sucedió : los frailea 
harto hicieron con predicar la paz. Contra la Constitu- 
ción no se predicó en ( i ) Santiago ni en alguna otra ciu* 
dad : en todas partes la han recibido con veneración. ¿ Es 
posible qtie los ecónomqs de U fe publica ( kn- frase de 
los periodistas ) falten asi á la verdad ? Jama» lo presumí 
de un español: creía antes que esto era propio solo de 
un* francés; Periodistats , vuestro mismo silencio en vues** 
tros numeifos siguientes isoo en uno y otro caso testi* 
monios ^decisivos de ser una calumnia lo que decís. El 
cecial que bizdla delación iba á salir reo%w.era ua fraile 
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(^ I ) El autor cita una carta: yo me refiero á^pirp^i ademat 
su posterior silencio me es una prueba que aunque negativa da 
mucha fuerza á mi impugnación.,,. Por una carta no se difama un 
sacerdote ^ ningún particular \ menos una corporación^ - [ ^ ; 



ti acusación y ton oficUl el delator.... $e «pbfeseyó en ei^ 
te asunto. Cíeense testigos, en qué tiempo , en qué ígler 
sia ó claustro se forman esas confederacimes y reunionef 
q.ue publicáis , quando se han visto á los eclesiásticos en 
los crímenes que les atribuís : ¡ Ah ! no lo diréis, no. 

Los señores obispos han oi4o con dolor zaherírsele^ ^ 
j han tenido á bien sufrir, y callar^ En un mismo par 
peí que ha corrido por toda la nación , y que circulari 
por hs demás , se elogió á una cómica diciendole que dar 
ha bpnQr á la nación ; y á quantos fhabian representado á 
favor de la Inquisición (como los obispos acababan de 
hacer) se les llama chusma de serviles impostores. ( i ) El 
clero secular se ha visto deprimido en muchos de sus mír 
aistros por generales , xefes , autoridades , y si ha rer 
presentado alguna vez con sumisión ^ á solo esto se hz 
visto extenderse su aelo y su honor. Los regulares ven 
á los cómicos elevados á: la clase deciudádaoos^, y ellos 
se ven en esta parte inferiores á un negro , y menos que un 
francés* Los generales los han precisado á a^tistarseen las il- 
las: el gobierno manda á los que no están ordenados in sa^ 
cristnxt^x en los sorteos como todos los demás, y al mismo 
tiempo se les priva del derecho de ciudadanos que no han 
renunciado^ ni jamas podran renunciar; San Pablo no lo 
renunció.. La patria tiene un dominio alta sobre ellos , que 
no se le puede disputar : ellos deberán (eciamar á esta 
patria , por la que han sabido pelesafíy defenderla con va« 
lor ; callan , por que no es tiempo de disputa!» : sufren con 
amarguea su dolor, reservándose: el derecho de po<«^ 
tíer suplicar^ . ' í - ¡/^ . * 

.Debía., dairse mi jobra por conelolda: he; mani^ 
festado quanro prometí ; pero aeaban de publicarse la Con* 
ttxtacion y Crética semi-barlesca á la'prrmera calificación 



m^íHm 



(í) Csw.jo iejunhh 



éelDuühnérió ' erhico ^ y mé persuado hallar en. esta t 
obras la$ pruebas más terminantes dé ía pettecucion dd 
los eclesiástiods de que acabo de hablar. La Junta ha re- 
formado su parecer, y el autor ha s^ido libre. El Dicch^ 
nario crítico st delató por el consentimiento unánime d« 
todos los habitantes de Cádiz, obispos^, cabildo, ecle- 
siásticos , militares , serviles, aun los mismos liberales se 
llenaron de iadignaciQT>. lia mayor) parte de los obispos 
expresaron su^ amargura y su dalC4? : uiios fulminaron ex- 
comunión cootca el que lo leyese: otros pidieron su su-^ 
presión. Sucesivamente las provincias reclamaron contra 
e!. La Mancha por sus gaxetas , Galicia por sus perió-^ 
dicos. Los particulares^ (se ci^alos hachos, mas no' se 
aprueban) unos quisieron vengar el agravio hecho ala 
religión, exponiéndose á perder su vida en undesafio: otros 
pidiendo al gobierno se Je quitase el derecho de ciudadano. 
Las Corres y la Regencia pusieron el escrito baxola lei de 
Censura , para que se executase la pena que hubiese lugar, 
conforme á la deformidad der detico; ¡Qué conmocioii 
tan general • : . ^ ' i * ' 

La Junta de Centura por ^unatíimldakide votos falló 
contra el Diccionario eomo^imj^ii^ y contrario al Espíri'^ 
tu de la religión i qfie su ohjeto^ efa atacarla caut^hsamén^ 
tez que era atrozmente ánpriosJO á hsnnrJstfos 4e la igle-^ 
sia ^ y contrario i la dtcettciaífúÁlica.é.hz Junta censo-^ 
ria al cabo'<le rrtsitie«^ha retíbrmaáo ni) <leci^1óñen fuet- 
ea de la Contesrucion del ^Lútot; Esté es ya un testimonio pu- 
blico, autoritado por un' tribunal de la nación , que 
obrará en lodo tiempol- contra el estado eclesiástico dé' 
España ,í seeular y reguUr. I^os íperioitístas * publican ya 
que la Junta de een^üra hfltefortnada ía calificación del 
Dicciofímrio ^ y en consecuencia fé#e el predicador^ que le ' 
impugnó^ debe desdecirse. Estos son unos hechos dema- 
siado in^eresaatei, que deben llamarla atención de todo 
buen español. .r ,..\\.:) »* .*' ' ^ > ' 

La nación se ve comprometida <^eL^6SCftd0 eclesiás^- 



tico io está mas* El Diccionario ao es ímpw , no aíac4 
4 la religiofi^ ni injuria á suí ministros ^ oi t% perjudi*^ 
cial á la sociedad tquantos . le delataron á eiamaron contra 
él ^ efrarm en sus juicio ,; esta deberá ser la voz común, 
IJespues de publicada la reformación del tribunal que 
le censuró. No es esta una suposición vaga, es una le- 
gítima ilación^ El Diario mrcMtil , ( « ) el Conciso , y ^ 
Redactor,^ ecónomos (i^a su juicio ); de la opinión pábli-i 
ca han pedido yv» comra elque le impugnó. Exigen pri^* 
mero esta j&umision; del predicador; porque es un ecle- 
siástico solo , que no podrá hacer contrarresto á la muí* 
titud de protectores jde i}ue varias veces se ha jactado 
( 1 ) el Auxor. Mañana pedicán contra el Sré viciarlo ca- 
pitular de esta diócesi^ ^ en seguida coatra todos los 
OW^QS^ y.... 

Augusto Congreso de Cortes , supremo gobierno de 
Regencia, os dtxs^sttis fascinar con piadows pretextos^ 
quando mandasieís ceasurar el Diccionario. Pastores de 
RuesífasigleliasVpCoviiKÍas, espafiolfts todos que clamasteis 
contra la obra que escandalizó toda la nación , fuisteis 
seducidos p9r los hipócritas ^,m degustéis arrastrar de la 
multitud. Teólogos 5. sabios de .Ja ^ España , errasteis en 
vuestros fallos , quando. disteiJí vuestro parecer contra el 
Diccionario^ tene¡$ qwe baoer una formdl retractación , 
cantad la /|«//>¿írf/>M.f¡ esta .es la. primera vez que to- 
llos lo^ hombres jiiitxtos hab; Jlegaidi^ tá errar! 

¿fisto puede- ser .?í No españoles: vuestros pastores no 
se engañiiron , vuestros ma^giscrad os obraron con rectitud, 
vuestros, sabios /feUarotíconUia. el Uicciom^riú en justicia 
y^ en verdad: es ^na i^yiir.íaf d^eir ^se.deva/op llevar 
del pr^siigio 6 i^ coadon^/^ i\). Si la Ju rita ha reforma-^ 

( I ) Biar. ifiet^c. '^S''¿é ^uI.]Red. 2p. Conc. 30. 
; (2) Contest. pág. 15. y el papel ireseñtac. del Aut. det 
Dice, en el castillo de Sta. Catalina* ** 



:áo sü censura , 6 sera etr aígüru tíosáPaciidental , ó %l 
lo es en la siibstaDcia, este será' iínodje aquellos fenó-. 
menos que la filosofía ^ ha hecho aparecer en la £uropa 
en el siglo que acabó. Las^vídas y escritos de Rousseau 
y de Voíter dan repetidos exeraplos de estos misterios polí- 
ticos^ que no es mui difícil aclarar, i: 

.¿Se habrán reiterado entre nosotros:? .No me lo pue-*. 
do persuadir: nuestros verdaderos sabios no: lo son á la 
francesa ,,(es decir) que hoi aprueban lo que ayer se conde- 
nó. Nuestros magistrados no repetirán losexemplos de Gi- 
nebra y de Parrs ea favor de Rousseau y de Voiter* Lol 
periodisjtas piden la retractación de uo. eclesiástico: el 
Mercantil fué el primero qtie lo exigió ^ el Conciio y el* 
Redactor copiaron su articulo; dan por supuesta la re* 
forma de la censura ; pero como han faltado tantas ve- 
ces á la fe pública ^ ( i )" su noticia es 'mui sospechosa: 
como de lo mas indiferente se valen pari^ deprimirá los 
eclesiásticos, la mas mínima mutación de laf Junta cea*» 
$ar¡a la reputarán por un triunfo, cacarearan su victo- 
ria , é ínterin sé aclare ia verdad^ él eclesiásticp pa- 
dece , sufre y sigue la filosofía en su plafí. 

La Contestación y la Critica J la primera calific*iciofí 
del Diccionario que por su identidad de .pruebas ^ óidén, 
estilo y sales cáusticas de quénsan^ dicen stt de una 
misma mano, no subministraa el testimonio mas mini-, 
mo paía reformar la Junta la primera censura que díó. 
Juzgo son una continuación del Diccionai^io^ ó la segun^' 
da y tercer^ parte dé aquel libro que conmovió toda la 
nación. Digo ínas : la Contestaci(in compromete mucho maa^^ 
la religión y sus ministros qu^ el mi^o Dicciotutrio. Ks^^^ 
te al ñn se reprobó, y aun* quando se de por libre, los 
españoles e$tan ya 2»obre aviso , sus errores acaso no cun-* 



( i ) Hablo su mismo lenguage : varht >veces se, kan acusada 
di €st$ unos a otros. « . r ' 
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dirán;'p6ro/lá G^oD^jf^ü/jSNi se ha ¡apreso;^' anda éa 
manos de todos ^ se lleva como en tríudfo, los protee*- 
tores del Diccionario le llenan de elogios , para reparar 
el golpe fatal qué él recibió, y de este modo hacer cor- 
rer sus cenagosas doctrinas, como las aguas de un tor- 
rente^ que en su origen se intentó* atajar. Para ímp«* 
dir tanto mal , aun quando la impresión de este papel 
está ya para' concluir , no puedo menos que decir á loa 
españoles con toda la efusión de mí corazón : amados 
compatricios mios , la Contestación y la Crítica SLdolecca 
de los mismos males que, el libro que intentan defender. 
El sabio que «describe Federico, y que yo copié ( i ) 
aparece coh toda claridad en la Contestación* L(ts pla^ 
nes de la filosofía y de Napoleón para destruir nuestra pa-^ 
tria y nuestra religión se manifiestan aqui. El fin del Dic^ 
donario afirma la Contestación mas de urta vez, (a) 
no fué otro que ajajar 4¿tt/oj, destruir errores^ recla- 
mar contra h% prácticas abstír das ^ establecimientos barba* 
ros ^ y poner término á las' corruptelas y supersticiones. 
Colégese esta confesión con los principios y planes qut 
dictaron Federico , D' Alembert , Rousseau , Volter y 
áetú2i% filósofos que llevo ya citados, y que fiel ha se- 
guido Napoleón, y se advertirá la identidad del pro* 
yecto. Protexto dé nuevo , que no quiero damnificar en 
nada á este autor: hablo nada mas que de sus papeles. 

A la pág. 14.6 llamé la atención de los sabios so- 
bre la proposición que el D/rmw¿sr«^--eiitampó al fin de 
stt artículo Muerte. Regla general &c. La proposición 
que allí era /li^/t^Mf^ , e^m^i^^^a/ , traida para probarla 
que acababa de tí«c¡r , la Contestación la pone en la- 
bios-de otro, haciéndola A/^(?rff7iV/a ó condicional^ añadien- 
do '' porque siempre que se dixere , que la razón ó la 



(t) Pág. 2$. 48.«49- 



i2l^ 

religión* ran contra et hombre j&c»^ Es^/ et el mod(^ 
de deqic qttaoto; se. quiera , sta ser rrespoosable de aior 
gun error. La razón y la religión Jamas van cootru^ 
bdmbre, contra sus! pasiones si. £1 constitutivo del hom- 
bre es ser racional ^ la religión es sa primera idearla 
religión y la razón jimas pueden jr .contra el. Los téf»- 
minos de una lei general se toman siempre ctn su inme.-r, 
diata acepción : las pasiones no se entienden por el bom- 
bee sino rara vez. La glosa de la Cwteitacion, se hace 
todispensable ponerla al margen del Diccionario^ para que 
losincaucos^ no puedan ^rrar. 

La muerte de Velarde se vuelve ¿ estampar aqui eos 
los mismos defectos que en el Diccitmario ^{j\o% que yo ad*- 
vertí, )afiadief)do otro mas traoscendentaUAUi dccia üíi 
füutre M justo ^ aquí lo vnelve á íepetin Velarde cum^ 
plió ( por los datos , del Diccionario) «on ios debe% 
res de la patria: mui . bien ,. ¿ y Jos de Ja religión den» 
de (están? -oi' el D/>Wan4rni>ilos..«eáaU,..nl Ja Cúéicjn 
isdun los^qaierevapuntar. Uno y otro papel se empeñan 
tn hacer morir á nuestros spldadó%\c6mo Jos*, rocanos 
gentiles, como los sol dados 4eBadna parte , ó como los d'e^ 
fensores.del Alcorán. Este enseña, que en muriendo en la 
guerra se van al cielo. ¿Q4é diferencia habrá entre un, sol; 
dado católico y un ruso , un turco , un herege , que m.ue9 
mn len justa guerra en defensa de)Su patrii, acometí- 
¿a por un invasor ? Según la doctrina del Diccionario 
j de Ja Contestación , ninguna ; en^ cumpliendo con los 
deberes de Ja patria , ( no señala otros ) llenan su obli'- 
gúcion e% este mundo ^ y en^el ^tro saaiís tienen ^ue temer^ 
^ Dám la vida for los suyos i esta es Ja mas perfecta caví 
nidaá^ y la canidsd perfecta bopra todos los pecados i et 
doctrina 4Vttngéli^a^ { ^ ) ^^^^ ^^ Contestación. Sibios teo^ 
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4(»go$,'que v^Uh, dar la cehrai^ ¿eolój^oi'^cotm'aid Jp¿¿^<i^ 
-ciúnatio ,tixard' vuestra ateDcion tea estai palaW^ , y veQ« 
]gdid el evangíelio de [esta profanación > !! . 

Soldados , que al oír la generala ^ os separáis dd 
jfc^mptícevde vuestra iniquidad, que estando ya para io-* 
«oprpor^ros en las filas, cometéis una injusticia ^ pelead 
«m valor: si mortis ^ cumpUit ton vuestra ohUgjaeion , y 
-muda untií que íemer z el Cielo se os abrirá, vuestra 
«Duerr^ no será mas que trasladaros átl campo de Mar-^ 
te á la patria celestial* El terreno en que si; dala ha- 
talla, es un nuevo anfiteatro en que vais, á norir, co^ 
mo los primeros márürts d& la religión: preguntadas! 
Ja batalla se ha ganado: compadeceos de ia suerte fu- 
tura de vuestra familia , y tBorid irjnfüiiús^ . porque asi 
muere e¡ hombre de hien , el verdadera. catÁiico* Dolerse 
ée ios pecados , pedirle i JDios perdón , temer el )ut^ 
cío inmediato^ serán acaso agoríia^ de ufr infiel^ de oo 
maJvado , ideas >^ dé terroristas sepulcrales í^ cavüadetfmsi fii^m 
silémines , aleves , siniestros y mtdrrhm, aganixi^rétes ^ y tal 
vez agentes de Napoleón ^ puos: os qvioren acob^ir.cbr.»*» 
¡ Ai ! i Españoles i g donde estataos ? j Escriba yo etk Cádiz^ 
é en Liorna % ¿ Entre eñstianos^ á entre . infieles .l.Esii>. pre- 
gunta ' la Contestación ^. (i ) -y yo do té que ,re5poa<^ 

Militares españoles , la Triple jí lianza ( ^ ) ^^ empe*» 
ñó en suavizaros la muerte , describiéndola como úngeos 
til. £^1 Diccionario volvió á emprender esta obra , y la 
Contestación confirma lo que allí escribió. Esta es una 
injuria que se hace á vuestro vaJor^ á. vuestra r^ligioo^ 
¿ vuestra piedad* ¡ Filósofos I El soldado español no es 
'remo el soldado francés: no se alarma par s^ la batalla 
entonando los himnos de la Patrie. Viva Jesucristo ^ vivú- 
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iiágB^ y é tUks^^ esta^-son las voccr que electrJ^n el pe^ 
eho e^pú^iol* Con lofs noiobrtí de Jesus^y de María \ iti'*' 
Tocando los s^mm de su^devotion , asi muere el^$ol«i 
dado español- y asiles como debe mojrir el hombrt de< 
hien^ el verdadeto catUicc ^ el justo. La demos si que et 
tfi^aÜarse y enguñéfn^ , {«i ) Ó sostener los priocípios det 
materialismo y filusefia brutal. : - . 

A la pigkia 141 noté uo prtfsctpio' de crítica que ef 
Dicetonafiú insertó en su articula Fe>-i/i¿/. La ComteHa** 
tion le eipliea. ( a ) Ningan prestigia é pasiom me preo^ 
éupó^ quanrdo xjuise^ advertir á los espadóles las conSe"? 
¿uencias ftinestBS^quei^e. ^uel principtose pudieran de-«< 
ducín Juzgo que aun supuesta \i glosa de la Cont4tPa%. 
iion^ conserva siif ambigi^edÍMii í^La iglesia ei in&lflble, 
(afirma ^Crntiestaeian ;).porqt2é lo fitce Dtés ^ so inia'4 
Nbiildad esdi. probada no por toshtmibres ^ sino por lá.^ 
tj*ad]doQ y «^crkúraJ... ia* iglesia^ino) es: JnEfalifalesino por 
ia' misma iníklUsilidatt fie Dios ,^' asi la^C«itf«/ftfdtfif; mar 
mmoá esta tradición y divina tscrtim a no rdamos nue|strot: 
asenso, sino porque la iglesia nos ha dicho esta es' la troA 
dirían divina. , ésta es la palabra de Dias y c^eed^ ( 3 ) 
qualquiera podrá refetir con Rousseau , ^¿con que al fíny 
hombres fiad4 '4nas [és que tnt irajblan í mil¡ síempro 
konibr^sl ¿porque ñometlodioe Dios;á ml}^ ó dirá .sen 
guii'el Ditríonario^ la>rgleira q^n es la que me dice ^ que» 
^iquella^ es-la.' palabjra ^ Dios , y que cautive mi eoten** 
dbniento en su obsequio ^ rr «w/i reunión de. hambres^ ca* 
ya infalibiUdaá jeuávprAada^ parque lo.^^en \elhs ^ puea 
ellas son los que' me.subnJoistraii «us pritebas ^. por unoi 
' ' ; ' ' , -. !. í( * : . . 1 /■ í .' 'w,^ ;t .oí'.i.í ;qib 
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testicnottfés que ríhs* s(4os sm dicmjiQn^l^' ptkbMúdt 
Píos,, y ique á ellos debo 9om«tec>a9t ^. i^^^n^r? hom- 
hm%!t ipcrqué no me h!»bla^ Djo9 k mí Jungfl-que es«^ 
t^ no seca el iatcnto del autor, ni q«ie* sus^iscrlios tÍ7 
rüfi á insinuar los principios dr Rousseau^ ó ffias bien 
de Im filoiofiay que desde el primer siglo dej Cf istia ais-* 
ifecí^ pajra opiMierse? yjdcttruír á'nuesíra retígioo ^«e.exr 
pilcó asi. ¿ Mas porque añadte al ñíwÉéio (Di&sM infa^ 
if ele ^Kiti rs :iifia verdad qué^. todo ;hombre tUga á co- 
nocer y confesar : la Sé del catélícO' en esté pimto , el 
igual á la del ^rege ó gentil. La palabra íi^/aeKluy« 
t^a otra Jnfaiitiiiéad ísíqqí era^u ¿oimo eJC^Íilil^la ;-iÁ 
qu^; concluir:; oon este énfasis* quetanto^tdá qufi)iiOsp4^:li4Tl 
To.na se^ si Ato dtcbo áigo^u ^ -■ ^ ii;p r :í;1, ,i:)r\) 

, A Ja pág. aib h<^ H (^i6 mortal que se adye«tia eo ét 
Diccionáfio desde la portacf^a.h^s^^ su finaKcontr^ los jecle^ 
sfásticosr^ La Juntd de censara lo condenó como ^tt^Tmtnte 
hjtifhmk los'mióistrosde la iglesia. LaCoíilei/iimo crio solo 
noie puHfiearde^srécrJmün^ sfao^que iiiimhi3a;quaato:dH 
XQj'prímeroii, haciendo^ del^ escrita de stí' Th|dtcack)a im 
Ubeto famoso, ocmtra todos los ministros del altar. 
( Desde la pá^. ochó principia á^ tirar á los eiciesiásticosa 
está ¡Uana^)y. la nXieve se Uen^n.nada jmas que icle imprope* 
tios contra los rainéstroaclel ^tñof. Mgoistas ^ ihsoi , tüfífé* 
0¥Íiasr^ 2i¿aj/^mbxV e^^^^^^^'<>^^^^i^bf^S'^^<]!^^'6S.* di. Arke 
éH% y^sth ^'jr dgúientet. redóte sus fuegos , doscendieit* 
do siis insultos al Sr* yicartéi ea^ Itolar. Aja. veidie y 
tres renueva ' sus acusaciones ^ iculpandoí con particu^ 
teridad á 4o9t que «tie^mn el (¿airacoer: santo xie layitvii^ 
kdriUdiísÉi (ialgo^ que^ em>si ¡serán. loai Sres. «ciestástKdt 
diputados en Cortes. ) A la veinte } quatro sigue el mis* 
mn . argumento , .seáalaiuLa un prriado.j:je¿pciahle. di^.qui^Jl 
dice, ''fué el primero que faltó al acatamiento debi- 
do á la magestad nacional.'* En íá y^intip y, seis ^ qua* 
^m^v4^%^ ,quarent:ai;4f ,,c¡ucp^ .qparentajy/iju^e^ rfn- 
cuenta y dos^seiettó\y,iq^átrot^)UiMfia!y/S#fet€i >igiit hi 



f^at flUf jj^^r, ^w itmpn$a. A. U^thip^Vtfk^^T- , * ... I 
. Leaa y pkU> por Dio^^ aun )(í^f9as ji^reMgW^Pl^U^^M^ 
Ustacian y U verán verur »angre,r|)Qi' tjo4^,.^$ Hihí^ 
cqntra :l9f^\«l?«ii$tteof,; pu5?plHiBa/p<íí^4h^«ltil, jcjt^ ve- 
Dei»^^ el jwft JportlfsfOciriiffípie suj5,c^tí<*W^^I $o,.pS|^ 

4^á » cobonesut su$ ejcritos ^ diciendo ^^quetiru í h$ fna^ 
la$ nada- mas ? Estf ha sido :sidi|]$rf^ el lesfilo de 1m /i*^ 
^<i/<W y {^f-^íf ? !a virwidí4 ^MMHícidieifiM^lí^t^. 09 |>^^ 
4^ $^r . ^^opiciMa ^ %% lfrfbjftjWr^i?ui^fiWí^pSfíarle.lpSí^i4ln 
ga. endoijwlcii^^ cofpo ^ xiM^»ip,oíf)JEI .-qu< (|« Ipn^f ^g^l^i^a^ 
<ÜP^9 9.^^ M^f ^^''^•^^''^^''^9 ^9^9 h?Ua^ ponera eUof 
a todos^oii in<;luye. Una nvro no f^nt/^^^ü lojqu^ a^qí^ 
^«arsalmeai^ s^ dM ppr «M proposición ¿eperal. ,3 

. ,4- La? ^mprridafieft ctft^je^qfisto ««»||a Í9f,.ftwe0.f, 
4fS -S. Pal# , ^;COfi<í«ri<? ííAg^stíd , p^qrnár^o :y fit^os r^í, 
df^s , xjue repr?^gií4cip .w ?us ofc^ítp? l«t,fBfiiwr9^dRfiígíT 
t^osQs de U /eiag^oQ ^ sf^ráa suficieoite ii)QCiv«^: para , ai^tari- 
**irofW*ttJtO? feisnJ|pvquíWParn^c|foq^J ^?q Pablof., feaA 
/^¡y^tioosji «eai^ »«Qf .6 wtíiftifosv^Ci ©ibsi y ;l9%#tio< 

íi:uí?sucí«to,sajbe;)CÍo¡^caí|p.,^p J4ifías(¿ tír«»r.,am9Pp$.« 
de corregirlo , ¡ conque mod^ \ ¡ ^ue di^zura J t^ J^str^ 
á sus pies, se los lava humilde, le habla amoroso; 
preguntado* poT'^súFdiscipulos Jquien es el* traidor ? Jc-^ 
sucristo lo ocjuha. Por. no ip^nifestar ^u pecado , no ,1a 
separa de ^ mesa ; entra en su pecho sacrilego ,^. y auq 
^V^^odov^ ^ Jbi^p páblicp.su delito^ entregando . á sp fuaes- 
¿roi Jesús le recibe carífioso, op le. retira el rostro^ 
ftcepta benigno su óscufo y solo le dice sumiso: ¿amiga 
asi me entregas j^r un beíio ?.•••{ O maestro divino! ¿y 
podras ser ¿ííadt),'^ri:^tíé un iecUlar ¿uiado^^de m 
éxepplo iqjune á tul mih^stros ?.Ím.,ÍJíos de amor, per* 



J¿vaerürihiBl< ^iMM^ÍMkPXScegérit^ ¿''<^t¿A- éitá fe H^ 
M^^Ét yí^Agé At M^ ageiJíMí daffos/pira córiregir'ípsrfe-í 
lincucates.^ SSnsué palabras nHstn«^.'('i) Et Papa fiugetfH)^ 
ert dtsctputo de'& Btrniírdo , le dírígró este los libros de 
ConsideréHiane partí que llenase su oficio , hada mas. ^ 
^ OiUeha de >S/ Agrttlhlsefairt^á ta fé pública -.Uz-^ 
áM; la ateRGkHid^' sus cénsóhrf* sobre rá)MilátiféB 'Sí^m»^^ 
y oculta- lss^i^9<4úe ^i^ten iontta ^Vttm Vamafi ^ nads^ 
h^blá de Donátísta^^ dice qure elS^ntóio cbtiípuso parit 
reducir & su deber \i ciertos ecUsiáUicés éíscohs. iQhé \é 
baglk '^to |M)ir^ütí bolribre ^sabib?./. Españoles, ios dánar-' 
tistM cotitéa qukrtés S. Agusiinf éiciihW i^' Snlrko' ri(f 
érm * ékrló9'ectésiáiíttos-%o\o%' i éban seglares ,!Íí<fe*bfé$y tou-^ 
geiM ,' nfños, aociatios , entre éitós habfa^ también diá^ 
céHm ypresbíttr0$ v obispes , teran cistanáticos declarados por 
dos concilios ; sediciosos se habian rebelado contra \oí 
ff]frper«dofei ^CttttétantláoP^y^Cotístani^V Henabati nróvin- 
cfasi 4 céttian ' éxérckbs ) ^aéotWtiartí ciudades ^ inrendrárbáií' 
pUebt^dr^at^dJMb^ila^iPdnBas^á^ Ids^perirós, vioiaba^^iti' 
genes y atribuikft tantos ctfiWiíés- á los católicos. S: 
Ag^siin"tbá)(iafsd stí'SWwo para^ niettgaf Íl los católí* 
¿os detesta itijufia, y>^ ^üé 9iipi>^sen' todos Ids fieles quie- 
nes eraif^éos d^miisíhs.'^^V MPÁ^V^eStelfáMbo t)é Eipa'^ 
ia eA4' impHeádoréri^igd^'de^Mo^ "défhdsf '^ : ¿ pues 
t)6r<itó ée-arguye así?-.; (4^) :kf,:i¡- .r.^. . ^a v 



í O Páer, ta. ¡Sondas palairas mismas atadas ¿er et autor 
su fa'Sor. 

*^[ií) ^Cokpi^faiiaypág. Tt'i,^iiiiy2ís9eé€nttem9íséi 
{4*4é ^j1gbsfb)ylá reforma ^Ue la y unta de 'reciura' hi heíM 
ie-la^jírimoiaMaüjkéiionjque dié al Diccioaatio Crítico but% 
ksp<>. Por ífn^midad de vqtqs^^ Qtt^4^ probibjdo como ^ cpoirar. 




Würad- de- fm^ntar."»«tpttei«í Éwí téjvrma-i^ékrSÁ<9n juttiátíi 



Escritores , pertodistai ^ anmdoá It^emiBcte/inlós fn Jb^ 
fBrrísifb í cÁ :titT^^iió> de r 1^1^ ros . caqovt) \idm^kdJk be 
fécibido) >^iivio alguDQ , náDguáa ^pasiM^ Aá<'RkO(KÍdo ^2 
pierna. ProtfWri? Atlante Je Dios jrVft les\b(ífi^r/!$l^jfíké{ má 
he tenido otro fineérn trabajo j. quet^vitar. Joi t/taióSifiJiuéim 
padecido la Francia seducid» pon: la ^lásofia. y las malo$^ 
filósvfos. Jüzgc^^qü^ mi patria está amena^^ada de éstos 
nia4rs: salvarla de este .peligro^Voli^iefidopQirnd relrgioD^ 
«s lo qué me Ka movido <na da :mfs% Haced) vosocros lo 
inismo , ó sabios españoles, respetad la. religioo ^ ve^ 
oerad sus ministros \¡ y acordaos que aunque defcctuo*< 
ao6 , son vuestros maestros , vuestros ^padres segua ek 
espíritu , que al fin tendréis que mirarlos como vuesn:oi( 
mediadores para con Jeaucdsto;.( i )iíah^ya ma&uer*- 
i.í , .1 . ..'..;:.'.. ^ ' t .ic i; -. . i. .:j 
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Í0r periodistas que ief.predicaioKf quf impHgi^el Dipcionsgrio» tí 
desdiga ? ' pí^HfCú ju%gu^)fiy^ ^stá sqbre at^{f\^^^pfríf no dar ^en-^ 
/o d noticias^ insertas jen hs pmédico^,en vi^e se de^fima alguri 
eclesiastiCQ. ^ 

'' {'i ) Fof bide^Mt áfitno agraíaio de 'ilnd^ihfehneáai una 
de nuestros ^escriteres'^'ltítmó í t*n eciesiastic&^seeulxír "ée^ói^ ihaf 
dift^nguidoi eñ esté'f^bbl jCún quién se- e^Jesé^ y después ext-^ 
gÍ9 .de él.qiu^ fie, se: sef atase Jíe su .cana" No pudundo veh 
rjMcars^ estando solo ^*sf llamó d un cí^puch^n^^qt^e/tslsüfse Met^i 
¡fermo las }ioras que faltase el primer q^ V aftas veces repitió d 
presencia de sus compañeros y ecUsiásticos quarito, le pesaba ha^í 
ber escrita' Ic^ ahfcühs ique ítahia puhHt'áio en un periódico , en 
los que conocía , injuriaba d los ministros de la iglesia. Los sin^ 
tomas de la enfepmedadno indicábate la proximidad de su muer^ 
te,^ químdOi la madre ^el pacienie buena y sana, entrando á suby 
pfinistrarle una poca de aguOf cayó semimuerta d los umbralet 
de h alcokifi en un. momento ti hijo principio d agot^izary la 
íhadre tamhien\,en el espacio de media hora murieron los dosy.y 
una hermana se accidenta^ sin dar señales de vida por. el tiem-* 
fo de quatfo horas. i> i 

-fc.^t4, t^h^x^' tan urtikle espectáculo ^d prex,en(iia de tres cadá^ 
iteres^ levantados los brar^os y ojos al cielo exclamó el. cor^fesoi 



t^4 

-^i» -fiadre» de t» patria^ Aogasco G^ogréso »d^ Cóftc*^ 
SuprdaMrfobJeiQií d^iRegeoci$^ nugistiAdoi grados dtt 
1»' Bipa^a^ étfáfiolet d^ raoboftcmisfiériosc;^ Is purria; )át 
«n» lia «sudo kozáwfot peligro (fu'raliora ; porqué duiW 
ea i€ vio su religión mas comprometida» EU mal es^ 
•á dentro de nosotros: no lo digo yo, lo dicen lo^Sres* 
pbispoi. de •lafactooiekiJa.mnltitudde sus represen tac ío-v 
■es ) loc> dicenl tos ! pápela públicos de ia Mancha y 
Galicia Peleamos hasta mqui con enemigos de afuera ; 
los de adentro son mas temibles. Cubiertos algunos con 
él sagrado maufo de Constitucíoh perjudican ia reii^ 

gioo,y haeen peHgrat la patria. 

*-) lM:^filéipfó9^ 4oi^ ^vueacros .mKmígos^ el; hombre que 
carece de religión no tiene patria , ni respeta leyes , ni 
o ba jeee auto r tdad e it -fil— y»e fal t a - ó ios - de b efcs de ia 
virtud , no es buen ciudadano : el enemigo declarado de 
Di0s, lo es también de los hombresM>a religión no los 
C6Ri4ehie,;fel temor de1a\pishia'nó Fes intimida, becretas^ 
¿eif ihJertád 'áe''ÍmpVctitá*^árifcahiWté paf^ lo político; 
9^gi(Uo^os. íi^Uj t^aspas^do J^s^ Ijji^rreí^^^qu^ ^hios le fi- 
:icasteis. barrenan la CÍmsTiTucWí^^qw acabamos de jurar 
al. pie dé ias saatas .aras* Seoci<)iáasteis que la religión 
de España debe ser la catóika^ fontana *^ mi^i^zcla dá 
otra alguna, y esté freno que debrá CQntenérlbs, se muerde^ 
¿é tasca sin cesar. VueSlía.aüiorídadlho sé f espeta ^ vuestra 
Inviolabilidad se vulnera ^/vuestro hoaor ^¿s amancilla, 



tUciendi^i \ Diost jüít^.Af^ vengan 0fué í4>áús ^entH itctií^fes.í.. 
Ustoí que 4nsultah íu feiigiM y (Uf ^minhtroíui**^ ífatdlos a^td'^ 
DÍ9s mii^ par O' que apfenian á temerlas jurtivtasl.wC^mpañe^ 
to- {deHa vuelto al capuchino) támonóf dé aquLü'./safgkm^-^di 
rsta caPat h ira de DUs tsti sokre ellal.. Dor cmnpañer^s^é 
difunto y uno de sus amigos sentados en un canapé sf éxpresar^üi 
msi: \Qaé buena anécdota paf^itifertatla^n^el^iáM^ 



vuestro zelo se denigra , Tueuroi*'|^f r «e destruye, vues-^ 
tfa'ina^stadse.Tní&ltk%!>se ataca^ . I , 

{Se representé .«it Cád]z RúiPfi fíhrf ,( i ) publíc^s^ 
odio^ loa ritmos ^ ylctojrearo^j la Mheríail.^ eo; lo^ e^*> 
cvitos de muchos todos los r^ytt son Títrf niños ^ todoif 
los tninisiros Mam: lios i toúr a^^toridad 4esfotÍ4mo y io^ 
do gobáeróo íír4«í^ _ . . . . ^ ^. 

No deetanao al »tre^^ en^tl moiii^tocA que «e dio 
esta iléccion incendiaria.^ salió tin Di4rip :( ^ Vidíciei^do á 
V>s españoles, ''los enemigos e&taxi t^ :el Capitolio, d^i 
monte sale quien al mont<; quema: ¿quien formó el go« 
Wemo ? LaiCortesT t y* -extrafiaTán <sus miembros ^ue fue- 
ra falte la virtud, de que muchos dentro carecen 1 i Si 
nevados Ik^íVora en el seno y que sahjd 'esperkinos? *• 
h los cinco dí^s salió oiro papel ( 3')ptiMicándo '^'j In- 
trigas! nupea reinó mas la intriga , ni nunca se Ira ex^r- 
cido con ma^s descaro é impunidad que ahora. I^erma- 
Btced en muchos ramos del gobierno los mismos hom« 
bm;)^ h> echaron á perder en el «miguo/' ^ íltypto^ 
ccabat de dedr y>írd!^¿ de 'Ufi&y dos;^ tiress, treinta , ices ^ 
cféntbs obispos' eij' materias^ <íüe nb ^íónde *a esencia dé 
¿jij^t.ra.f^llgipn, (^^^^ vak <que los de xntQt 






0- 



t'i^m^ -^fifMe fúnih^x \^ iv." ,v:\ >..t \-, 
] h r '^ixreepit^ %b^^^ de \juí^. 

tÍ9\ qde \th' prisidenu da ,ia , 4iambUa nacional iBoiJkl 
fh>mitiá fmPvrási ú ^ /oij ;Clubs ilf« b^ teuplucipnarips^ qUe , se 
iBttré«teten láttMdbt'^ntia eiKlei:^>s¡qi]e^x.Hriin sos\^ni:4oS)( F, 
páffi\^^^^.i»si\f9tióéíc&s i^ ,tií!^ ^qf ^rf^vtnf^ii^s tiraron á .difai^ 

flntaktt\\MirM}nau^3e'4^xéiÍt€Í$,^n lionúr de ^spóswqvt .habiai| 
cwiservádo'stt^honoürC^f^ríWjjPír.», piíUy^ hf ^uriosifs, aqtifU^s ./>í|- 
fáUí^ tfyn.^Fte Diaiio ^ y /«( zierá^tt^ ^nnadf xf diferencian^ Mira^ 
íkan fgnftw lai\.v&t9^i^46iMf^P¡!i/J>^s;J^^ tr^ibu- 

H igual elogió á algún otro prelado , mas la expresión contra 
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Í2(f 

fanjt.os sacristanes 6 mtslSIdor^s*^ • ./ ^ 

Señor : ¡á este estado imltegadp la ElspaSa Ku Porrftsta* 
p^tí'ía moribunda que os Uamd para salvarJar;, por yétate y 
^uatf^ nri^Ilones dé«lma^í||uese4ati; piesto ^en vue^ras má«. 
jaos^ por tantas lágiíimas , tanta saegre y tantas ^Tídascona 
^e^ han sacrificad'^ por ét ef^nol en las aras de su re-*, 
ligion y de su patria , por esta religión ultcajada.jper-' 
Seguida ^^qttó ^é 'ha ^oo¿idoiá n^m&tí ros brazos,, paxa^ que 
íft deféndaisí' de)l6i holrorei ÚB\a fiiosofia y de»'ía JFrao-v 
¿iá^ por esa CoNsfrtüOidN- naisina queacatais dé darnos^i 



fo dignidad episcvfaí qut fStrA*¥^a^^9\Ji^^.fpfüfiffarájfljíf^ 
éntoffertódicos.SKFárisif^ri • \;r,., ^, ú ...... '\." 

^ tJno, dos, tw^ tréscijenf^í. ©bjspos^ ,r>n^/w^ 
rorej i^e iglesias f articular es j que colocaahsen ' sus ^sillas y <S reu* 
nidos entré siy/ormaÜ y rigen la iglesia 'Se jesácrihé. A elh^- 
exclusivamente ^' puso el Espíritu ^S^añío fUfa *negifi la f^eáia d^ 
Diosy^^ no sólo eri*ílol^iS^ leífasesentíalyWfiflrw» r« f«rfiixí /a* 
maíerías cohietnienter í^ regitngn jsp^rif^^k'^qdie^-^iejí^ 
^ par^^ ei}tiie(mes^ften^piat(fr^s^^ecfesi^^^ Pa^^ x(H 

Ip Ifi^ obispos y nf4i^ ^^Sf Ño fe mezcles {decia el célebre^ espa^ 
ñol Osiú ai etnperaior Constancio ) no te ín^zcleien ^Jar toias pro* 
pias de la iglesia , ni sobre estos puntos nos impongas preceptos^ 
tu debes aprendeTesWt7ffitf'9¡^ms y ír (n : ir t u-ffni ^adv, pnso -^Diot 
el imperio y y .al nuestro el régimen de la igtksiá» %N¿í:te { re^us 
misceas ecksiásticís^ non nobis .!ó»v'ijie'¿.r<^s. \pBaccéi)tát' man- 
des; sed á nobís potius hace cdiscas: tibí.Deas?impériuBí^ttVa- 
didit, nobis eclesiástica cóiícít&i^\{jfy»S^.\yAika$ií Mpujad 
Sbiítários.) Este ha sid& siempre il Sénthr^á todo^ lot^nélicos. 
Comparar lof obispos con l^ muxi3d.o)r¡e5 6 íSstceísfi^Yies*) «Blfr«: A?f 
tspa£üles shh'; ahWéí'sé^'ha ittégodo é típ;i(I^ritíistis^i9hi0Í':si 
pikra '€(md''fk6síó^k'; déspuh\ad ""ééte^kos 4úírdas<:;guakdi i^ef^^ 
tombdtir,''-n&''digo á 'todos 'tb^ bbhpos ^s(m .ituÁ'^^^úafidík t^i^d 
htas iíififfi'd 'de hs hombres i ]f6déf^^om^'f húf manos ^n' la s^ciedad^ 
este es el primer -pre^pi9 ':de^ ia* édúradony^i B<mde^wartiwa 
duharay fitantr&pia'- y'amifr para éoH fcjf ííffós^ hombres,. qui 
itanto pedüi á los ''eeksUhicé^h..Obrad\^om lóvspirés itSfigMs di 
hs'dcfnás. -.;'-• *.*• - ^<v ^<j: , o .'* b .\;. '., i c->c; '-, " vi 



por vuestra seguridad misma, la de vuestros hijos y de 
vuestros nietos, por todos los españoles que han muer«» 
to , eiisten y vivirán , reprimid los escritores... que se ob« 
serven las leyes de la Imprenta*... que no se escriba con« 
tra la religión..... ¡ ó padres de la Patria ! Para esto os ha 
dado Dios el poder : con este fin ceñiis la espada. Ate^- 
oas qa^ltgó á Diagoras Melio y Sócrates por haber in- 
sultado sus deidades : no pido esto Señor : soi ministro 
de paz, sé de que espíritu soi , son mis hermanos...» to« 
dos somos españoles... Señor: que no triunfe la Filosofis 
de la España, ya que las armas de un tirano su apos* 
tol t)0 nos han podido subyugar. Señor: en esta esperan* 
Z9L vive el pueblo español. Españoles, ni la Francia ai 
ím filúsofU «os deminarán jamas. 
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i DE LOá 1IÚMBA0&, T MAt£KU3 Qi>E «fj«PKTlEIISli^l| i 
ESTJt MdRITOi : ! ;i 

.' ' . ' ■ : : •• '-. • '-* • "J":"?:.';? t "í Irn í» 

I Establecids la íobdígacion^^icr.tiéf^ t«tf<>ilióiii^#rr de 

iMendctr '^i^ verdadera religíoo f sa pAti;^^ se ard?jertt5 

-él 'peligra ^ en que sie: hallátr^ uaá jrr ocraeatte aa99ti»o^ 

-por losr papeles que cijpDuian^ y se ctmctuyev^u^^o^'Q^^^ 

gístradoft y sabios deben! trab^ar ^ paira impedir tiA ter>- 

ribieamales ea su origen^ .< ^ r:) r i .r .. ro 

Se manifiestan los planep de que seba Talido tint&b» 
sa filúsofia desde el principio de la iglesia y. para des* 
truir el criscbnismo^ y se declaran los progresos y triun» 
foa de la religión contra la filosofía^ 
Núm. IL Páp^ %6. 

Loa filósofos de Francia en et siglo XVIII tosistíeni^. 
d/y en los principios de los faereges y de su fiíosofia ^ 
renuevan los planes antiguos contra la religión y el es-^ 
riii/a , triunfan de uno y otro desmoralizándola Francia, 
decapitando su reí^ y divinizando la Razotk 6 fiíosofia^ á 
guien consagran templos y siguen^. 

mm^ULPág. 39* 

Extinguida ía verdadera religión en Francia y y en* 
ironizada la abominable filosofa y extiende esta sus pla^ 
mes de conquista k toda la Europa ¿ salen sus emisarios 
a todos los reinos ^ para acabar con los monarcas, y aba« 
lir la lei de Jesucristo.. 

Uúm. IV. Pág. jg. 

Se descubren las tramas de la Francia y de Ñapo* 
leen , para cautivar nuestros reyes ^ incorporar la Espa* 
fia á sus dominios y corrompernos con sus doctrinas , 
mudaftia tas máximas de nuestra religión por ¡as de la fi^ 
losofia^ 



Kám.' V. P/^. 105. 
España se arma , para defender su religión*, su patria, 
sti: irei^^jr: 1^1 derethos: se describa la hecóka^ resis- 
tencia que han hecho' todos sus habirantes (en especial 
el estado eclesiástico ) cont ra el tirano de la Europa. 

Nüf^.VL Pág. 123. 
'/: 'AéiStiáa, *1ii Eipáña !por> la ocupa ciootieáBa pecera I de 
^US'provinciasí, ipor^ncípiai á> correr en algunos papeles pa- 
'bltdos^'ta doctrinarais ia fílos§fíaY de que .se ba vali- 
do la Fvarici» exi'Susí fianes de conquista t iie daa los tea^ 
iialotii Os i extractados de los roisvirds escritos^y y se con- 
cluye, que la religión y la patria se haálanientipeJKgr^ 
si no por las armar :fra^¿¿sai y^t sus máximas y prja- 
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piase* Vi ;.aíll 

fuego', 
sed€í/ .. 

deshonrible^.: 1 ., 

fiioalizado / . * 

ia$ensado 

C^acantdS'. 
.movido, i ; . , 
: traiisfuGíon / 
. conoíscán . ^ ,^ 

igksift:. ; i . . ,, 

Tertulia patriótica 

doceles 

atrazo 

Pontífices 

anteponer algunos 
periodistas en Es- 
paña 

Duende N. ^ jo. 

Diccinar, 

conseguirlo 

a¿ros^ Superstitio-* 

bi$ 



nducid^ 
Umiprofef , l , 

. £ai7^» .1 ' ' ; . ■ 
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deskonr^ffS: ir h 

incensado- 

Cascante 

movidpfji ^ 11,.. 

tranffysiom 

coni^zcan^; 1''^ .^j , .; 

Triple Alianzé 

doseles 

atraso 

Pontífices 

^ue hacen en Españé 

algunos periodistas 

Duende N.^ /. • 

Diccionar. 

conseguirla 

\tgros superstitionis 
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Veinte V«>^^ generales, tioe^ brigádUereiv^eíli* 
co coroneles y otros oficiales htsta el oómerO de f o hia 
•ido iosuttt<fos , ( Ooociso i a dé Julio ) pdr haber spc * 
dido ul gobierñb én una Repr9seMíUi$n suttifsa á í^vor 
de la laquí^cíon ; obispos , pro^^iniías , diputados en Cor- 
tes, quantds por algún medios han salido <4il pábltco á 
defender la rdtgibn^ó lo que á ella dice r^acion, 'to- 
dos se hin vi$to.^aberidos•»•. ¿Que *debec¿ y 0^ esperar 1;«« 
Confieso mi deMlidad : tres meses han retardado mi es- 
crito estos temores..;, dehcioties, sátiras, i«8iUos-,..í to* 
do lo espfcW.* £Í bien de mi : patria *ha movido mi plu- 
ma; la leí *me protege ; la religión dukiácará.mis aidar- 
guras. A ihjurias bo se responder: á ánóDiinos no^de»* 
bo hacerlo :Vcon este fio está puesto mi nombre al frente 
de este escríti^. !=±: £ti la pág. 114 suputa encuna cita,ique 
el papel P^^stwtacibn Jet autót^áel Diíéion^Ho tn el:cá$^ 
tillo áe Stai Cat afína ^ era del ml«mfi^; dé ^sta aserctoa 
ao tengo nías probabilidad que la que dá el pfpcl mismo. 
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